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K A Y F R A N G I S 
encantadora estrella de Wa rne r 
Bros., en "Su Primer Beso," 
tiene fama por la belleza y 
blancura de sus dientes. 

B E L L E Z A R A D I A N T E 

DI E N T E S tan escrupulosamente limpios que centellean—de 
una blancura encantadora—una boca siempre fresca y sana— 

un aliento puro, que jamás ofende. 
No hay que extrañar, pues, que hombres y mujeres en el mundo 

entero que cuidan escrupulosamente de su persona, usen actual-
mente la Crema Dentífrica Listerine, el dentífrico moderno, que 
substituyen por los dentífricos anticuados. 

Cómprese hoy mismo un tubo de la Crema Dentífrica Listerine— 
úsela durante los próximos 30 días y verá como sus dientes lucen 
más blancos y brillantes. Observe qué bien los limpia—como quita 
todo descoloramiento, aún las manchas de tabaco—como revela el 
precioso lustre natural del esmalte. 

Goce también de la deliciosa sensación de frescura y del buen 
sabor que deja en la boca la Crema Dentífrica Listerine. Una vez 
la hava ensayado no usará otra marca. 

Crema Dentífrica Listerine 
. . . P U R I F I C A EL A L I E N T O 
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Vea hoy mismo estos nuevos y estupen-
dos radios . . . fíjese en su perfecta re-
producción . . . y observe cómo funciona 

el " O j o Mág ico" . 

MODELO RCA VICTOR C-13-2—"Cerebro Mágico" con el " O j o Mágico" . 

El'Cerebro Mágico" RCA Víctor tiene 
ahora un "Ojo Mágico" 

¡OTRA NUEVA CREACION RCA VICTOR! 

HE aquí hechos palpables acerca de 
los radios "Ce reb ro Mág i co " para 

1936 con el nuevo " O j o Mágico" . 
En primer lugar, Ud. notará una re-

producción superlativa. El "Cerebro Má-
gico" concentra su acción en el programa 
que se desea captar. El Tubo "Vigi lante 
B l indado" está siempre alerta y protege 
con extremado cuidado la recepción de 
los programas. Luego observará el nuevo 
" O j o Mág i co "—ot ra creación de la RCA 
— el cual permite hacer una sintoniza-

ción visual microméfrica. 

Todos los modelos de 8 o más tubos 
están provistos de Tubos de Metal, los 

cuales representan el adelanto más sen-
sacional en la industria de tubos durante 
28 arios. Hay también otros perfeccio-
namientos muy importantes, pero lo más 
lógico será que Ud. visite hoy mismo al 
agente RCA Victor de su local idad y pí-
dale una demostración de estos moder-
nísimos radios. 

El "Ojo Mágico" 
Cómo d a una sin-
tonizac ión perfecta 

RADIO RCA VICTOR, tipo 
de meso, MODELO T-8-14 
— Receptor "Cerebro Má-
gico" de 8 tubos, pora 
coptor programas locales 
y extranjeros , Altopor-
lantedegran tamaño. Nue-
vo Cuadrante Cromático. 

RCA VICTOR 
DIVISION INTERNACIONAL 

RCA Manufacturing 
Company, Inc. 

Comden ,N . J . , E .U .deA . 

Destnionizado SÍ nton ¡zoclo 

Durante el funcionamiento apa-
rece en el " O j o M á g ¡ c o " y n a som-
bra de color obscuro. Cuando 
el sector obscuro^ en medio de la 
corona verde, muestra su ancho 
mínimo, entonces la estación se 
halla perfectamente sintonizada. 

Con Tubos De Metal RCA 
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Katharine Hep-
burn ajustando la 
corbata a Fred 
Stone, quien se 
supone ser el papá 
de la niña en 
"Altee Adams" 
fotodrama de 

RKO-Radio. 

O s 
• • A L I C E A D A M S ' ' . . . 
( R K O - R A D I O ) 

T r e s ases de la interpretación intervienen en 
esta película: Ka tha r ine Hepburn, Fred Mc-
M u r r a y y Fred Stone. Personalmente, a mí me 
pareció de perlas este último, a quien aplaudí 
en la t ab las ; M c M u r r a y se limita a servir de 
galante galán y la Hepburn pasa por la pan-
talla con las mismas expresiones de sorpresa, 
de amabil idad y de ra ro atractivo que han ca-
racterizado a todas sus anteriores producciones. 
Supongo que el lector querrá saber en qué con-
siste el argumento. Bueno, pues entiendo que 
éste se ganó, en fo rma de novela, un premio 
de mérito. Pero no se f íen ustedes: todo se re-
duce a pintar las angustias de una famil ia sin 
recursos, aunque empeñada en pasar por de la 
alta sociedad y en casar a su hi ja con un joven 
rico. A trueque de salirse con la suya, el padre 
hace una tontería gruesa, la madre prepara 

una cena desastrosa y la niña en cuestión pone 
cátedra de coquetería (y eso es lo que da valor 
al t r aba jo de Ka tha r ine H e p b u r n ) . En lo par -
ticular—y que mis amistades lo tengan en cuen-
ta cuando vean la película—a mí me simpatizó 
el hermano, que es, precisamente, el que se 
supone la mala persona de la historia. ¡ A h ! 
Y conste que el premio al argumento no fu i 
yo quien lo dió sino una sociedad de esas que 
siempre andan equivocándose.—Guaitsel. 

' • L A S C R U Z A D A S ' ' . . . 
( P A R A M O U N T ) 

Tra t ándose de una cinta excepcional, comen-
zaremos por el reparto, que incluye sólo los 
principales protagonistas. Berenguela, Loretta 
Young ; Ricardo Corazón de León, Henry 
Wilcoxon; Saladino, l an Kei th ; ^/ ICÍ , Kather ine 
De Mi l l e ; Pedro el Ermitaño, C. Aubrey Smith; 

Montferrate, Joseph Schildkraut; Blondel, Alan 
H a l e ; Felipe de Francia, C. Henry Gordon ; 
Sancho el Sabio, George Barb ie r ; el tierrero, 
Montagu Love. Intervienen también Hobar t 
Bosworth, Wil l iam Farnum, Lumsden Haré , 
Rumsey Hill, Pedro de Cárdoba, Paul Satoff y 
millares, literalmente, de partiquinos, barbas y 
demás actores anónimos. 

El argumento presume de presentar los inci-
dentes históricos de la T e r c e r a Cruzada , pero 
las l ibertades que el productor se tomó requie-
ren que se esboce aquí el tema a grandes ras-
gos. P a r a esquivar el compromiso nupcial que 
tiene con Alicia (hermana del rey Felipe de 
F ranc ia ) , Ricardo Plantagenet decide partici-
par en la Cruzada promovida por Pedro e! 
Ermitaño. Y, pa ra poder abastecer a sus tro-
pas, se ve obligado a casarse por el camino 
con Berenguela, hi ja de Sancho el Sabio de 
N a v a r r a . Este nuevo compromiso lo enfurece 
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S a l u d l . . S a l u d l . . 
S¡ Ud. suele entregarse con desbordante entusiasmo a los pla-

ceres inefables que proporcionan las bebidas, las comidas, las 
trasnochadas, etc., siga el consejo de los médicos para evitar o 
corregir los desagradables efectos que sobrevienen después: 

Al acostarse tómese dos cucharadas de Leche de 
Magnesia de Phillips en un vaso de agua, y repita 
la misma dosis al levantarse. 

En forma suave pero segura, la Leche de Magnesia de Phillips 
le limpia el tubo intestinal y le entona el estómago, haciendo 
desaparecer todo síntoma de náusea, dolor de cabeza, biliosidad. 
En otras palabras, usando oportunamente la Leche de Magnesia 
de Phillips, Ud. protege el bienestar de su cuerpo y de su espíritu. 

Leche de Magnesia de 

PHILLIPS 
el antiácido-laxante ideal para niños y adultos 
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Con Sylvia Sidney, Herbert 
Marshall y Phillip Reed, intérpre-
tes de "Impetus de Juventud". 

y, en vez de presentarse ante el al tar , envía 
a su bufón-trovador con la espada real a cele-
b ra r las nupcias. No obstante, al part ir , conoce 
a Berenguela, le ag radan su belleza y su digni-
dad y se la lleva a campaña. Con el tiempo, 
la dama cae en manos de Saladino y los azares 
de la guerra , a la vez que moderan los a r re -
batos de Ricardo, encienden su pasión por la 
consorte. En el epílogo, la generosidad del mu-
sulmán reúne al monarca con su mujer , a ra íz 
del desastroso sitio de Jerusalén. 

Por cierto que el rey Sancho, que, según la 
historia, nada tenía de pusilánime, queda en 
la vista muy mal parado. 

No es, como se ve, el argumento lo que da 
valor a la producción. Su mérito estriba en la 
calidad del deleite que ofrece a los sentidos. 
De Mille, que nos tiene acostumbrados a pom-
pas y esplendores, fue esta vez más al lá : tan 
intensamente movidas son las escenas de la 
película, tan realistas resultan sus episodios, 
combates y lances—lo mismo en el detalle que 
cuando abarcan todo un campo ensangrentado 
por los guerreros—que si sobreviene un diálogo 
de enamorados o algo igualmente manso, el 
espectador se cree en un intermedio. Eso viene 
de que, apenas comienza la obra, surgen, mo-
vidas y centelleantes, estruendosas y agitadí-
simas, escenas en que nadie se da punto de re-
poso, en que todo deslumhra e interesa. El 
talento de De Mille azuza las emociones a la 
vez que deja pasar , límpida y titilante, una 
procesión de incontables hermosuras. Y donde 
se atrevió más que nadie fue en el sitio de 
Acra, en que todo espeluzna y convence. La 
cinta es viril , palpitante y, como espectáculo, 
completa.—Ariza. 

" P A G E M I S S G L O R Y ' ' 
. . . ( C O S M O P O L I T A N -
W A R N E R ) 

Marión Davies después de una excursión de 
va r i a s películas por el campo de lo sentimental 
y lo dramático vuelve por sus fueros y en "Page 

Miss Glory" torna a ser la actriz cómica que 
fue en el pasado. Una comicidad fina, eso sí. 
No espere usted ver a Marión Davies con una 
tar ta sobre el rostro. En la cinta. Marión, tan 
encantadora como siempre, pasa de camarera 
de hotel a ser la t r iunfadora en un concurso 
de belleza organizado por medio de la radio 
por una compañía comercial. Y si como cama-
rera hace de tonta con maestría, en su inter-
pretación de Miss Glory se convierte en la no-
via honoraria de todo un país. Película satírica 
que t ra ta de fus t igar los concursos por radio, 
los vuelos sensacionales, la vaciedad de la 
prensa. El tema es movido, rico en incidentes 
cómicos, alusivo siempre. Nuestros amigos de 
Hispanoamérica acaso no gusten por entero de 
la jugosidad de la f a r s a que es "Page Miss 
Glory" por desconocimiento íntimo de las cos-
tumbres y hábitos norteamericanos. Yo me 
deleité en extremo. Los que secundan la obra 
de Mar ión Davies—la artista que ha logrado 
el secreto de la eterna juventud—son Pa t 
O'Brien en un papel que emborrona, Díck 
Powell que aprovecha un momento de senti-
mentalidad del film para cantar unas canciones 
y M a r y Astor que siendo tan excelente actriz 
queda en esta película en un segundo y con-
fuso plano.—Pego. 

Charles Boyer y M'^arner Oland 
en una de las escenas de la 
magnífica producción "Shanghai". 

" E L H O M B R E D E L O S 
B R I L L A N T E S " . . . ( U N I -
V E R S A L ) 

Se supone que ésta es la biograf ía cinemato-
gráfica de un señor neoyorquino que dió los 
g randes espectáculos en esta ciudad hace un 
cuarto de siglo. En la película—sin duda para 
satisfacer a las personas románticas—se le pres-
taron unos amores folletinescos que nadie re-
cuerda en la ve rdade ra v ida del protagonis ta ; 
pero eso es lo de menos: éste era suficientemente 
pintoresco pa ra d a r interés a cualquiera pro-
ducción. 

James B. Brady tuvo f a m a en Broadway por 
tres motivos: era, a la mesa, una combinación 
de Vitelio y G a r g a n t ú a ; no probaba bebidas al-
cohólicas y andaba siempre cargando un for-
tunen en a lha jas de enorme tamaño (en la ca-
misa, al cuello, en las manos, en el chaleco y en 
la ropa inter ior) . Se cuenta que, cierta vez, 
álguien le aseguró conocer a otro caballero que 
comía tanto como él y Brady, pa ra confirmarlo, 
preguntó: ¿Cuántos jamones consume como 
aperi t ivo?" T a n t o s y tan valiosos eran los 
brillantes que lucia siempre que, pa ra prote-
gerse por la calle, invariablemente lo custodia-
ban var ios detectives. "Llevo un cuarto de 
millón encima", explicaba. Hizo su for tuna 
vendiendo material rodante a las grandes com-

pañías de fer rocarr i l . . . y murió, hace años, 
a consecuencia de sus excesos en la mesa. 

Con material as!, aunque un poco t rans forma-
do, "El Hombre de los Bril lantes" ofrece g ra to 
entretenimiento en la pan ta l l a ; part icularmente 
por la impecable actuación de E d w a r d Arnold, 
con quien colaboran Jean Ar thur , Binnie Bar -
nes, César Romero y Er ic Blore.—Ariza. 

D E L C O L-
. ( M O N O -

• ' E L D U E Ñ O 
M E N A R ' ' . . 
G R A M ) 

Esta cinta es bonita, extremadamente román-
tica (garant izo lágrimas a las damas sentimen-
tales y suspiros a las madres de fami l ia ) y 
pasa por la pantal la con mansedumbre y sin 
contratiempos. Además, ¡lustra a los aficiona-
dos a la apicultura. Los protagonistas princi-
pales están encarnados por Neil Hamilton, 
Hobar t Bosvporth, Helen Jerome Eddy, y Betty 
Furness, pero hay una chiquilla que también 
merece aplausos: Edith Fellov^es.—Guaitsel. 

" H E R E C O M E S C O O K I E " 
( P A R A M O U N T ) 

Pocas películas tan graciosas como "Here 
Comes Cookie" y lástima grande que nuestros 
públicos no puedan apreciar su ingenioso 
diálogo más que a t ravés de los simples rótules 
con que se les ofrezca. El asunto, aunque no 
muy nuevo, es interesante y está presentado con 
extraordinar ia habil idad. Se t ra ta de un 
millonario (George Barb ier ) con dos hi jas . 
G r a d e (Gracie Alien) y /'/lyílis (Betty 
Burnes) . La pr imera es tonta de remate y la 
segunda está enamorada de un tal Ramón de 
Ramos (Rafae l Storm), que sólo se quiere casar 
con ella pa ra d i s f ru ta r de su for tuna . P a r a 
impedir esto, el millonario decide fingirse pobre 
y t r a spasa r toda su for tuna a su hi ja Gracie, 
la tonta. . . . Se va el millonario al campo, 
donde se propone pasa r t ranqui lamente unas 
semanas de descanso, y Gracie, ya dueña del 

Loretta Young y Henry Wilcoxon 
en un instante de "Las Cruzadas". 
Con esta cinta y con las dos de 
las que aparecen escenas en esta 
página, inaugura Paramount "la 
Semana de Paramount" en Cuba, 
bajo la dirección de nuestro amigo 

Jack Rapoport. 

dinero, comienza a real izar cuantas locuras se 
la ocurren; entre ellas, la de recoger en su 
casa a todos los art istas de circo y de teatro 
que se encuentran sin t r aba jo y con los que 
se divierte en grande . . . Naturalmente, Rarnoi, 
en cuanto se entera de lo ocurrido, se olvida de 
Phytlis y se dedica a la conquista de Gracie, 
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^-llo- C j i L i- j í i t , notable y 
popular estrella de radio y de 
c i n e , con su n u e v o R a d i o 
Gene ra l Electric. 

LOS nuevos modelos de radios General Electric para 1936, 
^ resultado de muchos años de experiencia e investigación en 

el arte de transmisión y recepción de radio, reúnen notables carac-
terísticas que los ponen en una clase distinguible por su funciona-
miento no superado. 

• D e la famosa "Casa de la Magia"— los laboratorios de inves-
tigación científica de la General Electric—viene este maravilloso 
instrumento a dar mayor placer a los radioescuchas en todas partes. 
• Los radios General Electric, con sus adelantos que hacen 
época, como las Nuevas Válvulas Enteramente Metálicas, la 
"Garita del Sentinela" el Altoparlante Dinámico Estabilizado, etc., 
ofrecen una calidad de recepción no obtenida hasta ahora. 

• Los radios General Electric invitan a las comparaciones. Visite 
a su vendedor local y oiga su fidelidad de tono, averigüe acerca de 
sus superiores características, y entonces . . . . ¡ juzgue Ud. por sí 
mismo! 

SUGIERA UN NOMBRE PARA ESTE 

RADIO Y GÁNESE UNO IGUAL 

T A I n t e r n a t i o n a l 
G e n e r a l E l e c t r i c 

C o m p a n y e s t á l l evan-
do a cabo u n gigan-
tesco concur so por 
m e d i o de sus dis t r i -
b u i d o r e s de r a d i o en 
el exter ior , a d j u d i -
c a n d o a cada u n o de 
los diez g a n a d o r e s u n 
bel lo R a d i o G e n e r a l 
E l e c t r i c M o d e l o A-82. E s m u y fáci l e in t e re -
s a n t e s i m p l e m e n t e p i ense el n o m b r e 
m á s a p r o p i a d o p a r a el R a d i o G e n e r a l E l e c t r i c 
M o d e l o A-82, y envíe lo a su d i s t r i bu ido r 
local . ¡ A p r o v e c h e e s t a o p o r t u n i d a d ! V e a al 
d i s t r i b u i d o r local de la G e n e r a l E l e c t r i c por 
de ta l les comple to s . 

CM-11-35S 

GENERAL ü ELECTRIC 
N o v e m b r e , i 9 3 5 P á g i n a 6 8 3 

Ayuntamiento de Madrid



Izquierda, Rita y 
Eduardo Cansino, 
notables exponentes 
de nuestros bailes en 
Norteamérica que 
trabajan con la Fox. 

que se apresura a corresponderle. . . . Grade 
llega hasta convertir su casa en un teatro, pa ra 
que puedan t r a b a j a r sus huéspedes, y lo abre 
para el público. . . . Y puede imaginarse el 
lector el desenlace, en cuanto el padre vuelve y 
recobra su for tuna, i Delicioso todo! En la 
interpretación de la película sobresale, como es 
de suponer, la incomparable Gracie Alien y 
con ella se distingue el galán cubano Rafae l 
Storm, que en esta producción ha encontrado el 
mejor papel de cuantos hizo hasta ahora.— 
Don Q. 

" C A M P E S I N O S " 
( L E N FL L M ) 

Película rusa. Rusa auténtica. Porque tam-
bién se hacen películas rusas en Hollywood que 
no se parecen en nada a las que emanan de la 
República soviética. Los rusos son probable-
mente los mejores actores del mundo. Sus 
caracterizaciones, ya en tiempos de los zares 
eran formidables. Convertidos al comunismo, 
t rasplantados de la escena a la pantalla, siguen 
siendo admirables actores. En "Campesinos," 
por ejemplo, las escenas más tr iviales tienen 
una vida y una fue rza que se le meten a uno 
por los ojos adentro. Acostumbrados a la 
rapidez de la película americana, en la rusa 
todo se mueve con lentitud, pero esta lentitud 
ayuda a la comprensión e identificación de los 
personajes. Por poco que digan se les conoce 
por dentro y por fuera . Ayuda además una 
fo tograf ía admirable, en abundancia de planos, 
y una dirección impecablemente artística como 
la de Friedrich Ermier en "Campesinos." 

La película es, como todas las que proceden 
del Soviet, propaganda comunista. Pero uno 
se olvida de la propaganda para seguir, con 
la boca abierta, las escenas entre los campesinos 
que han de asociarse para sa lvar sus cerdos, de 
cuya venta v iven; el desmayo que sucede al 
observar que carecen de alimentación para los 
puercos; la irresolución de un viejo "kulak" que 
no se resigna al nuevo régimen y asesina a su 
bella mujer cuando ésta promete cr iar al hijo, 
que todavía no ha nacido, en los principios 
comunistas; y cómo al fin t r iunfa el delegado 

En la foto de abajo, 
José Crespo {exá-
nime, el infeliz) .v 
Juan Torena, Ro-
mualdo Tirado, Anto-
nio Moreno, Barry 
Norton >' I.upita To-
var en un momento 
de la espléndida 
cinta hispanoparlante 
de la Universal "Alas 

Sobre el Chaco". 

chiquillos, el que cumplió en junio once años. 
Dos señoras de cierta edad, sentadas a nuestro 
lado, se revolvían nerviosas en sus asientos. 
Una de ellas se inclinó hacia delante, y, 
dirigiéndose a mi muchacho, d i jo : "No te gustó 
ese final tan brusco, ¿eh? A mí tampoco, hi jo 
mío." 

A nuestro derredor se notaban movimientos 
de sorpresa y se oían comentarios en alta voz 
en pro y en contra al te rminar la proyección 
de "Anna Karen ina" la noche del estreno en 
el Capítol de Nueva York. 

No era para menos. 
En la última escena se ve al amante y a un 

compañero de a rmas hablando ante el re t ra to 
de Ana. 

—Siempre l levaré en el pecho la pena de 
aquella despedida. Siempre me reprocharé . . . 

—No. Debes tener resignación y levantar 
la f ren te hacia el porvenir . Ella, que lo sabe 
todo, ya te ha perdonado. 

E inmediatamente antes de esta escena vimos 
el fa ta l desenlace de la obra de Tolstoy, el 
suicidio de Ana ba jo las ruedas del tren, entre 
r á f agas de viento y nieve en la estación 
desierta. 

del comité ágricola y se establece la asociación 
hasta con duchas, lo que ocasiona la pérdida 
de la barba a un patricio que no concebía que 
los compesinos pudieran bañarse. 

El crítico del "New York Times," periódico 
conservador si lo hay, ha proclamado "Campe-
sinos" de películas soberbia. Yo me adhiero 
al juicio. Hay vida, humanidad, dolor, t ragedia , 
humor, todo de una manera natura l en esta 
cinta. La Younger—la esposa asesinada—es 
una estrella que nada tiene que envidiar a las 
de Hollywood, y Petrov, el "kulak," y Bogolyu-
bov y Poslavsky, actores sin tacha. Como 
"Chapayev," "Fin de San Petersburgo" y 
"Juventud de Maxim" la producción estrenada 
en Nueva York, "Campesinos," es otra gran 
película rusa.—Pego. 

" A N A K A R E N I N A " 
( M - G - M ) 

¿Pero, cómo es eso? ¿Este es el final? ¡No 
puede ser . . . !" Hablaba uno de mis cinco 

Situaciones como éstas se ven pocas veces en 
los fo todramas que salen de Hollywood. 

La obra del maestra ruso ha sido l levada al 
lienzo con bastante fidelidad, tanto en el 
ambiente como en la interpretación de los dis-
tintos personajes, que es casi irreprochable. 
Digo casi porque a mí no acaba de conven-
cerme Greta Garbo cuando t r a b a j a en inglés, 
idioma cuya pronunciación correcta le cuesta 
un esfueru ^ y, por ende, que entorpece y quita 
desenvoltura a su labor como actriz. 

La película ha tenido en este país un éxito 
rotundo, como era de esperarse dado el argu-
mento, la f a m a de los art istas que en ella 
toman parte, y la meticulosidad en la presen-
tación, y no hay duda de que está l lamada a 
despertar entusiasmo en todas par tes .—Hermida. 

" T O P H A T " 
( R K O - R A D I O ) 

La última interpretación de Fred Astaire y 
Ginger Rogers, hoy la pare ja más popular del 
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Cine en Norte América, está dando lleno tras 
lleno desde hace tres semanas que se estrenó 
en el Music Hall de Radio City, que es, con 
sus seis mil y pico de asientos, el teatro más 
grande de Nueva York. 

El asunto no tiene nada de particular, como 
es norma en las revistas musicales, de las que 
el público no espera gran cosa en ese sentido; 
pero sí es justo mencionar la nota original que 
da "Top Hat ," que se destaca dentro del 
género porque en ella las piezas de resistencia 
no son las canciones sino los números de baile, 
todos ellos estupendos. 

La recomiendo sin vacilar. 
La parte cómica está a cargo de Edward 

Everett Horton, de cuyo t rabajo bastará decir 
que sin él no habria película.—Hermida. 

" I M P E T U S DE J U V E N T U D " 
( P A R A M O U N T ) 

Esta fina comedia, una de las tres pro-
ducciones escogidas por mi amigo Rapoport 
para festejar "La Semana Paramount" en 
Cuba, se basa en la obra teatral que con el 
título inglés "Accent on Youth" se sostuvo en 
el cartel durante meses en Broadvyay. La t rama 
se desarrolla en el lienzo con la misma entre-
tenida fluidez que en las tablas, y ésta es una 
de las películas que se pueden ir a ver sin 
reservas mentales en la seguridad de que se 
pasará un rato agradable. Sería una lástima 
revelar el argumento, y me limitaré a bosquejar 
la situación central : un dramaturgo cuarentón 
se entera un buen día de que su secretaria se 
ha enamorado de él. El hombre se niega a 
creerlo. No sólo eso sino que lo primero que 
se le ocurre es iniciar una serie de embrollos, 
por el estilo de los que emplea cuando escribe 
para el teatro, hasta que logra casar a la joven 
con un muchacho de su edad—un muchacho 
atlético que juega al polo, al tennis, hace 
gimnasia, y tiene, además, la costumbre de 
obligar a su esposa a bañarse en el mar todas 
las mañanas a las seis. A los pocos meses . . . 
pero lo mejor es que ustedes mismos vayan al 
teatro y vean cómo salen del aprieto Silvia 
Sydney y Herbert Marshall , que hacen unas 
caracterizaciones insuperables.—Hermida. 

" C H A R L E M A S N E " 
( F R A N C E F I L M ) 

Fuimos a ver una reciente película francesa. 
Se llama "Carlomagno" y tiene más o menos 
el mismo tema que "Macho y Hembra", filmada 
por De Mille hace dos lustros. 

¿Qué mejor oportunidad para comentar la 
diferencia en el tratamiento cinematográfico, 
según los contrastantes espíritus de París y de 
Hollywood? 

En "Macho y Hembra", el priper pape!—-el 
del impecable criado británico que, por su ca-
rácter, se impone entre los refugiados de un 
naufragio—estuvo a cargo del entonces guapo 
mozo Thomas Meighan. La mujer , coqueta, 
sensual y norteamericana, era Gloria Swanson. 

En "Carlomagno", al personaje principal lo 
caracteriza Raimu, famoso en el cine francés 
por su interpretación de "Mario". La dama es 
una rubia bien torneada, amable pero algo 
insípida: Mar ie Glory. 

Del argumento de "Macho y Hembra" no 
hay necesidad de hacer aquí memoria. En 
"Carlomagno" se supone que la amante de 
cierto banquero, que presume de escritora, pre-
senta en Par ís una especie de drama que el 
público recibe con silbidos. El ridículo resul-
tante induce al viejo galán a embarcarse con 
varios amigos en su yate para olvidar el va-
puleo de la crí t ica; pero huyendo de las bo-
rrascas de tierra, es víctima de los azares del 

mar. La embarcación zozobra y los sobrevi-
vientes sólo se salvan merced al esfuerzo físico 
de uno de los tripulantes, fogonero burdo, mus-
culado y bonachón. 

Apenas tocan t ierra en una isla desierta, el 
banquero impone su autoridad, da órdenes y 
hasta pretende expedir cheques. El único que 
obedece es el fogonero. Los otros—un escritor 
afeminado, un médico, un director de escena 
y un aristócrata—se dedican a no hacer nada, 
asumiendo por de contado que, aun en aquel 
islote primitivo, al tripulante le toca servir y 
a ellos mandar . . . hasta que, consciente de 
su fuerza y de la necesidad que los demás tie-
nen de él, "Carlomagno" se declara rey, toma 
para sí a la rubia y exige que le hagan la corte, 
mientras el pueblo (el pueblo es el banquero, 
que tiene la obligación de ovacionar a los "mo-
narcas" cada vez que éstos se presentan en 
público) pasa grandes hambres, según es de 
rigor en las monarquías. 

Eventualmente, los náufragos son rescatados 
por un avión y se restablecen las jerarquías 
sociales. El fogonero, abrumado por el despre-
cio de sus ex súbditos que buscan venganza, se 
ve desairado hasta por la ex reina. Entonces 
les comunica que ha descubierto yacimientos de 
oro en el islote y eso hace el milagro de res-
taura r su prestigio. Apenas llegan los salva-
dos a Francia, el banquero organiza una socie-
dad anónima para explotar las minas, el fogo-
nero es invitado a asumir la gerencia y se 
ofrece un sarao en honor de los futuros millo-
narios. Carlomagno, entonces, confiesa que lo 
del oro es invención, se asquea de los manejos 
de aquella inminente estafa y concluye sus días 
pasando carbón. La cinta termina cuando, entre 
paletada y paletada, Carlomagno dice a sus 
compañeros de sudor y de tizne: "Yo, una vez, 
fui rey . . . " y ellos, creyéndole loco, lo dejan 
a solas con sus recuerdos, frente al horno lla-
meante. 

Eso hizo un francés con el tema de la equi-
valencia de los valores humanos en un rincón 
perdido del planeta. 

Suponiendo que Hollywood tomara el mismo 
asunto por su cuenta, con permiso del "Macho 
y Hembra" de De Mille, ¿cómo hubiera ex-
plotado la t r ama? Por lo pronto, los yacimien-
tos de oro no iban a quedarse en invención. 
Eso no sería hollywoodense. Habr ía que en-
contrarlos, para que el fogonero abandonase el 
fogón y, espléndido en t ra je de etiqueta, arre-
batara definitivamente la rubia al banquero. Y 
"Carlomagno" no toleraría que lo dominasen 
sus compañeros ni una sola semana. Apenas 
desembarcado, habría asumido el cetro. Pero, 
en cambio, Hollywood no toleraría que las bar-
bas postizas del rey estorbaran a éste cuando 
toca, a modo de cuerno, el caracol de que se 
sirve para convocar a sus ministros. En Holly-
wood, la escena se hubiera fotografiado repe-
tidas veces, hasta que resultara perfecta por 
natural. 

Además, en contraste con la ligereza satírica 
de las conversaciones de los náufragos, es de 
temer que Hollywood hubiera complicado el 
sistema de gobierno de la isla con diálogos in-
terminables. Pero, por otra parte, el yate y 
las fiestas celebradas a bordo serían mucho 
menos lamentables que el barquito sin comodi-
dades del banquero francés y la partida de 
póker con que los navegantes se distraen. ¿Y 
se imaginan ustedes la escena del náufragio que, 
en "Carlomagno", se reduce a un chorro de 
agua? En eso se hubiera lucido Hollywood y 
echado la casa por la ventana. Ahí está el 
contraste entre lo europeo y lo norteamericano 
en cuestión de cinema. 

No obstante, las ironías de cada situación 
son más finas y más profundas en la cinta f r an -
cesa. Es innecesario explicar prolijamente el 

estado de espíritu de los personajes y las com-
plicaciones del tema. Un esbozo, una palabra 
bastan para definirlas. La mujer, acostumbrada 
a explotar sus encantos, va de los brazos de uno 
a otro conforme var ían las respectivas posicio-
nes, sin suspiros, sin conflictos, con toda natu-
ral idad. El banquero, abyecto cuando está en 
el plano inferior, asume autoritaria actitud ape-
nas se le presenta la ocasión . . . y si cede los 
únicos zapatos que en la isla existen, los re-
clama apenas hay barruntos de salvamento ¡y 
se los quita sin murmurar quien los exigió con 
un garrote en la mano! 

(Garrote que, por cierto, no es tal, sino ino-
fensiva caña, que suena a hueco.) 

Cuando el "rey" forma su gabinete y se aco-
moda en una roca para expresar su voluntad, 
obliga al "pueblo" a que vaya a dar sus vivas 
tan lejos del trono como sea posible. Y cuando 
el director de escena (que protesta frecuente-
mente contra la t iranía del monarca) pretende 
sentarse al pie de éste, "Carlomagno" lo pone 
en su lugar, gr i tando: "¡La oposición a la 
izquierda!" 

La sátira, por menos burda, resulta doble-
mente filosa. Las escenas son tan sencillas que 
dan la impresión de pobreza y desamparo; pero, 
como nada distrae la atención, ésta se concentra 
en la pantomima y el diálogo. 

Y ahí está el contraste: el ingenio latino de 
un lado; la pompa por el otro. El lujo de 
presentación en "Macho y Hembra" ; el olím-
pico desprecio por el detalle en "Carlomagno". 
La lógica y el realismo en la cinta f rancesa ; 
el deseo de dejar buen gusto en la boca en la 
película norteamericana. . . 

Asoma, un instante, la sospecha: ¿son radi-
calmente distintas las cinematografías del Viejo 
y del Nuevo Mundo?—Ariza . 

C E N T E L L E O S 

JACK OAKIE, Joe Penner, Lynne Overman y 
Ned Sparics aparecen en una película que 

ahora filma Paramount . En una escena de ésta, 
Oakie se supone que sorprende a los otros 
dormidos en un cuarto. Lo malo es que, cada 
vez que se fotograf ía esa escena, Overman y 
Sparks se han quedado dormidos de veras . . . 
y eso ha echado a perder la fotograf ía repetidas 
ocasiones. 

MYRNA LOY, de quien se decía que estaba 
furiosa con la M - G - M por ciertas cláusulas 

de su contrato, ha firmado éste ya. La Columbia 
parecía dispuesta a atraerla a sus elencos. Pero 
la M - G - M y la pelirroja actriz están ahora a 
part ir un piñón. 

NUESTRO compañero Merri t t Crawford (el 
autor de la historia del cinematógrafo que 

en estas columnas apareció hace algún tiempo) 
acaba de formar una compañía filmadora de 
películas independientes. Se llama New Film 
Alliance y pretende exhibir no sólo cintas 
norteamericanas de mérito excepcional, sino 
cuantas extranjeras resulten superiores en 
opinión de la Junta de Consejo ( integrada por 
lo más selecto de los críticos neoyorquinos). 
Dichas producciones se distribuirán con fines 
ajenos a toda utilidad comercial. 

p U I M O S a ver a Jan Kiepura, que acaba de 
' t r a e r la Paramount a los Estados Unidos 
precedido de tanto renombre en el cine europeo. 
Es un señor polaco, trigueño de ojos fu lguran-
tes, muy calvo a pesar de su juventud y con 
una voz de tenor que, en lo particular, es más 
atractiva y potente que en el Lienzo. Nos 
cantó "Mar t a " en francés, una tonadita popular 
en inglés y otros números musicales . . . ¡y 
nos habló en castellano! 
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La playd de Madrid, a 
doce minutos de la Puer-
ta del Solj en un re-
manso artificial del 
Manzanares. Pueden 
bañarse en ella 25,000 

personas a la vez. 

C O S A S de E S P A Ñ A 
P o r B a l t a s a r F e r n á n d e z C u é 

EN España han cundido las Misses con la 
exageración característica del tempera-
mento español. De la Miss nacional se 

pasó a la provincial ; luego, a la municipal ; 
después, a la de ba r r io ; en seguida, a la calle-
j e r a ; t ras lo cual vinieron las repercusiones 
comerciales que nos dieran a conocer, entre 
otros muchos primores, la blanca dentadura de 
Miss Tal o Cual Pasta Dentífrica. ¡Y quién 
sabe hasta dónde llegue todavía eso que 
pudiéramos l lamar el vicio de las Misses! 

Naturalmente, no ha fa l tado tampoco la 
nota humorística a propósito de la tal perver-
sión. La Playa de Madr id , haciendo a un lado 
méritos que nada tienen que ver con el valor 
intrínseco de las concursantes, ha tenido la 
seria humorada de organizar un concurso para 
elegir a Miss Ama de Casa, título que seria 
otorgado a la mujer que más puntos obtuviese 
en la ejecución de esta tres ta reas domésticas: 
f re í r un huevo, zurcir una media, y quitar el 
polvo a una silla. 

Huelga decir que, aunque ello fuese apreciado 
públicamente como una fina censura del abuso 
de destacar a las mujeres por sus prendas 
superficiales, Miss Ama de Casa no interesó a 
los hombres tanto como habría interesado la 
vencedora en otro certamen en que hubiese sido 
premiada la que tuviera mejor dentadura para 
comerse el huevo fri to, o la que pudiese rellenar 
la media con la más hermosa pantorri l la, o la 
que posase sobre la silla (con o sin polvo) la 
más convincente redondez. Pero la Playa de 
Madr id hizo un esfuerzo no menos loable que 
gracioso. 

P a r a aquellos que no estén en autos, ha de 
sonar un poco ra ro eso de "la Playa de 
M a d r i d " ; pero lo cierto es que la capital de 
España cuenta ya, a orillas del tan menospre-
ciado Manzanares , con una amplia playa, que 
si no tiene la tendencia procelosa de las del 
Cantábrico, muestra, por lo menos, el cabrilleo 
y alguno que otro detalle que ayude a la f an -
tasía popular a sentirse como en la orilla del 
océano sin salir del corazón de la ávida meseta 
castellana. Porque es nada menos que en la 
car re tera de El Pardo, a doce minutos de la 
Puer ta del Sol, donde se halla ese manso y 
abreviado remedo de la costa cantábrica, que 
dota a Madr id de una de las mejores playas 
artificiales de Europa, en la que pueden 
ref rescar el cuerpo y el alma durante los cálidos 

meses veraniegos unos 25,000 individuos, hartos 
ya de la monotonía de las sudorosas verbenas. 

Se logró tal resultado, a imitación de la 
novísima cirugía plástica, que tanto suele 
me jo ra r el rostro humano, recurriendo al art i-
ficio de hincharle las narices al pobrecillo 
arroyo matri tense hasta el punto de hacerle 
salirse de madre, a fin de crear un remanso en 
el que no sólo es posible bañarse y nadar , sino 
que hasta se celebran regatas sobre las leves 
ondas. 

Pero, volviendo a nuestras Misses. . . . Se 
suele preguntar por qué se ha dado la prefe-
rencia a la pa labra inglesa cuando tenemos una 
más eufónica en castellano. La respuesta es 
bien sencilla: el vocablo señorita supone algo 
más que la pa labra Miss; es mucho más 
exigente. T o d a señorita tiene derecho a que 
se le llame Miss; pero no toda Miss puede 
reclamar que se le l lame señorita. Florence 
Vidor, por ejemplo—y para citar un caso bien 
conocido—era Miss lo mismo antes de casarse 
con King Vidor-que cuando era su esposa y que 
cuando dejó de serlo; mas no podía ser 
señorita después de aquel matrimonio, aun 
suponiendo que lo fue ra al contraerlo. Del 
mismo modo, el título de Señorita resultaría 
incongruente en no pocas de las Misses que 
pululan por ahí. Está, pues, muy bien que se 
les dé el título ext ranjero y que nuestro bello 
vocablo señorita conserve su castiza signifi-
cación. 

Nunca tan oportuna como ahora la anterior 
declaración, porque este año ha obtenido el 
título de Miss Europa una beldad canar ia que, 
teniendo en cuenta algo más que su extraordi-
nar ia belleza, podría asp i rar también al título 
de Señorita Utúverso, ya que da la casualidad 
de que la pr imera vez que Miss España t r iunfa 
entre las demás competidoras europeas se t ra ta 
de toda una señori ta : la t inerfeña Alicia 
Navar ro , quien a su g r a n belleza, une la vir tud, 
la gracia, la simpatía. 

Hace unas cuantas semanas, la señorita 
Alicia N a v a r r o era desconocida fue ra del 
terruño que la eligió para representarlo muy 
dignamente en un concurso en Madr id . Desde 
entonces acá, a buen seguro que se habrá 
restregado más de una vez los ojos a la manera 
de su tocaya Alicia en el país de las maravillas. 
Hoy ya está fami l ia r izada con los frenéticos 
aplausos de sus compatriotas y de las gentes 

La señorita canaria Alicia 
Navarro, proclamada "Miss 

Europa 1935". 

más extrañas. Ha ceñido, ba jo el turbio cielo 
inglés, la ef ímera corona de flores de Miss 
Europa. Ha sido recibida en el Palacio de 
Buckingham por la reina M a r í a de Ingla ter ra . 
Ha rechazado diversas proposiciones más o 
menos tentadoras. H a renunciado a la posi-
bilidad de llegar a ser Miss Universo, porque 
ha visto ya bastante para comprender que no 
es por ahí por donde una muje r honesta puede 
hal lar la dicha que ambiciona. La señorita 
Alicia Navar ro , con su corona de flores ya 
marchitas, se vuelve ansiosa a Tener i fe , donde 
la aguarda quien le reserva una corona que la 
convence más : la corona de azahar . . . . 
¡ Dichoso él I 
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S A N G R E Y A C E R O 
El artículo que traducimos a con-

tinuación es único en la historia del periodismo 
americano. A raíz de ver la luz hace un mes 
en el "Reader ' s Digest" despertó en todos los 
Estados Unidos un interés sin paralelo. H a sido 
leído en alta voz en tribunales, pulpitos, cáma-
ras legislativas y estaciones de policía, y se ha , x 
repart ido a millones en hojas sueltas. Reco-
miendan su lectura las autoridades y a g r u p a j ^ 
ciones automovilísticas, y C I N E - M U N D I A I ¿ ; •¿X / 
lo reproduce porque también lo estima de ut^líS^ ' u ^ 
dad para todo aquél que maneje un a u t o m ó v i Í ¿ ' ^ ^ 
Una advertencia: los primeros tres o cuatro» - / / 
párrafos indican de lo que se t rata , de manera - o ^ / ' 
que pueden abstenerse de seguir leyendo y O ' 
volver la página las personas en exceso sen-
sibles, ya que, hasta el final, se sostiene la nota 
del más crudo realismo y las descripciones que 
se suceden son a cual más espeluznante. 

LA publicación de las estadísticas de vícti-
mas del automovilismo—a razón de un 
millón por año, de las que 36,000 son 

muertes—no parece influir en el ánimo de la 
mayoría de quienes guían por las car re te ras del 
mundo. Sin duda los despreocupados no t radu-
cen esos horripi lantes números en la real idad 
de sangre y de tormento que verdaderamente 
significan. 

Dichas c i f ras excluyen el dolor y los horrores 
de salvajes mutilaciones; es decir, que no pre-
sentan lo que de veras tiene capital importancia. 
Por eso resulta preciso que álguien las recalque. 
El espectáculo de un coche ensangrentado y 
destrozado por el camino, o la noticia de que 
el conocido con quien usted merendó a mediodía 
está en el hospital con la clavícula rota, indu-
dablemente que le harán moderar la velocidad 
de su propio automóvil . . . a! menos temporal-
mente. Pero lo esencial es darse cuenta de que, 
cada vez que usted pisa el acelerador, la 
Muer te va sendtada a su lado . . . esperando 
una ocasión propicia. . . . 

Ese accidente aislado que usted presenció no 
es el único ocurrido en su país aquel día. Ha 
habido otros, muchos otros más. Ya le dirá el 

LA VIDA—Astrid, consorte 
del trono belga, hipnotizada, 
en plena juventud, por la son-

risa de uno de sus hijos. 

LA MUERTE 
—el auto des-
trozado en que 
perdió la exis-
t e n c i a , hace 
poco, la reina de 

Bélgica. 

periódico del lunes que la víspera murieron, en 
a ras del automóvil que corría desatentado por 
ahí, dos docenas de residentes del distrito 
metropolitano. 

De cuando en cuando, un juez severo impone 
a los que conducen con descuido y excesiva 
rapidez la sentencia de recorrer los necrocomios 
de la ciudad donde se enfilan las víctimas de 
atropellos. Pero ni el espectáculo de aquellos 
cadáveres medio deshechos, tendidos en el már -
mol fr ío, da una idea justa de lo que realmente 
sucedió en la escena del accidente. 

Una escena así debe hacerse como las de 
película, con efectos sonoros que reproduzcan 
fielmente el macabro cuadro . . . los esfuerzos 
de los heridos por ponerse en pie . . . esfuerzos 
que se traducen en increíbles aleteos de brazos, 
atroces contorsiones de cabezas, convulsivos 
movimientos de piernas. . . . H a b r á que escu-
char el estertor, el quejido, el sollozo, la entre-
cortada, rápida respiración, el aul lar del mar -
tirizado, el gemir del agonizante . . . mientras 
crujen huesos y arde la carrocería del auto con-
vert ido en torcida máquina de tormento. Debe 
re t ra ta r la cara desencajada del infeliz que, 
anestesiado aún por la fulminante rapidez del 
choque nervioso, contempla lelo su propia pierna 
rota y hecha una zeta. Debe reproducir el 
montón sanguinolento de carne humana en que 
se ha convertido un niño con todos los huesos 
t r i turados . . . y los gritos histéricos de una 
mujer cuya boca es un agujero negro que per-
fora el guiñapo escarlata en que su semblante 
se ha trocado. No deben fa l t a r detalles: los 
pedazos de huesos que sobresalen de entre la 
carne por razón de las f r ac tu ras y las super-
ficies rojizas y húmedas del cuerpo en donde la 
piel y la ropa fueron a r rancadas a la vez . . . 
de cuajo. 

Todo ello constituye la secuela de la moderna 
pasión por ir a alguna parte a inmoderada 
velocidad, como si el destino dependiera del 
vertiginoso avance. Si a los espectros les fue ra 
dable ponerse al servicio de la Razón, resul-
tar ían Utilísimos para salir al encuentro, por la 
carretera , del automovilista que, a pesar de su 
ciega car rera , pudiera presenciar la procesión 
de cadáveres descuartizados, aplastados o des-
tripados, de toda edad y condición, a r ras t rando 
cuágulos . . . amontonándose por las cunetas . . . 

El año pasado, en las cercanías de Nueva 
York, un guard ia rural detuvo a un Hispano-

Suiza que iba demasiado de prisa y, dirigién-
dose al papá que iba al volante, le hizo ver el 
peligro de estrellarse con toda su famil ia si 
continuaba devorando kilómetros en aquella 
proporción. "No le impondré multa, pero si 
continúa como va, no du ra r á mucho. Siga su 
camino, pero modere su rapidez," le advirtió. 
Al poco tiempo, otro automovilista pasó en sen-
tido contrario y preguntó al guard ia si había 
detenido al Hispano-Suiza. "No," contestó el 
interrogado, "porque me dió pena echarles a 
perder el paseo. ¡ Iban todos tan contentos!" 
A lo que el otro repuso: "Pues fue una lástima, 
porque el coche, a sesenta kilómetros de aquí, 
está convertido en un acordeón . . . y todos sus 
ocupantes han pasado a mejor v ida . . . a 
excepción de un chiquillo . . . y', ese no sobre-
viv i rá en ningún hospital. Yo, por mi parte, 
voy al ga rage a rendir jo rnada . Mire cómo 
tengo el pulso después de haber visto lo que 
vengo de ver." 

Quizás haya otros conductores de auto a 
quienes también Ies impresionen tales episodios, 
pero, a menos que sean fanáticos incurables, 
mucho bien les har ía (a ellos y a sus presuntas 
víct imas) examinar el cuadro que ningún 
artista se a t rever ía a p in ta r : las consecuencias 
de mezclar la gasolina con la rapidez y con la 
fa l ta de sindéresis. No es culpa del pintor que 
la escena sea repulsiva. Quienes tienen valor 
para lanzarse por las carre teras a todo trapo, 
deben tenerlo también para aguanta r el remedio 
específico contra los excesos de velocidad. Si 
no se puede acompañar al médico que hace sus 
pr imeras "enmiendas" en la ambulancia del 
hospital, al menos se puede leer. . . . 

El automóvil es traicionero, como el gato. 
Parece increíble que pueda t ransformarse en 
máquina de mata r . Los expertos dirán que "va 
a ciento treinta kilómetros como una sedita," 
pero una rapidez así impone responsabilidades 
t remendas sobre los f renos y sobre quien guía 
. . . e, instantáneamente, se trueca de dócil 
instrumento de recreo en fiera indomada y 
sanguinar ia . 

Colisión, vuelco y atropellamiento producen, 
cada cual, un tipo diferente de accidente: conse-
cuencia o del instantáneo r e f r ena r o del rapi-
dísmo cambio de dirección. Y, como el ocu-
pante del carruaje—usted-—continúa en el mismo 
sentido y a la velocidad primitiva, cada super-

(Cotiiinúa en la página 73é) 
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CARLOS LAEMMLE presenta una 
MAGNA producción 

HISPANO-UNIVERSAL 

AÍAS 
CHACO 

UN DRAMA DE AMOR, HONOR Y DEBER 
QUE FLORECE EN LOS CAMPOS DE 
BATALLA COMO UN LIRIO ÉPICO 

En el cráter de 
la Guerra, la 
Muerte for ja 
con sus garras 
un tr iángulo 

pasional 

¡Fíjese en este elenco¡ 

JOSÉ CRESPO 
LUPITA TOVAR 

ANTONIO MORENO 
Romualdo Tirado 

Julio Pefla 
Barry Norton 

Juanita Garfias 
Juan Torena 
George Lewis 

José Rubio 
Justo José Caraballo 

Luis Dia l Flores 
Hans von Twardowsky 

Francisco Marón 
Lucio Villegas 

Anita Camargo 
Alma Real 

Paco Moreno 
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UNA 
CRONICA 
A PERROS 

P o r A u r e l i o P e g o 

"Buck", verda-
dero primer ac-
tor de "El grito 
en la Selva", de 
Artistas Unidos. 

SE dice que el perro es el amigo del 
hombre. He podido observar que es 
el amigo del hombre bien vestido. No 

sé de dónde ha sacado el perro sus ideas 
aristocráticas, pero es el caso que no pue-
de ver a los pordioseros. Les ladra y les 
muerde. En cambio en las casas ricas los 
canes se sienten como en terreno propio, se 
enroscan en los sofás, se dejan adornar con 
cintas al cuello, en no pocos casos duermen 
a los pies de la cama de sus dueñas. 

Con tales instintos de opulencia no es 
extraño que los perros como las muchachas 
guapas aspiren a ser "estrellas" en Holly-
wood. Yo he visto perros por las calles 
neoyorkinas con unos aires de "Rin-Tin-
T i n " sorprendentes. "Rin-Tin-Tin" es 
para la imaginación de los perros con am-
biciones lo que Greta Garbo para las jóve-
nes con ilusiones cinematográficas. 

"Rin-Tin-Tin" murió y ocurrió lo mis-
mo que con Valentino: el cine no pudo 
encontrar quien justamente les reemplazase. 
No hay otro "Rin-Tin-Tin" como no hay 
otro Valentino. Millares de perros como 
millares de jovencitos con el pelo engomado 
se dirigieron a California en la esperanza de 
ocupar el puesto que la muerte dejó vacante. 
Por algún tiempo en Los Angeles y en 
Holly^vood se veían por todas partes perros 
y jóvenes con el cabello planchao. Los pro-
ductores no encontraban, sin embargo, el 

doble de "Rin-Tin-Tin" ni de Valentino. 
Los perros iban perdiendo las esperanzas. 

Mejor sería decir que los dueños de los 
perros las perdían por completo. Porque 
eran los dueños los verdaderamente intere-
sados en hacer "estrellas" a sus galgos y 
sus San Bernardos. 

Tantos canes llegaron a los estudios que 
no hubo otro remedio que organizarlos, 
clasificarlos y retratarlos en caso de que se 
necesitasen. También se les determinó un 
sueldo. No se sabe si lo del sueldo era 
para incitar a otros perros a que empren-
dieran el camino de Hollywood a fin de 
dar con la "estrella" que no surgía o para 
darles un rango humano y que las "estre-
llas" auténticas los considerasen como 
compañeros. 

Como ocurre de continuo en las empre-
sas cinematográficas, no se dieron explica-
ciones. Algún productor dijo: "Hay que 
asignarles un sueldo", y se les asignó. Los 
perros no protestaron de semejante huma-
nización. 

Se hicieron tres divisiones. En la prime-
ra entraron los perros admirablemente 
amaestrados, los que seguían con fidelidad 
las órdenes de los directores, los que se 
pudieran catalogar como "estrellas". Suel-
do: 35 dólares diarios. No parecía sino 
que estos mamíferos roerían huesos de oro 
desde entonces. 

A la segunda división pertenecían los 
perros especializados. Los que sabían sal-
tar, los que andaban en dos patas, los que 
hacían gestos, pero eran incapaces de apren-
der nada fuera de su especialización. Una 
cosa así como esos actores que sólo valen 
para hacer de "gangsters", de policías, de 
campesinos. El sueldo variaba según su 
especialidad y la importancia de su trabajo 
en determinadas películas. 

Por último los "extras" que aparecen en 
cacerías o se les ve en escenas callejeras 
para darles mayor verosimilitud.. . Su pa-
pel no desmerecía del de cualquier "extra" 
humano y se les fijaba por tanto el mismo 
sueldo: siete dólares y medio al día durante 
el tiempo que se rodase la película. Con lo 
que es de una verdad humillante que los 
"extras" digan que llevan vidas de perro. 
En los ficheros de las compañías cinemato-
gráficas, perros y seres humanos están den-
tro de la misma clasificación. Los optimis-
tas dicen que es la reivindicación del perro. 
Los demás la degradación del hombre. 

Entre los perros cinematográficos algu-
nos ocupan un puesto de distinción, casi 
han llegado al estrellato. i Con qué envidia 
los contemplan los "extras" humanos! Uno 
de ellos es el perro policía "Flash". Otro 
el "bull dog" que aparece en las comedias 
de Hal Roach y trabaja con la pandilla de 

{Continúa en la página 733) 
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Rockefeller hace cincuenta 
años, cuando amasaba 
su enorme fortuna 

Rockefeller hace treinta 
años, poco antes de re-
tirarse definitivamente. 

Rockefeller en 1931. El 
magnate del petróleo acaba 
d e c u m p l i r 9 6 a ñ o s . 

Con Rockefeller de vate, se inicia 
el resurgimiento de la poesía! 

Lo s poetas también comen. Esto es 
lo verdaderamente lamentable. Si 
al mismo tiempo que el Creador pone 

una imaginación poética en el niño recién 
nacido le privara del estómago, qué de 
Homeros, de Byrons, de Campoamores, de 
Rubén Daríos no se producirían. Porque 
la verdad es que todos los poetas de alguna 
consideración han tenido que sacrificar su 
estómago a su estro. Con las dos cosas 
no es posible vivir. 

Y si no es posible vivir en Europa o en 
Hispanoamérica, qué no ocurrirá en 
Estados Unidos donde todo está terrible-
mente materializado. Poe tuvo que em-
borracharse y morir de "delirium tremens" 
para evitar perecer de hambre. Y eso que 
en el siglo X I X los poetas aún tenían 
algún prestigio. Había muchachas ro-
mánticas que los leían con embeleso y 
jovenzuelos que se les declaraban en verso. 

Esta última forma de declaración 
amorosa ha caído por completo en desuso 
y acaso contribuya a la escasez de poetas 
en nuestra época. Sí, porque por entonces, 
hecha la declaración amorosa y rechazada, 
uno podía quedarse sin novia, pero se 
había ganado una reputación como poeta. 
Y ya tenía hecha su carrerita. 

Hoy, por lo menos en Norteamérica, 
ocurre al revés. Primero hay que hacer 
una carrera, disponer de algunos medios 
de vida y luego ponerse a mirar a la luna 
y las estrellas y cantar su permanencia en 

P o r L e o n P o y 
el cielo. Ocurre, sin embargo, que cuando 
uno se ha enfrascado quince o veinte años 
en una carrera o un negocio y se encuentra 
con algún capitalito y tiempo para dedicar-
se a la poesía, ya no hay nada que poetizar. 
Con la entrada del dinero ha salido la 
inspiración poética. 

En fin, que la poesía anda mal y los 
poetas peor en Estados Unidos. Lo que 
se lee es prosa. Para la poesía no hay 
gusto ni tiempo. Los deportes, la radio 
y el cine dieron con ella al traste. Lo 
grave, lo tristemente grave es que todavía 
nacen poetas y estos poetas tienen que 
ocultar sus versos como quien oculta armas 
prohibidas. Ante algún amigo de con-
fianza le hace la monstruosa revelación: 

—Aquí tengo un soneto que he escrito 
anoche. 

Y es como si hubiera dicho: "Aquí tengo 
una pistola niquelada que he adquirido 
anoche", y mira a derecha e izquierda 
temeroso de que le sorprendan con el 
soneto. 

Ciertas revistas, muy pocas, por seguir 
la tradición publican algún poemita pe-
queño. Que no ocupe mucho espacio para 
no enojar a los lectores de prosa. Que no 
se extienda demasiado, porque a fin de 
cuentas es espacio perdido. 

Los críticos literarios se quejan. No 
hay poetas, y miran desconsolados el pano-

rama de las letras como un campesino con-
templa sus campos estériles. Y los poetas 
se quejan de que no pagan sus producciones. 
El autor de truculencias cobra; percibe sus 
buenos emolumentos el escritor detestable 
que hilvana argumentos cinematográficos; 
hasta reciben su buen puñado de dólares 
los que pergeñan los abominables programas 
de radio. Para toda ocupación literaria, 
por baja que sea, hay remuneración menos 
para el poeta. El poeta es la Cenicienta 
de la literatura. Vive en la tierra, pero 
para el público como si viviera en la luna, 
esa luna a la que dedica no pocas endechas. 
El poeta no tiene realidad alguna. 

No tenía. Porque ahora los poetas como 
los carpinteros y los estibadores han sentido 
la necesidad de defender sus derechos de 
clase y han organizado una asociación 
dedicada al renacimiento de la poesía. Ahí 
está en el piso 44 del edificio Rockefeller, 
en Nueva York. 

"Hemos escogido el piso 44 de un ras-
cacielos—ha dicho la directora, Anita 
Browne—porque nos sentimos más ins-
pirados cerca del cielo. De noche desde 
nuestras ventanas se contempla el espectá-
culo siempre viejo y renovado del firma-
mento plagado de estrellas y la luna como 
dueña y señora de la noche". 

Esta misma Anita en 1927 fundó "la 
semana de la poesía". Pero el público 
mezquino y sórdido, trivial e ignaro no 

{Continúa en la página 722) 
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Cuando Henry 
Wilcoxo7t llegó de 
Inglaterra a Holly-
wood traía un mo-
biliario británico de 
esos de "épocd'. . . 
que no armonizaba 
con su modernísima 
casa californiana, y 
se dedicó personal-
mente (>> con ayuda 
de un carpintero^ a 
renovar el interior 
de su domicilio para 
que no chocase con 

los muebles. 

UN "REY," LA PLEBE Y YO 
Por 

Eduardo Guaitsel 

M' I cita con Henry 
Wilcoxon era a 
las tres. A las 

dos, estaba yo batiéndome noblemente con 
un plato de macarrones. A las dos y 
media, concluido el combate, examiné el 
campo de batalla. No había muertos, 
heridos, ni prisioneros, pero sí dispersos; 
quiero decir, dispersas: unas manchas de 
tomate en mi nítida camisa. Nada hay 
como tal accidente para prestar pinta de 
desastrado al caballero mejor vestido. 

Disimulando mí ya no inmaculada ca-
misa bajo la chaqueta que la cubrió com-
pasiva, subí a las habitaciones de Wilcox-
on. Estaba sudando lo gota gorda y, 
apenas abrió la puerta, me recomendó: 

—¡Quítese el saco! El calor es inso-
portable. 

Y no hubo remedio. Las salpicaduras 
volvieron a la luz, más rojas que nunca. 
Eso da una ligera idea de los sacrificios que 
me impone el cumplimiento de mi deber. 

Debo advertir que la charla se efectuó 
la víspera de estrenarse "Las Cruzadas" en 
que de protagonista principal hace Wil-
coxon. 

— H a de costar mucho trabajo la filma-
ción de una película de gran espectáculo 
. . . —insinué. 

—De Mille tiene un sistema que facilita 

el trabajo—me explicó. —Todos los titu-
beos, ensayos, cambios y transformaciones 
se hacen antes de que las cámaras entren 
en acción. Cuando empieza la fotografía, 
cada cual sabe lo que tiene que decir y que 
hacer, y la tarea—lo mismo de los intérpre-
tes que de los técnicos—se limita a repetir 
cuanto han venido ensayando durante los 
largos meses de preparación. Así, nadie se 
equivoca ni vacila . . . ni nadie tampoco 
sufre accidente. El único que salió lasti-
mado al hacerse "Las Cruzadas" fue el 
propio De Mille. Sacó la cabeza entre dos 
cámaras blindadas y una flecha le dió en 
la quijada. Anduvo con el rostro hinchado 
una semana. 

Mientras Wilcoxon condiméntala un 
refresco, lo examiné a mis anchas, poniendo, 
por mi parte, una mano sobre el corazón 
(como los barítonos que cantan el aria 
final) para esconder la más grande mota de 
tomate. Es muy alto, fornido, de cabello 
castaño obscuro y con límpidos ojos azules 
cuya mirada endurecen las espesas cejas 
rubias. Aunque de nacionalidad británica, 
habla con acento norteamericano. 

—¿ Dónde nació usted ?—le pregunté. 
—En las Antillas Inglesas, donde pasé 

toda mi infancia . . . Jamaica, la Do-
i que se yo 

—Pues ya hay distancia de ahí al teatro 
londinense. 

—Sobre todo — comentó sonriendo — 
cuando para llegar a las tablas tuve que 
pasar, de los dieciseis años en adelante, por 
una fábrica de hilados, por la Bolsa ¡y por 
Hollj 'wood! Porque yo estuve en la Meca 
del Cine antes de actuar en mi propio país. 
Pero tan mal me recibieron entonces que 
tuve que regresar a Londres. 

— ¿ A filmar? 
— N o ; primero logré empleo en una com-

pañía de teatro . . . y he representado lo 
menos un centenar de papeles distintos, 
desde cómicos hasta clásicos, como galán y 
como cochero, como intérprete de tragedias 
de Shakespeare y como cuanto usted pueda 
imaginar. . . . 

—^¿Y de cine, qué? 
— D e cine, siete producciones inglesas 

"de las que no me quiero acordar," como 
Cervantes, hasta que volví aquí para 
hacerme cargo del "Marco Antonio" de la 
Cleopatra de De Mille. 

— ¿ Y está usted dispuesto a aparecer 
como soldado feroz y enamorado en todas 
las películas? 

—La verdad, sí. Me gustaría identifi-
carme siempre con personajes como los que 
he caracterizado. En eso soy distinto de 
mis colegas. Yo he hecho tantas obras 
en el teatro, todas diferentes y encontradas, 
que ahora que el Lienzo me permitió 

{Continúa en la página 729) 
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B ) u e 
nos 

, j caballero i»" 

i él,« <•"''" 

^Sera porque 

en 
B R O A D W A Y 
PARA enterarse de cómo anda 

una nación lo mejor es es leer los anuncios 
clasificados y los partes de policía de algún 
periódico. Por los editoriales no se saca 
nada en limpio, pues cuanto más largos son 
menos dicen, y, caso extraño, cuanto más 
modesta es la ciudad, más kilométricos y 
turbios son los artículos de fondo. 

En "El País" de la Habana, un hotel 
anuncia cuartos dobles con baño para 
matrimonio por $45 al mes, y eso refleja lo 
que ha ocurrido en la Isla desde la época en 
que Machado subió al poder, hace seis o 
siete años, cuando el hotel a que aludo 
cobraba cinco dólares diarios por un cuarto 
pequeño para una sola persona. 

Los reportajes policiacos son también 
reveladores. En Nueva York abundan los 
atracos a mano armada, y los robos de 
automóviles "enteros" son tantos y tan 
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seguidos que los diarios los reseñan en 
masa; en Méjico, por el contrario, los 
rateros parecen más comedidos y se con-
forman con las llantas, o alguna maleta o 
sombrero dejado en el asiento, o el casquete 
del radiador, o cualquier pieza o tornillo 
que ande suelto; mientras que en Cuba, 
región tropical de atmósfera romántica y 
bastante histerismo, a menudo se registran 
suicidios entre las muchachas de quince a 
veinte años, "por estar aburridas de la 
vida." 

A 

A PROPOSITO. 
El otro día un comerciante que tiene 

fama de observador hizo una manifestación 
que me dejó sorprendido y que casi no me 
atrevo a repetir por temor a herir suscepti-
bilidades. 

Dijo, textualmente, lo que sigue: 
"Vine a reconciliarme con la Habana al 

terminar mi primer viaje por el continente, 
que recorrí de cabo a rabo desde Méjico 
hasta la Argentina: la Habana es la ciudad 
más adelantada de nuestra América. 

Tuve que quedarme callado porque 
desconozco casi todas las grandes capitales 
hispanas; pero, si algún lector opina en 
contra, que me lo diga, y que me lo diga 
claro y en unas doscientas palabras a lo 
sumo. 

T a l vez con las respuestas que lleguen 
todos aprendamos algo. 

A A 

H A S T A que vino el actual 
presidente, cuando a un ciudadano se le 
agotaban los recursos en los Estados Uni-
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a .noti^o 

^ ,lel 
, el enU^"^" 2 su 

C O N C U R S O 
^ ^ ..ceúta « ' 

dos, no tenía donde dormir e iba a perecer 
de hambre, no le quedaba más remedio que 
pedir limosna, robar, tirarse de cabeza por 
un puente o romper una ventana de una 
pedrada para que lo metieran en la cárcel. 
O irse a invocar socorro al Asilo de 
Desamparados—el paso más triste para el 
desvalido. 

No había otra salida. 
Hoy, el que no come y duerme bajo 

techo en los Estados Unidos, sin humi-
llaciones, es porque no quiere. 

Sin humillaciones y sin expedienteo ni 
demoras. 

Basta presentarse en una oficina del 
gobierno y en seguida le hacen a uno las 
diligencias necesarias para que no le echen 
a la calle de la casa o el cuarto donde vive, 
le dan unos vales para obtener comestibles, 
y cierta cantidad en metálico. A un amigo 

mío, cargado de familia, le arreglaron el 
asunto en menos de media hora. 

Naturalmente que con la ayuda del 
Estado no hay para lujos, pero sí para 
eliminar el espectro de la miseria y vivir en 
modesta decencia hasta que se encuentra 
empleo. 

A eso se debe la desaparición de aquellos 
espectáculos que amargaban la vida en 
Nueva York durante la época de Hoover. 
Ya se puede ir a los parques sin temor a 
pasar un mal rato entre ancianos y jóvenes 
derrotados; se puede entrar en la fonda sin 
exponerse a una indigestión contemplando 
las interminables filas de pobres que 
aguardaban un plato de comida; y los 
pordioseros que quedan son los profesionales 
de siempre, y muy de tarde en tarde se 
encuentra por ahí algún aficionado. 

Sólo los que hayan sufrido rachas de 

adversidad en un medio hostil se darán 
cuenta de lo que significa este nuevo hori-
zonte, al que va ligado el respeto con que 
invariablemente tratamos a M r . Roosevelt 
desde estas columnas. 

A A 

E N las calles de Harlem, en 
Nueva York, donde impera la gente de 
color, ahora se discute por las esquinas el 
conflicto entre Italia y Etiopía. Los 
italianos gritan por su lado y los trigueños 
por el suyo, pero hasta hoy no ha sido 
posible conseguir que alguien se indigne de 
veras, y los grupos de ambos bandos oyen a 
los oradores con la misma calma que si 
estuvieran disertando acerca de la biblia, 
el espiritismo, la cartomancia o cualquiera 
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de los otros problemas de interés científico 
en aquella barriada. 

Lo que pasa es que en los Estados Unidos 
se desconocen los embrollos que agitan la 
opinión en Europa, y cuesta trabajo en-
tender el alcance que allá tienen las 
alianzas, ligas de naciones, equilibrio de 
potencias, penetraciones pacíficas, esferas de 
influencia, etc. etc. Todos esos temas 
suenan muy artificiales cuando son ameri-
canos los que los comentan. Hasta que la 
Prensa empezó a escandalizar, Harlem 
ignoraba casi en absoluto la existencia de 
un país llamado Abisinia. Todavía hoy 
los italianos del barrio no saben a ciencia 
cierta por donde anda el enemigo, y, en 
cuanto a los morenos, es un hecho que no 
acaban de enterarse de que los etiópicos son 
"sus hermanos," ni les perturbaría gran 
cosa esa consanguinidad si la dieran por 
cierta. 

A A 

S E cuenta del malogrado Wil l 
Rogers que una vez le pidió el millonario 
E. L. Doheny que fuera a comer a su 
casa, y, a los postres, echara uno de sus 
discursos humorísticos. Así lo hizo Wil l 
Rogers, y al día siguiente mandó una cuenta 
por mil dólares. El millonario quiso pro-
testar, pero Wil l Rogers le interrumpió, 
diciéndole: "Las personas que a mí me 
invitan socialmente nunca se olvidan de 
invitar también a mi mujer." 

A A 

D E un año a esta parte cuesta 
trabajo leer revista o diario yanqui sin 
tropezar con algún comentario acerca de 
la competencia japonesa. Zapatos, tejidos, 
automóviles, navajas de afeitar, lápices, 
todo lo están abaratando y desprestigiando 
los japoneses. Veremos en qué pára la 
campaña. Exactamente la misma cantinela 
se traía la Prensa de Londres respecto a los 
productos alemanes durante los seis o siete 
años que precedieron a la guerra europea. 
Y llegó el conflicto, y murieron millones, y 
ganó Inglaterra, e inmediatamente la com-
petencia se puso peor, porque a los ingleses 
ahora les disputan los mercados, no sólo los 
alemanes, sino también los norteamericanos, 
los japoneses. Veremos en qué pára la 
exportaban grandes duques y bailarinas. 

De manera que si viene otra guerra, esto 
de los mercados mundiales se va a poner 
como el negocio cinematográfico en Puerto 
Rico hace una década, cuando había allá 
más distribuidores de películas que exhibi-
dores. 

A A 

¿A qué edad dejó usted 
de besar a su padre? 

Estas fueron las contestaciones: 
"A los doce años. Recuerdo que salía de 

la escuela con unos amigos, me encontré 
con mi padre y me dió vergüenza besarlo 
delante de ellos. En lugar de besarlo, me 
le agarré de la mano y me fui caminando 
con él." 

"Era yo muy pequeño. M i padre tenía 
unas barbas como cerdas y una vez me 
arrancó un trozo de piel jugando conmigo. 
Desde entonces jamás me le acerqué a las 
patillas, y el viejo casi tenía que amarrarme 
para darme un beso." 

"Nunca. Hoy, cuando vuelvo de un 
viaje o dejo de verlo por algún tiempo, 
siempre lo abrazo y lo beso, aunque estoy 
ya calvo y tengo un montón de hijos." 

" M e parece que acababa de cumplir 
cuatro años cuando dejé de besarlo. Tenía 
yo la costumbre de saltar y colgármele de 
los hombros, y una vez, al hacer esa 
maniobra, mi boca vino a chocar con su 
mentón y perdí un par de dientes. Conste 
que no exagero. Esa fue la última vez que 
intenté besar a 'El Jefe ' ." 

"Lo recuerdo muy bien. Fue en 1903. 
Se afeitó el bigote y no lo reconocí. Tenía 
yo cinco años y me asustó cuando quiso 
besarme, porque me figuré que era 'El 
coco'." 

"Exactamente a los cuatro años, cuando 
mi padre se despidió de mi madre a la 
francesa. Cuando tuve edad suficiente para 
comprender la causa del abandono, un día 
me tropecé con él en mi pueblo y recuerdo 
como si fuera ayer que me acerqué a un 
puesto de frutas, cogí un tomate y se lo 
disparé por la cabeza." 

A A 

UI 

EN la sección del "News" 
titulada "El repórter curioso," en donde 
me surto con frecuencia, hicieron hace poco 
la siguiente pregunta a seis individuos 
escogidos al azar por las calles de Nueva 
York: 

IN lector asegura que empeño 
más raro que cualquiera de los que se 
citaron el mes pasado en esta sección fue el 
de Manolo Vico una víspera de Navidad 
en Madrid. El sobrino del gran actor se 
fue al Monte de Piedad y ofreció un 
enorme pescado crudo (un besugo, por más 
señas) que le acababan de regalar, con la 
esperanza de obtener capital suficiente para 
probar la suerte en una casa de juego. El 
prestamista aceptó a condición de quedarse 
en definitiva con la prenda si Vico no la 
rescataba antes de que transcurrieran tres 
horas. 

En efecto: aquella Noche Buena el 
prestamista se comió el besugo. 

A A 

E L caso de Vico tiene cierta 
semejanza con el del director de la Fox 
Ervin Cummings, que acostumbra a ir 
todos los veranos, desde hace diez y siete 
años, a pescar peces espada durante tres 
días consecutivos en aguas del Pacífico, en 
alta mar y cerca de la costa de California. 
Por raro que parezca, hasta la fecha Cum-
mings no ha pescado un solo ejemplar ni 
ha visto una aleta siquiera de ese pez. 

A N U N C I O que salió en un 
diario de Nueva York. 

Joven abogado desea puesto corno 
secretario comercial ji confidencial, o 
como ayudante de alto funcionario. 
Aceptará mil dólares a la semana, si se 
los ofrecen. Si no se los ofrecen, 
aceptará vienos—mucho menos. 

A A 
C o n el asesinato de Huey 

Long desaparece el personaje más fantás-
tico que han dado los Estados Unidos en 
muchos años. 

Era el tipo más sigular y la personalidad 
más magnética del tinglado político actual, 
aun en esta época en que aquí, en Europa 
y en todas partes del mundo se destacan y 
campean por su respeto algunos bichos ra-
ros de calibre realmente asombroso. 

El espectáculo de Huey Long perorando 
era algo nunca visto, algo indescriptible y 
casi inimaginable. Jamás he experimentado 
semejante sensación de sorpresa ni en el 
teatro, ni en el cine, ni en la tribuna polí-
tica, ni en ninguna parte. Mussolini y 
Hitler infunden admiración o pánico por 
las ideas que encarnan o la fuerza que 
arrastran, pero Long surtía el mismo o ma-
yor efecto sin necesidad de apuntalarse más 
que en su aspecto físico y su extraordinaria 
mentalidad. 

No se fíen ustedes mucho de lo que diga 
la Prensa por allá con motivo de su muerte. 
No era Long el único "dictador" que había 
o hay en los Estados Unidos. Quedan otros 
que gobiernan sus Estados o ciudades con 
la misma mano férrea que empleaba Long 
en Louisiana, pero nadie se alborota y los 
diarios comentan sus desmanes con mesura 
y filosófica calma. El error de Long fué el 
de madurar un plan para dividir la riqueza 
del país: el de conspirar contra el bolsillo. 
Descabellado o no, el hecho es que el pro-
yecto, al convertirse en amenaza sería, en-
gendró un odio y una inquina tan intensa 
que todavía se palpa hoy, cuando los enten-
didos afirman que ya ha pasado el peligro 
y a los dos meses de estar su autor bajo 
tierra. 

A A 

P A R A terminar, una nota de 
modas. 

La "creación" más discutida en Norte 
América han sido unos trajes de baño 
reveladores que se vieron por las playas y 
en seguida sembraron la alarma entre los 
comités de damas moralizadoras. 

Son unas trusas con las cuales no hay 
necesidad de ejercitar mucho la imagi-
nación para averiguar todo lo que pasa, y 
muy elegantes, pero que tardarán en popu-
larizarse hasta que la fábrica logre corregir 
cierto defecto en el material de goma de 
que están hechas. 

Hoy por hoy tienen el inconveniente de 
que se rasgan con facilidad y cuando menos 
lo espera la señorita que va dentro, provo-
cando escenas que más de una vez pusieron 
en movimiento a la policía durante la 
última temporada. 

Jorge Jrlermida. 
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El mímico máximo del Cine, con 
J a ck i e . Coogan en una de las 
escenas mejor logradas de "E l 

Chiquil lo," que dafa de 1921. 

de u ^ ^ 

C/ase ó es J "c'osa" l a 

Otro instante de trágico desamparo que se 
convertirá en carcajadas: la escena es de 

"Avalancha de O ro " , filmada en 1925. 

CHAPL IN , SIEMPRE EL M I S M O 
Y SIEMPRE DISTINTO 

El eterno desastrado cuenta su 
sueldo — no sin recelo — en la 
comedia "D ía de Pago" , una da 

sus más risibles. (1922). 
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Una escena de su última producción—por 
e s t r e n a r — "T i empos Modernos", que el actor 
filma para United Artists . . . y donde 

sigue mudo completamente. 

1928 
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Lois Lindsay, que figura en 
"E l Misterio del Cuarto Ne-
gro", de Columbia, ofrece 
aquí el misterio de los ojos 

azules. . . 

C o n v e r s a c i o n e s R a d i o t e l e f ó n i c a s 

Exclusivas desde Nues t r a E s t a c i ó n 
D - O - N - 9 

H 
ELLO!.. 

—Ready? 
—Ready! Algo asombroso 

en Holl}'wood, donde nada asombra. . . . 
El galán más popular, por lo menos entre 
las estrellas, no se asomó todavía a la pan-
talla; pero ya le han invitado a asomarse, 
aunque sólo sea para una película, y no 
será difícil que el hombre se decida, bajo 
dos ineludibles condiciones: que se le pre-
sente en una obra digna de su prestigio y 

Irene Dunne, tan linda como siempre, 
descansa entre escena y escena de "Mag-
nifieent Obsession" que filma para Uni-

versal. 

que SU trabajo personal se pague como se 
merece. . . . 

—i Su nombre ? 
—Apúntalo con el mayor respeto: José 

Iturbi. 
—¿El mundialmente famoso pianista va-

lenciano? 
—El mismo que, no satisfecho con esa 

gloria de pianista incomparable, se convir-
tió en un magno director de orquesta de 
insospechados vuelos. . . . ¡ Y aún no ha 
cumplido los cuarenta años! . . . (Para sus 
amigas, que no son pocas ni demasiado exi-
gentes, se plantó en los 33, y en ellos ha 
de seguir por largo tiempo.) 

—Pero, ¿no tiene una hija de 18? . . . 
—La tuvo su esposa, que falleció hace 
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nueve. Y él, siendo valenciano, bien pudo 
ser padre a los 15. . . . ¿Por qué no? El 
caso es que él adora a esa hija, y que ésta 
vive en Valencia, en el paradisiaco huerto 
que él la regaló para que allí retocen sus 
futuros nietos. . . . 

— Y decías que Iturbi va a ser galán 
en el Cine. . . . 

—¡ Por derecho propio!: es más joven y 
más atrayente que la mayoría de los actua-
les galanes. . . . Ahora no están de moda 
los niños románticos. Se prefieren los hom-
bres maduros. Y fíjate en I turbi: ¡siem-
pre rodeado de mujeres bonitas,' ¡ y todas 
encantadas con su dentadura! . . . Cada 
uno de sus conciertos en el Bowl de Holly-
wood fué una verdadera apoteosis: imagí-
nate ese inmenso anfiteatro natural, en el 

Carol Tevis, G rady 
Sutton y Shirley 
Chambers, artistas 
de RKO-Radio, co-
rreteando, frescos, 
en las playas de 

Mal ibu. 

José Crespo, que filmó " La 
Ultima C i t a " , hispanoparlante 

de Columbia. 

Haxel Forbes y unos 
envidiables conejitos en 
el' ¡ardfn de la casa de esta actriz 

de RKO-Radio 

corazón de una montaña y con el cielo por 
dosel, a la luz de la luna, y con más de 
treinta mil espectadores aplaudiendo tgn 
estruendosamente que la tierra parecía tem-
blar como en un terremoto. . . . Luego, a 
la salida, ¡abrazos y besos!, en increíble 
oleada de histerismo. . . . 

— ¿ Y le acompañarían hasta el Hotel? . . . 
—No. Porque Iturbi se hospeda oficial-

mente en el Ambassador, y allí tiene sus 
habitaciones. . . . Pero él no duerme nunca 
en el Ambassador. . . . Si me guardas el 
secreto, escucha. . . . Iturbi se aloja, de 
riguroso incógnito, en Beverly Hilís; en 
un suntuoso palacete de estilo español, cuya 
fachada ostenta el número 704, en Palm 
Drive. . . . Es la residencia particular de 
su íntima amiga Ruth Chatterton, que se 
la cede durante su estancia aquí, para que, 
bien oculto, nadie le moleste. . . . Pero, no 
seas malicio.so. Aunque algunos indiscre-

Abajo, siete beldades de las muchas 
que figuran en "Broadway Melody, 

1936" de M-G-M. 
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Derecha, Erlc Rhodes y Virginia Reid, de 
los elencos de RKO-Radio, a punto de 
meterle diente a enorme pavo en una fonda 

hollywoodense. 

I 

Con Constance Cummings y Louise Henry, 
Edward Arnoid, que hace de protagonista en 
el fotodrama de la Universal "E l Hombre de 

los Brillantes", éxito de Broadway. 

tos periodistas norteamericanos lo hayan 
dicho, no es cierto que Iturbi se piense casar 
con la Chatterton. . . . Se quieren mucho, 
y esto les basta. ¡ Claro que pudieran casar-
se cualquier día, porque ella está divorciada 
y él es viudo! . . . 

—Entonces. . . . 
"—Si se casasen, se acabaría el idilio. Y 

no hay que pensar mal: Ruth no duerme 
en su casa cuando él pasa la noche en ella. 
Como ella es una experta aviadora, pre-
fiere dejarle descansar tranquilamente, 
yéndose ella en su aeroplano a volar por 
los alrededores. . . . Cuando aterriza suele 
ser de día ya, y entonces la está él espe-
rando en la piscina de natación, para tomar 
el baño juntos. . . . 

— ¿ Y qué dice la Dietrich? 
—La Dietrich, otra íntima amiga de 

Iturbi, no dice nada. Al menos, en público. 
Pero después de cada concierto, las prime-
ras flores que recibe el maestro son siempre 
las de ella, j La Marlene que conoce Iturbi 
no es la misma que se imagina el público! 
La verdadera Dietrich es una mujer muy 
mujer, que jamás se pone en casa los pan-
talones, y que, a pesar de todos los pesa«es, 
bendice la hora en que Josef von Sternberg 
se separó de ella. . . . j Ya es libre, ya no 
es un muñeco de su inflexible director, ya 
puede permitirse el lujo de hacer lo que 
la dé la gana, como no lo pudo hacer en 
muchos años! . . . (Del esposo ausente, otra 
víctima de Sternberg, nada hay que decir.) 
• -T—¿Es cierto que cuando Iturbi va a co-

mer a casa de la Dietrich la propia Marlene 
le guisa la comida? 

—Exageraciones. . . . Lo cierto es que 
ella le prometió ,un t/üulasb, y se lo hizo. 
En cambio, él la ofreció un arroz a la va-
lenciana, ¡y tuvo que hacérselo el veterano 
Antonio Vidal! 
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Valerie Hobson, Henry Mollison, J ane W i a t t 
y Ciarle Wil l iams, paseando por Venice, 
California, donde filman "Strangers at the 

Feast" para la Universal. 

Virginia We id l e r y Billy Lee, 
figuran en "Peter Ibbetson" 

Paramount. 

que 
de 

ta 

Derecha, la sala (es la sala, consrej 
de la casa particular de Pat O'Brien, 
excéntrico intérprete de Warne r 

Brothers. 
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Tres actitudes característi-
cas del cómico J o e Penner, 
quizá el más popular de los 
astros del radio noteame-
ricano, a quien Paramount 
ha contratado para la fil-

mación de varias cintas. 
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Momento en que se filma la película "Metropol i tan" (de marca 
Twentieth Century-Fox) y en la que figuran—aquí, en el escenario— 

el barítono Lawrence Tibbett y ePcata lán Luis Alberni. 

de seis años, ¡ ya cobró unos $700.000! . . . 
—Si en vez de ser músico llega a ser 

escritor, no hubiera podido hacer nunca 
tan excelente negocio. Cervantes no cenó 
(¡no pudo cenar!) cuando concluyó el 
Quijote. . . . 

—Pero sólo de él puede repetirse lo que 
escribió aquel ripioso poeta, José Jackson 
Vellán, tan popular a principios del siglo: 

"Por su ingenio soberano 
y la inspiración de Dios, • 
escribió con una mano 
lo que ningún ser humano 
ha escrito jamás con dos. . . . " 

—¡ Que Dios conserve a nuestro Iturbi 
las dos! 

Ruth y Marlene ? 
— ¡ N o seas tú ahora el malicioso! 
—Sin malicia: Iturbi, hombre de buen 

gusto, necesita a Ruth, a Marlene, a Kay 
Francis, y a muchas más. . . . ¡ Son sus 
musas! Si no hubiera mujeres en el mundo, 
el gran pianista y el gran director ¡perde-
rían el compás! No lo dudes. . . . 

—Hablemos de otra cosa. Habrás leído 
que el pobre Will Rogers dejó a su viuda 
cinco millones de dólares. . . . 

— Y algo más, realmente insólito en 
Hollywood: la seguridad de haber sido ella 
el único amor del inolvidable artista. Wil l 
Rogers tenía el orgullo de proclamar que 
él jamás había besado a más mujer que la 
suya. ¿Qué otro hombre podría asegurar 
lo mismo, sin mentir? El millonario ex-
cowboy era excepcional en todo. Nunca 
quiso vestirse de etiqueta, ni siquiera en las 
fiestas oficiales de la Casa Blanca, a las que 
a menudo asistía, y era enemigo de toda 
protocolar ceremonia. En cierta ocasión, 
encontrándose en Londres, se fué un día 
al Buclcingham Palace y dirigiéndose a uno 
de los centinelas de la puerta principal, le 

{Continúa en la página 727) 

C i n e - M u n d i a l 

—Por lo visto, en Hollyvi^ood van a te-
ner que declararse en huelga los cocineros 
profesionales. 

— Y no se les echaría muy de menos. . . . 
—Volvamos a la película de Iturbi. 

¿Tienen ya elegido el argumento? 
—Está en estudio uno que expresamente 

escribió Samson Diamond, el violinista, se-
cretario ahora de Iturbi, Pero, aunque se 
acepte, no podrá filmarse hasta el año que 
viene. . . . El maestro ha de salir ahora en 
avión para Lima, Santiago de Chile, Bue-
nos Aires y Montevideo. . . . Y antes de 
dos meses necesita estar de vuelta en 
Detroit, desde donde emprenderá su nueva 
jira por los Estados Unidos. . . . Va a com-
pletar el millón de dólares: en poco más 

Izquierda, J a n e Hamilton acariciando con 
guante pardo a Maxine Jennings. Maxine 
Doyie es árbitro. Todas son de RKO-Radio. 
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J A C K R I C E A U -

T O G R A F I A N D O L A 

C A L V A DE E D G A R 

K E N N E D Y E N R K O 
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O N E L 
R E N C E 

FUE A S E S I N A D O 
EN A B I S I N I A 

A n t o n i o V e g a 

Dibujos 
de Sánchez 

BARASSOLI , en la Eritrea Italiana, en 
el filo del M a r Rojo, es una aldea 
horrible. El calor resulta una plaga 

insoportable, mayor todavía que el del 
Sahara en sus arenales más llanos, allí 
donde no soplan más vientos que los encen-
didos que arrastran polvo que parece 
brasas. 

Barassoli, en estos días en que se está 
incubando la guerra italo-etiópica, es una 
mezcla de aduar y de cuartel. El gobierno 
de Italia ha hecho todo lo posible por 
instalar confortablemente a sus soldados, 
pero no ha podido hacer nada contra el 
calor, contra la sofocación del paisaje. 

El aduar sería como tantos otros de la 
zona española de Marruecos en el momento 
en que empezaron a llegar las primeras 
tropas de ocupación, esos poblados que, 
unos, han desaparecido por completo, y 
otros se han convertido en ciudades prós-
peras. Yo no sé qué porvenir le estará 
P á g i n a 7 0 8 

reservado a Barassoli, porque toda la 
Eritrea es igual. Calurosa, seca, sin vege-
tación, sin agua. Un infierno de Africa en 
el camino del paraíso algodonero y de las 
frescas tierras de las altiplanicies abisinias. 

Un napolitano ha establecido una can-
tina al borde mismo del mar. Un toldo 
con los colores nacionales de Italia res-
guarda de los ardores del sol y a mí, en la 
noche encendida de Eritrea, me parece que 
nos defiende hasta de los ardores de la luna, 
porque en esta tierra de maldición la luna 
también quema. 

Filo de las doce de la noche y el mar 
semeja hervir en una caldera larga y 
estrecha. Maldigo del M a r Rojo y del 
incidente Ual Ual y, atacado por bandadas 
de mosquitos—casi todos productores de la 
malaria, naturalmente—me sofoco tanto 
como de calor, de pesimismo. 

Sólo una conversación como la que 
hemos sostenido en la cantina, bajo el toldo 
que se adorna con los colores nacionales de 
Italia, ha podido despertar en mí un átomo 
de interés, una brizna de atención para las 
palabras estupendas que acabo de escuchar 
en estos días de declinación del verano, 

cuando en esa pesada broma de la Sociedad 
de Naciones andan defendiendo, con timi-
deces monjiles, la sinrazón de los salvajes 
contra la cultura clara y magnífica de 
Roma. 

Se trataba nada más que de esto: 
E L C O R O N E L L A W R E N C E ACA-

BA D E SER A S E S I N A D O E N ABI-
SINIA. 

Ningún periódico de Europa publicará 
el reportaje. Yo consentí en no referir a 
nadie lo que ha ocurrido, el hecho de que 
el supuesto muerto espía inglés ha sido 
asesinado junto a A Q U E L D E Q U I E N 
E N E T I O P A N O SE HABLA, P E R O 
Q U E T O D O S SABEN Q U E E X I S T E . 

C I N E - M U N D I A L será la primera 
revista del mundo que dé esta sensaciona-
lísima noticia, y esto porque, mientras 
llegan a Nueva York estas cuartillas, hay 
tiempo suficiente para que los delegados de 
la Sociedad de Naciones hayan provocado 
'la guerra a la que Italia, si la obligan, irá 
con el corazón ligero, o para que Abisinia 
haya depuesto sus argumentos de esclavista 
bajo el signo de la civilizadora loba romana. 

C i n e - M u n d i a l 
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^ L rojo vino de Flo-
rencia se ha ma-

reado en el viaje, y es 
un poco agrio en los vasos, con el agravante 
de que no está frío. 

Pero la sofocación es tan intensa que lo 
bebemos mezclado con gaseosas, mirando 
al mar que no riza su superficie. 

—¡T ie r r a dura ésta de Er i t rea!— 
comento. 

Y la muchacha que está junto a nosotros, 
agrega: 

— T a n dura como la de Gara Moulata. 
Cómo ?—exclamé— ¿ Usted ha estado 

en Gara Moula ta? 
—¿Porqué no?—dijo ella con indife-

rencia. 
IK-122, la espía francesa en cuya com-

pañía he actuado tantas veces en asuntos 
turbios que nos hemos esforzado en poner 
en claro, la más hábil y más despierta 
agente con que cuenta Francia, intervino 
en el diálogo, diciéndome: 

—Ya le indiqué que le presentaría a una 
persona verdaderamente interesante, aunque 
esta muchacha sea mi hermana. Hemos 
nacido en esa tierra mediterránea de 
nacionalidad mal definida, medio francesa 
y medio italiana, y así como yo, desde mi 
adolescencia, trabajo para Francia, mi 
hermana, espía también, presta sus ser-
vicios a Italia. Hoy, los anhelos italianos 
son vistos con simpatía por los franceses y 
yo he aprovechado una pequeña vacación 
para venir a Eritrea, invitándole a usted 
al viaje. Por otra parte, se ha significado 
usted tanto en la prensa española y 
americana por sus simpatías por Italia que 
he querido presentarle a mi hermana que, 
como nos ha dicho, acaba de llegar de 
Abisinia y precisamente de las montañas a 
las que nadie llega,, donde le llevaba una 
misión especialísima. 

— i La de conocer lo que hay de verdad y 
de mentira sobre el Emperador Misterioso, 
L id j Yassou? 

— N o . La historia de L id j Yassou, loco 
magnífico del Imperio loco también, nos 
era bastante conocida. . . . Por lo menos 
sabemos lo suficiente para. . . . 
N o v e m b r e , 1 9 3 5 

La her-
m a n a d e 
I K - 1 2 2 , 
continuó lo que la 
espía francesa había 
empezado a decir, aña-
diendo: 

—Sabemos lo suficiente para sacar 
el provecho debido en el caso de que 
la guerra entre Italia y Etiopía se 
haga inevitable. 

—Si no se trata de L id j Yassou— 
repliqué yo—¿qué asuntos pudieron lle-
varla a un país tan peligroso como son las 
montañas, donde, al creer de los europeos, 
se juega la farsa de tener encadenado un 
fantasma ? 

— N o — m e interrumpió ella^— Lo que 
se expresa es la realidad de tener prisionero, 
cargado de cadenas al verdadero, al único 
Emperador de Abisinia. Pero no es esto 
lo que me llevó a las montañas terribles. . . . 

Hubo una pausa. 
IK-122 fijó su mirada en la playa a la 

que no llegaba a romperse ni siquiera una 
ola. 

Su hermana miró a una parte y a otra, 
como saben mirar las espías, y cuando se 
cercioró de que nadie podía oirnos, porque 
los ocho soldados italianos que había en la 
cantina se encontraban en el otro extremo, 
dormitando, pronunció estas incompren-
sibles palabras: 

— F u i a las montañas de Gara Moulata 
para asesinar al Coronel Lawrence. 

—¿Cómo?—exclamé al oír sus vocablos 
— ¿ F u é usted a matar a un muerto? 

Replicó la muchacha: 
— A estas horas no hay un solo espía en 

el mundo, ni un solo Gabinete Negro en 
toda la redondez del planeta que crea la 
burda historia inglesa del accidente moto-
rista del Fundador de Reinos y de Imperios. 
Es posible que tampoco lleguen a creer que 
ahora sí está definitivamente muerto, y que 
lo he matado yo, una agente italiana. Pero, 

lo crean o 
1 o duden, 
para el caso 
de una guerra, 
obrando por mi 
propia cuenta, 
sin ayuda y sin 
auxilio de nadie, he librado 
a Italia de un enemigo 
peligrosísimo. A Italia y 
a Europa. . . . 

— ¿ A Europa también? 
—Sí. 
—Expliqúese. 
—Usted que lleva varios años viviendc 

en Marruecos va a comprender en seguidf 
la psicología de Lawrence. Lawrence 
inglés, trabajaba para Inglaterra oficial 
mente, pero particularmente luchaba er 
pro de las razas oscuras del mundo. Orientí 
le había captado y se creía de buena fé ur 
oriental. Luchó con los sirios y con lo 
drusos contra Francia, con los rifeños ; 
con los saharinos contra España, y no s( 
si alguna vez contra el interés de la propi; 
Inglaterra. . . . Ahora había ido a Etiopí; 
para pelear contra Italia. . . . Era ut 
oriental y, en el fondo, un anti-europeo. E 
nacionalista más exaltado de Afganistán n( 
odiaba la civilización de Europa con 1; 
saña con que lo hacía Lawrence. . . . Po 
eso le digo que, suprimiéndole, estoy segur; 

{Continúa en la página 720) 
P á g i n a 7 0 ' 
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LO QUE VISTEN LAS ESTRELLAS 

J oan Crawford, de M-S-M , con un raro traje de 
recepción; es de ferciopeio negro y de piqué -blanco 
Y almidonado. Se ajusta al talle y deja amplísima 

la falda forrada de ta fe t ín negro. 

Derecha, S a i l Patrick, de Paramount, con un abrigo 
de piel de última moda, de tres cuartos de longitud 
y que se anuda al cuello sin abultar. Es de marta 

y elegántísimo. 

P á g i n a 7 1 0 
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Izquierda, J o a n Crawford, 
de M-G-M, vistiendo este 
modelo de grueso cres-
pón blanco y terciopelo | 
negro, que et la felá de 
la falda (alforzada) y de 
las bandas, aplicaciones 
y cinturón de la túnica. 
Esta se cierra por el 
cuello con diamantes. 
Para armonizar, la artista j 
se at6 un breve lazo de 
terciopelo negro en el 

pelo. 

La propia J o a n engalanada con un cintilante vestido de 
etiqueta, de tela metálica plateada y plegada y que termina, 
por el escote, en una estrecha y característica cinta del 

mismo género. El cinturón os de raso. 

N o v e m b r e , 1 9 3 5 

La misma artista de M-G-M (el perro, por de contado, es in-
descriptible) con traje de calle de grandes solapas, negro y 
de lana y que ciñe con cinturón de la misma tela y un gran 
botón. La falda es de pliegue invertido, detrás y delante. 

P á g i n a 7 1 1 
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J ames Cagney, haciendo de protagonista ( | y 
la paliza que se le prepara en esta taberna!) 

en "The Frisco K id" , de Warner . 

Arriba, Hermán Bing, 
el centro de una 

complicación conyugal, 
dice con los ademanes 
lo que su acento ger-
mánico no basta a ex-
plicar, en la cinta de 
RKO-Radio "H i s Family 

Tree". 

Izquierda, Lewis Stone 
le explica a Diclc PoweII 
que no hay que tomar 
en serio los desengaños 
femeninos, en el curso 
de la interpretación de 
ambos en "Shipmates 

Forever", de Warner . 

Donald Meek y George Barbier en un de-
licioso instante de " O í d Man Rhythm", 

producción RKO-Radio. 

J o a n Crawford y Fred Keating conferen-
ciando a bordo de la cinta " I Uve My 

Life", de Metro-Goldwyn-Mayer. 

Arriba, Fredric March 
y Herbert Marshall 
esperando los aconte-
cimientos y los bala-
zos, atrincherados co-

lo requiere la 
película de United Ar-
tists "The Dark Ange l " . 

Izquierda, John Boles y Gladys Swarth-
out ( ¡o jo a esta estupenda estrella, 
lectorl) en "La Rosa del Rancho", de 

Paramount. 

El pomposo Reginald Owen y el ladino Ronaid 
Colman en un momento escénico de "Tale Of 

Two Cit ies" , de M-G-M. 
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Everett Marshall y Dolores del Rfc, por no hablar 
de las otras beldades, en "1 Uve for Leve" , 

película de Wa rne r Brothers. 

Dicle.Aiexander y Tom Brown en una escena 
que puede tornarse trágica, de la película 

de RKO-Rad!o "Frecjcles" ( " P e ca s " ) . 

Típico cuadro del Oeste que figura en la pro-
ducción de Universal "S tormy" , con Noafc 

Beery, hijo, y J e a n Rogers. 

Izquierda, los intér-
pretés de "China 
Seas" , de M - S - M : 
Clark S a b l e , W í I -
lace Beery, J e a n 
Harlow, C . Aubrey 
Smith y un par de 
¡ovencitas anónimas 

y exóticas. 

Melvyn Douglas, Claudette Coibert y 
Michael Bartiett en "She Marr ied the Boss", 

que filma la Columbia PIctures. 

John Carroll, a quien RKO-Radio con-
fió el primer papel de la producción 
" H i , Gaucho" , con caballo, botas y 

demás. 

Adolphe Menjou y su mujer Ver-
ree Teasdale en una escena estra-
falaria de la película de Haroid 
Lloyd "La Víe Láctea" , de Para-

mount. 

Derecha, Dorothy Page y Edmund Lowe 
haciéndose el amor en " E l Rey Salo-
món en Broadway", comedia de la 

Universal. 
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E S C E N A S 

Con Bebé Daniels y Lois 
Wiison, Rodolfo Valentino 
en un instante de "Mon-
sieur Beaucaire", la primera 
película en que el román-
tico intérprete se atrevió 

con peluca y casaca. 

Derecha, Paul Muni hacien-
do de protagonista en 
"Caracor tada" , donde se 
rompieron varios moldes 
cinematográficos y se inició 
el ciclo de las películas de 
crímenes y bandidos, que 

florece todavía. . . 

Instante de "Anna Christie", con Greta Garbo y Mar ie Dressier, y que 
resultó histórico porque ahí pronunció la sueca sus primeras palabras para 

el cine sonoro: "Dame un víhisicey". 

La deslumbrante carrera de cuadrigas de "Sen Hur " , en que llevaban las 
riendas Ramón Novárro y Francis X . Bushman . . . y el público la de perder, 

con tanta emoción. 

Donde fueron exhibidas en público, por primera vei, las pantorrillas de Mar-
lene Dietrích, con motivo de su interpretación de "E l Angel A iu l " . 

A l Jolson en una de las 
escenas más originales 
de su cin-ta "E l Cantor 
del J a n " , .en la qye el 
cine dejó su mudez para 
ponerse a hablar y a 
cantar milagrosamente. 

Izquierda, J a ck Gi lberf y Renée Adorée en 
el momento dramático culminante de "E l 

Gran Desfile". 

C i n e - M u n d i a l 

Ayuntamiento de Madrid



IMBORRABLES o r S c h e I I h o r 

La ¡ntermin^ble, maíestuosa "Caravana del Ore-
gon", que constituyó el tema dramático por ex-

celencia de la pelfcula del mismo nombre. 

# 
i ^ 

' i t e - r ^ -'jaJlí 

Arriba, Emil Jannings llegando con las manos 
ensangrentadas a presencia de Lya de Putti, en 

la inolvidable cinta alemana "Var iedad" . 

Charlie Chaplin y Jack ie Coogan en una 
escena de " E l Chiquil lo", cuando, para 
poder echar a correr a tiempo, ojean des-
confiados la calle por donde viene el 

guardia. . . 

Theodore Roberts, en el 
papel de Moisés, reci-
biendo las tablas de la 
ley de manos de J e h o v i , 
en un momento de cla-
cisismo cinematográfico 
de "Los D ie i Manda-

mientos." 

A la derecha, una pos-
tura característica de 
M a e Wes t , que trajo al 
lienzo—siempre renova-
dor—un tipo original de' 
seducción femenina, cuyos 
ademanes y voz se han 

hecho tradicionales. . 

N o v e m b r e , I 9 3 5 

SE calcula que las principales com-
pañias filmadoras producen anual-
mente un promedio de ochocientas 

películas y que, cada día, doce millones de 
espectadores acuden a ver éstas en los cines 
del globo. No obstante, poquísimas son 
las que los aficionados recuerdan cuando ha 
pasado el tiempo. Pero ciertas escenas, 
ciertos detalles de determinados fotodramas 
persistirán en la memoria aunque el celu-
loide respectivo haya perdido su fulgor 
original. 

¿Quién olvidará, por ejemplo, en "El 
Gran Desfile," la marcha bajo el fuego 
durante la cual los soldados novatos, valien-
tes y lívidos, caían como bolos por el 
enrojecido sendero . . . o Renée Adorée, 
corriendo desalada tras el camión en que 
John Gilbert se dirigía a las trincheras? 

Y, en aquella otra cinta de guerra—la 
mejor indudablemente—"Sin Novedad en 
el Frente," cuando, con motivo de la visita 
de Lew Ayres a su camarada agonizante en 
el hospital, la cámara enfoca hacia las 
piernas de Ayres que baja la escalera y, 
luego, concentrado el lente en sus manos, 
lo deja ver llevándose las botas relucientes, 
las. botas nuevecitas del compañero que no 
las necesitará más. ¿A qué otra explica-
ción que. la que aquellos dos instantes 
gráficos daban ? Tampoco era preciso 
añadir nada a la escena final de la misma 
película, cuando la mano de un soldado se 
extiende, bajo el sol primaveral, a cortar 
una flor . . . y sus dedos flácidos caen 
lentamente, sin haber asido el codiciado 
capullo. Era el epílogo de una vida que 
marcaba el epílogo de una guerra. 

¿ Quién no se acuerda de aquella fulmi-
nante carrera de cuadrigas en "Ben Hur"? 
Persisten en el ánimo las imágenes de 
Novarro y de Bushman cuyos respectivos 
carros van arrastrados desenfrenadamente 
por la arena. El público sentía el impulso 
de levantarse de las butacas, dominado por 
el realismo del espectáculo . . . hasta que, 
vencedor, Novarro llegaba a la meta; y 
entonces se oía un inmenso suspiro, como 
de alivio, repercutiendo por toda la sala. 

La grandeza de Chaplin se puede medir 
por el número de incidentes que, de sus 
películas, sobreviven. El de "El Peregri-
no," cuando, sin más recurso que su 
mímica, describe el combate entre David y 
Goliat o cuando, en la propia comedia, la 
emprende a azotes con un mocoso imperti-
nente apenas se ve solo con él (para delicia 
de las gentes que, en su caso, quieren hacer 
lo mismo pero no se atreven). Y, en "El 
Chiquillo" ¿no nos hace sonreir aun la 
escena en que Charlie y Jackie Coogan 
huyen del guardia a poco de haber roto, 
en combinación, un par de vidrieras? ¿ O 
la otra en que, para cerciorarse de si es 
varón o mujercita el bebé que ha hallado 
en el arroyo, Chaplin tiene que hacet 
investigaciones en un zaguán obscuro, a fin 
de satisfacer la curiosidad de las damas que 
preguntan si es niño o niña? 

{Continúa en la página 722) 
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E N F O Q U E S 
G r á f i c a s 

de 
n u e s t r o s 
c o r r e s -

p o n s a l e s 

y d e l 
S e r v i d o 

W i d e 
W o r l d 

Con su companero en las partidas 
"dobles", E. Ramay Donovan, el sensa-
cional iennisfa español Enrique Maier 
(derecha) que, en Nueva York, disputó 

el campeonato del mundo. 

¿ L e hará daño el agua? se preguntan Hugh Herbert, Guy Kibbee, Alien 
Jenkins y Frank K lcHugh al ver beber a James Cagney en la mesa de 

Pat 0 'Br i«n, que dió reciente fiesta en Hollywood. 

Joaqu ín Garay, F. J . Ariza, Nenette Noriega, Raúl Curru-
chaga y Miguel Hoffay al salir del estreno de "Milagroso 
Hol lywood", cinta de Tito Guízar para RKO-Radio, en 

colores y producida por el Sr. Curruchaga. 

Gianni Gambi , italiano que 
gané el trofeo de natación in-
ternacional (5 millas) en Toron-
to, Canadá, en 2 horas, 8m. 55 

segundos. 

Dos astros del cine John Lodge (actualmente en Europa 
con Ehssa Land,) y Evelyn Venable, de M-G-M, admirando 

un bello Packard 120, en Hollywood. 

Sir Malcolm Campbel l bajando del automóvil en que, a razón de más de 
300 millas por hora, sobrepasó todos los récords mundiales de velocidad 

en tierra, corriendo sobre lisos llanos de sal en Utah. 

P á g i n a 7 16 

Helen Mack jugando a la baraja con su marido Charles Irwin, 
que no es actor sino síndico de la quiebra de un grupo de 

teatros californianos. 

C i n e - M u n d i a 
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Con su esposa, Fredric March leyendo el reparto 
de la comedia teatral a cuyo estreno asistió lo mis 
granado de Hollywood, en una -función reciente del 

Teatro Él Capi tán (ast se l lama). 

Haciendo memorias que 
datan de medio siglo, dos 
ases del teatro francés que 
se abrazan afectuosamente 
en Cimiez: le Bargy y la 
renombrada Ceci le Sorel. 

G race Moore desembarca en Nueva York 
orgullosa de sus triunfos en Europa y del 
éxito de su segunda cinta musical para 

Columbia. 

Izquierda, al ^ñsacional 
boxeador de peso máximo 
J o e Louis, durante el exa-
men médico ante la Co-
misión Atlét ica pocos dtas 
antes de su encuentro con 

el gigantón Max Baer. 
Colette D'Arville, con Tito Lusiardo, en una 
escena de la película de Garde l "Tango Bar". 

La niña, aparte de actuar, canta. 

Lejos de la cámara a colores ante la que tanto 
se lució, la estrella Miriam Hopkins sale de un 
teatro hollywodense charlando con el bailarfn-

actor Clifton W e b b . 

N o v e m b r e , I 9 3 5 

Un trasbordador alemán de construcción especial que se dispone a hacer el viaje 
de Hamburgo ¡a Buenos Airesl con la esperanza de realizar el trayecto en cuarenta 

días. Se ignora si va destinado al "trasborde"' trasatlántico. 

P á g i n a 7 1 7 
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MAUREEN O'SULLIVAN y Ruth 
Channing, encantadoras estrellas de 
la Metro-Goldwyn-Mayer, resucitan 
el antiguo juego de bolos. 

Para las estrellas de Hollywood las 
diversiones significan mucho más que 
un mero placer—sirven para conser-
varlas en oerfectas condiciones físicas. 

Aire fresco, ejercicios al aire libre y 
un régimen alimenticio adecuado, le 
dirán, son de gran importancia. 

Quaker Oats es un maravilloso ali-
mento que debe formar parte del ré-
gimen alimenticio de toda persona. 
Da fuerza y resistencia a los huesos y 
músculos, con las energías necesarias 
para vencer la fatiga. Fortalece, nutre 

y vigoriza el cuerpo, dándole la salud 
y resistencia que requiere para todas 
sus actividades. 

Quaker Oats es también delicioso— 
su rico sabor a nueces encanta a todos. 
Incluyalo en su régimen alimenticio 
—sírvalo a todos en su familia. Es fácil 
de preparar, cociéndose ahora en 2Vi 
minutos. 

LA IMAGEN DEL 

CUAQUERO SOLO 

EN EL LEGITIMO Quaker Oats Ayuntamiento de Madrid



¡Haga Ud. Efectiva su Memoria! 
Con esta Quinta Serie se Cierra el Concurso de "Cabezas Revueltas" 

iniciado por CINE-MUNDIAL Ahora toca a Nuestros 
Lectores Convertir su Ingenio en Dólares 

40" 

NO. 13 

La f ren te corresponde a una ac t r iz que 
que desempeñó un papel pr incipal en 
la c in ta " A m i g o s de Mr. Sweeney" . 
La na r i z y ojos son de la es t re l la que 
in te rpre tó el papel pr incipal on "Ahora 
i s i e m p r e " . 

La boca pertenece a la act r iz pr in-
cipal de la c inta " T h e S p i t f i r e " (La 
F i e r a b r á s ) . 

NO. 14 
La f ren te pertenece a la ac t r iz que con 
Clark Gable itlzo las del ic ias del 
público en " I t Happened One N i g h t " 
(Sucedió una noche). 
La nar iz y ojos adornan el rostro de 
la es t re l la de " L o s Hermanos Kara -
mazov". 
La boca habló el papel pr incipal de 
"So la con su A m o r " . 

E s i n ú t i l , t r a t á n d o s e (ic l a s e r i e q u e c i e r r a 

e s t e c o n c u r s o , r e p e t i r a q u í l a s b a s e s q u e p a r a 

p a r t i c i p a r »n él se r e q u i e r e n . P e r o los c o n c u -

r r o n t e s d e b e n l e e r l a s e n los c u a t r o n ú m e r o s 

a n t e r i o r e s d e C I N E - M U N D Í . ^ L p a r a a j u s t a r s e a 

e l l a s y p o d e r p a r t i c i p a r e n el t o r n e o . A q u í 

m i s m o figura el c u p ó n d e p a r t i c i p a c i ó n e n el 

c o n c u r s o , siti llenar vi cual no podrá venir 

ninguna solución, y a q u e es i n d i s p e n s a b l e é s t e 

p a r a q u e l a s c a r t a s r e s p e c t i v a s s e a n t o m a d a s 

e n c o n s i d e r a c i ó n . 

A h o r a só lo c o n f i a m o s e n q u e los l e c t o r e s se 

h a y a n d i s t r a í d o t a n t o c o m o n o s o t r o s a l p r e p a r a r 

le s e r i e , y q u e l a s u e r t e s e a f a v o r a b l e p a r a 

q u i e n e s m á s l a m e r e z c a n . 

P A S A T I E M P O S 
Crucigrama No. 5 

CUPON DE ENTRADA 
Los c o n c u r s a n t e s llenarán con claridad 
el cupón al pie, que deberá acompañar el 
juego de 15 "Cabezas Revueltas" y composi-
ción respectiva de acuerdo con las bases de 
este concurso, remitiendo todo ello a 

CINE-MUNDIAL-CONCURSO 
516 FIfth Avenue 

New York City. E. U. de A . 

antes de noviembre 31 de 1935, techa de cierre 
del concurso. 

N O M B R E 

D I R E C C I O N 

C I U D A D ESTADO. 

PA IS 

V E R T I C A L E S : 
1. Océano. 1. 
2. Edad (en inglés) . 

Polí t ico f rancés , no- 6. 
tahle en la Res t an - 6. 
ración. 

'1. Animal p lan t ig rado . 8. 
5. P ronombre posesivo. 11-
6. P ronombre personal . 
7. Circulo o anillo. 12. 
8. Cuarzo jaspeado. 1-i-
9. Seiial de auxilio. 15. 

10. Chiflado. ir.. 
\ ' o lvc r a caer en-
fermo. 18. 

1-1. In .^tnnnento mús ico 
(1)1.). 19. 

17. Consonantes iguales . 21. 
20. .Xomlire de le t ra . 22. 
22. One c rean . 23-
24. H e m b r a del c ama- 25. 

Icón. 26. 
2(í. Nombre de le t ra . 28. 
27. Rio de la Z u n s a r i a . -'0. 
28. Tela de seda que 

t iene m á s cuerpo que 
el t a f e t á n . 

29. Rega lan . 
31. Hoga r . 
.̂ 2. Te rminac ión verbal . 37. 
.̂ •f. T ie r ra arcillosa (pl.) . ,18. 

}6. 

39. 

41. 
44. 

45. 

46. 

47. 

48. 
49. 

50. 
54. 
56. 
58. 

60. 

63. 
64. 

65. 
66. 
68. 
69. 
70. 

73. 
75. 

N o m b r e que se d á al 
rey de Abisinia. 
A b r e v i a t u r a de pun to 
cardinal cuando se 
an tepone a otro. 
Todav ía . 
Dos de la misma 
especie. 
Cabriolé de dos rue -
das . 
P l a n t a de las g r a -
míneas . 
Organos de las plan-
t a s c lavados en el 
suelo. 
Yugoslavia (abrev . ) 
Composición poética 
lírica. 
Mira . 
Ar t icu lo . 
Mazorca de maíz . 
La orilla de un ba jo 
o placer . _ 
Preposición insepa -
rabie. 
Vocales iguales. 
Rey de H u n g r í a (1041 
a 1044). 

O.xido de calcio. 
Escuchar . 
J u e g o de pelota. 
P ronombre acusa t ivo . 
Onomatopeya del rui-

do de un golpe. 
In ter jecc ión . 
Terminac ión verbal . 

50. 

53. 
55. 
57. 

58. 
59. 
61. 
62. 
63. 
64. 
67. 
68. 
71. 
72. 

74. 

76. 

77. 

78. 
80. 

Remediar una cósá. 
Orden (abrev . ) 
( j r a n Univers idad 
(inie.) 
M a d u r a a n t e s de 
t iempo. 
Animal con la pun ta 
de u n a ore ja co r tada 
por per tenecer al Es-
tado. 
Camina de aqu í a 
al lá. 
Nombre de m u j e r . 
Río de Grecia fine 

desemboca en el M a r 
Jónico. 
N o m b r e de le t ra . 
Nombre de letra 
Es t r echo e n t r e Asia 
y Amér i ca . 
Valle. 
Nota mus ica l . 
Af i rmac ión . 
In te r jecc ión . 
Vocales iguales . 
V á s t a g o acodado. 
P a t r i a r c a . 
Apellido. 
Util de béisbol. 
D e p a r t a m e n t o del 
P e r ú . 
Subs tanc ia soluble de 
g u s t o acre . 
A i r e poi)ular de 
Is las Cana r i a s . 

Cerveza pál ida 
glesa. 
Divinidad egipcia. 
Ar t ícu lo . 

las 

NO. 15 

Ln f ren te es de la ac t r iz cuya eonsa-
graclón en el c inema or ig inó con la 
c inta " A Bill of Divorcement" . 
La nar iz y ojos son a t r i b u t o de belleza 
de la es t re l la de la c in ta " M a s s a c r e " . 
La boca pronunció ante el a l t a r el 
" s i " de r i t ua l para un i r su dest ino 
en 1931 al del i n t é rp re t e pr incipal de 
" F a s h i o n s of 11)34" (Modas de 1934). 

Solución al Ronnbo No. 2 
E 

S A 

o s 7~ A 

s: s c O A 

s 7~ o ¿r O z. 

/y O z. 

>1 o jV 

Ti O 

p N el n ú m e r o d e a g o s t o d e C I N E - M U N D I A L 
y e n la s e c c i ó n d e p a s a t i e m p o s , a p a r e c i ó 

el j e r o g l í f i c o c l á s i c o d e E c h e g a r a y , c r e a d o a 
r a í z d e c o n c e r t a r s e la p a z e n t r e E s p a ñ a y l o s 
E s t a d o s U n i d o s . L a s o l u c i ó n es l a s i g u i e n t e : 
(.'fió la negra partida. 

Solución al Crucigrama No. 4 
H O R I Z O N T A L E S : 
De modo cont ra r io 
al debido. 
Que denota t iempo 
Qtie denota tíemi)ó 
pasado. 
Kn es ta fo rma . 
Oficial del e jé rc i to 
turco. 
P u n t o cardinal . 
Preposición. 
Dios (en inglés) . 
Ter r i to r io somet ido al 
gobierno de ini rey . 
Pre])osición insepa-
rable . 
Pues t a de un as t ro . 
Consonantes iguales . 
D'oscientí>s. 
A n t e s de Cr is to (Inic.) 
Y (en la t ín) . 
Base. 
Dad graznidos . 
Ba já de J a n i n a . na • 
cido en Tebelén. 
Ar t icu lo . 
Del verbo orear . 
Golfo del océano Indi-
co. 
Terminac ión verbal . 
Comenzar , empezar . 

• • B B E 9 • B B B B ñ a ñ ^ 
13 BDEIBQ D O a U S a • 
l i s • • ! ! ] • • IDIICIQ Oía 
E I E I C I Q S O B O Q i a H E i a B I 
O Q S Q Q Q g Q Q S g Q Q Q 

H B I I B E l I i E i a B I S l I l l l 
Q E I E I Q Q B D Q B B I Q B I Q a 
HQ QEinB • • • I I B B 
B • • a B E l • n S B Q H 
• B a n i a B BH HDiaEiiiEa 

• B E m B B B B B I 3 B E I 
H B B ^ S B H f l B B i B B B I S I B 
I S I B I3B S H Q B B B I D I B E I B 
B B Q B B B B B n B i a B B 
Ca B B B B B Q Q B a B B • 
B H B B J B H B H B B B B B B 
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Viene 
usted a 

Nueva York 

Pues, entonces, viva 
donde esté como en su 
casa . . . donde la exis-
tencia es tranquila y có-
moda. Viva en el Hotel 
Dauphin, porque. , . . 

Primero: El Dauphin fué 
construido en la "edad de 
oro" . . . cuartos inmensos, 
altos techos, enormes Ruar-
darropas, paredes que amor-
tiRuan el sonido. . . . 

Segundo: El Dauphin es 
enteramente NUEVO en lo 
que respecta a equipo; nue-
vos son sus comodisimos y 
muelles colchones de cama, 
nuevo su elefante mobiliario, 
ultra-modernas sus cocinillas 
y excelente su novísimo res-
torán, dotado de amplios 
comedores. 

Tercero: Guardamos celo-
samente la tradición de esta 
casa, una tradición de cor-
tesía, buen servicio y escru-
pulosa limpieza. Todo aquí 
tiende a la comodidad del 
huésped. 

Para quienes están de paso 
en Nueva York, el Dauphin 
es ideal: hay cuatro sistemas 
distintos de transporte a sus 
puertas. La tar i fa es de S2.5_0 
diarios por persona, como mí-
nimo, y de S3.50 per dos, como 
mínimo. Por mes, una per-
sona, desde $60. Dos, desde 
S70. Por departamentos de 
varias habitaciones para una 
familia, desde SIOO.OO al mes. 

HOTEL 
DAUPHIN 

Broadway 
y Calle G7 

Nueva York 

E ¡ C o r o n e l . . . 
{Viene de la página 709) 

de haber prestado un g ran servicio a la cultura. 
La espía hablaba de prisa. 
Parecía como que deseaba aturdirse, con-

vencerse a sí misma de que había obrado 
perfectamente asesinando a Lawrence. Bus-
caba razones psicológicas, se perdía en argu-
mentos favorables, para deducir que su 
conciencia debía quedar t ranquila . . . . 

IK-122, de la que estoy seguro que no ha 
tenido nunca semejantes escrúpulos de con-
ciencia y que suprimiría a su propia hermana 
si el interés de Francia lo aconsejaba, escuchaba 
con gesto de tedio. P a r a ella, todas aquellas 
e.\plicaciones estaban de más. 

Lawrence t r aba jaba en f avo r de Abisinia y 
su hermana en favor de I tal ia. Había el peligro 
de que las dos naciones se enza rza ran en una 
guerra y el enemigo más avispado suprimía al 
otro. Todo lo demás de civilización, de cultura 
de razas oscuras y de razas claras no tenía 
nada que ver en el asunto, ni había por qué 
malgas tar el tiempo en discursos buenos para 
diplomáticos pero inútiles pa ra gentes de acción. 

—Nina, le dijo—no estás, por for tuna, 
escribiendo tus memorias. Deja las disculpas 
morales para cuando seas vie ja . Seguro que 
a este español lo que le importa es la técnica del 
asesinato. Lo demás le de ja rá indiferente. 

T r a t é de disculparme, pero Nina me lo 
impidió con un ademán. 

—Tiene razón Louisette — dijo— Entre 
camaradas , estoy segura de que usted no me 
traicionará. No publique usted lo que yo le 
cuente en ningún periódico de Europa ni de 
Afr ica , ni siquiera en su "Faro de Ceuta." 
Envíelo, si quiere, a Amér ica ; pero no lo 
cablegrafíe ni lo telefonee. Mient ras llega y 
se publica, estaré yo lejos y el asunto abísinio 
habrá cambiado por completo. Si hay guer ra , 
que sepan que también yo sé luchar como el 
coronel Lawrence luchaba, y si hay paz. . . . 

Calló un momento, y añadió : 
—¡No, no es probable que haya p a z ! 

I_A confidencia g rande iba a 
explayarse junto al mar sin olas. 

Hubo un instante en que los tres callamos. 
IK-122 y yo esperábamos las pa labras 

estupendas. 
Nina, pensaba de qué manera comenzar la 

confesión que ésta no decayera en el interés 
profundo con que se anunciaba. 

Y la luna de Eri t rea, la luna que va a 
i luminar próximas batallas, parecía caliente 
como un sol. 

N i INA, en la calurosa noche, al 
filo del M a r Rojo, me preguntó: 

—¿Conoce usted la historia de aquél de quien 
en Abisinia no se habla? 

— ¡ H a n circulado tantas leyendas . . . ! 
—En efecto, muchas. Pero el Gabinete Negro 

Inglés y el Gabinete Negro italiano, conocen 
toda la verdad. El primero ha comprendido la 
g r a n brecha que, en la resistencia etiópica, 
puede de ja r abierta la libertad de Lid j Yassou. 
El segundo no ignoraba lo que simplificaría una 
guer ra la liberación de este misterioso per-
sonaje. Por esto el Servicio de Espionaje hizo 
creer que el coronel Lawrence había muerto y, 
en colaboración con el gobierno abisinio, le 
puso de guarda del emperador fabuloso, mien-
tras que yo, sin ayuda de nadie. . . . 

Se interrumpió Nina unos momentos y luego 
di jo: 

—Pero antes es necesario que les diga quién 
es Lidj Yassou. 

—Un hijo de Menelik—dijo IK-122. 
—¿Quién sabe? De todas formas, escuchen: 
"El Emperador Menelik, en los tiempos en 

que todavía no era más que rey de Choa, no 
tenía hijos con su legítima mujer . 

"Una noche, la reina le mostró el desprecio 
que le merecía un hombre Incapaz de darle un 
hijo. El rey replicó agr iamente y el escándalo 
fué tan grande que no hubo personaje ni per-
sonajíllo que no se enterara , en Etiopía, de la 
desavenencia real. Al día siguiente, cada uno 
de los esposos fué a consultar, no con un médico 
como parecía lo lógico, sino con su confesor 
favori to. El que recibió la confidencia de 
Menelik le dijo que una mujer de la tribu de 
los Woloh aseguraba haber tenido una hi ja 
cuya paternidad atribuía al rey. 

"Menelik encargó al Rass Gobana que bus-
cara aquella hi ja natural y, con un lucido cor-
tejo, el rass se puso en marcha. 

"Pasó el tiempo y Menelik repudió a su 
esposa, casándose con una joven princesa 
l lamada Ta i tú , con la que tuvo una hi ja . En 
tanto, el enviado del Neggus encontró en una 
aldea de H a r r a r a una muchachita de catorce 
años, casada con un hombre de cincuenta, 
borracho como una uva, y que se quedó estupe-
facto al saber que su esposa era la hi ja de 
Menelik. 

"El beodo fué eliminado cuando una comisión 
abisinia aseguró que la muchacha presentaba 
todos los signos secretos de la familia reinante. 

"La joven princesa se volvió a casar y tuvo 
un h i jo : el fabuloso Lidj Yassou que, cuando 
subió al trono, comenzó su oficio real con un 
sacrilegio, al que siguió una burla sangrienta a 
todo el cuerpo diplomático europeo. 

"La región de H a r r a r tiene f a m a de contar 
entre sus hi jas a las mujeres más guapas de 
Abisinia, pero así como el resto del país es de 
religión cristiana copta, los ha r ra r i s son 
musulmanes y, como es sabido, ninguna ma-
hometana puede casarse con un cristiano. 

"Lidj Yassou saltó el obstáculo haciéndose 
musulmán. 

"El escándalo que esta determinación produjo 
en todo el reino es Indescriptible. 

"El supuesto nieto de Manelik devolvió a los 
mahometanos todos los bienes que les habían 
sido quitados por su abuelo y, pa ra construir 
mezquitas, saqueó todas las iglesias. 

"El coronel Lawrence vivía por aquella 
época en H a r r a r y era uno de los amigos más 
íntimos del jóven soberano. ¿Fue él quien le 
aconsejó que se casase con una muchacha 
danka l ia? No sabemos. Los deseos de Ingla-
terra son, siempre, impenetrables y t ras las 
locuras del jóven soberano se ocultaban, tal 
vez, apetencias algodoneras o caminos para 
l legar a las fuentes del Nilo Azul. 

"Lidj Yassou se casó con la musulmana y, 
pa ra colmo, cambió la bandera de Abisinia, 
quitando el león que sujeta la Cruz copta y 
mandando poner la inscripción que es la base 
de la fé de todos los mahometanos del mundo : 
"Alá es el Unico Dios y Mahoma es su 
Enviado." 

"Revolución en toda Etiopía. Lawrence ha 
tenido disgustos con el joven loco y se pasa al 
bando de T a f a r i . T o d a la cr is t iandad se 
subleva. Lidj Yassou es cogido prisionero y 
encerrado en la montaña de G a r a Moulata . 

Nina abrió el paréntesis de una pausa. 
Su hermana, previendo un g r a n asunto de 

espionaje, había ido prestando atención al 
relato. 

Y yo pregunté: 
—¿Y los musulmanes de H a r r a r no defen-

dieron al loco príncipe que se había hecho 
mahometano ? 

—Usted sabe, dijo Nina, hasta qué punto son 
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supersticiosos los pueblos de Afr ica . Los 
oráculos habían vaticinado que H a r r a r seria 
vencido, pero que más tarde Lid j Yassou seria 
libertado por una mujer y que, entonces, los 
ha r ra r i s vencerían a los etiopes y Lidj Yassou 
volvería a re inar en un pueblo totalmente 
musulmanizado. 

"Inmediatamente comprendí el part ido que se 
podía sacar de esta creencia supersticiosa y me 
propuse ser la muje r que l ibertara a L id j 
Yassou. El día que Italia y Abisinia choquen, 
Lidj Yassou levantará en contra de T a f a r i 
todas las t r ibus del H a r r a r . 

"Lo que yo imaginé lo había pensado tam-
bién Ingla ter ra . Interesada, al parecer, en la 
derrota de Italia, presentó la burda comedia de 
la muerte del coronel Lawrence y lo envió, en 
complicidad con el emperador etíope, a las 
montañas de G a r a Moulata , con el fin de en-
cadenarlo con Lid j Yassou. 

—¿ Encadenarlo ?—pregunté. 
—Sí. Usted sabe que en Abisinia se encadena 

a las gentes por pare jas . Este pueblo salvaje, 
leproso, esclavista y bárbaro, que está ganando 
la simpatía del histerismo europeo y de las 
razas amaril las, encadena al deudor con el 
acreedor y al preso con el carcelero. 

"Así, L id j Yassou vivía encadenado con un 
noble de la corte de Addis Abeba. Lo poco 
cómodo que ha sido siempre el principe hacía 
imposible la existencia de quienes, por órden 
imperial, compart ían con él la prisión. Lidj 
Yassou los t ra ta como a esclavos y les llena de 
insultos que deben escucharse sin responder 
porque nadie puede replicar a un príncipe. 

"Lidj Yassou, embrutecido por quince años 
de cautiverio y por la g ran cantidad de drogas 
que absorbe, no tiene un átomo de voluntad 
para escaparse y la cadena, más que una 
sujeción, es un emblema del poder de su primo 
y carcelero. 

"Pero, ¿si alguien r a p t a r a a este principe 
fabuloso ? 

"El Ras T a f a r i llamó en su auxilio a su 
antiguo aliado Lawrence. Esta l lamada hacía 
el juego del 'InteUigence Service' y Lidj Yassou 
fué encadenado junto al Rey de los Espías." 

SOBRE la playa de Barassoli no 
soplaba ni la menor brizna de viento. 

El calor en la alta noche era poco más so-
portable que durante el día . 

Nina continuó: 
—Yo tuve la intuición de que las cosas 

habían ocurrido así. 
"No quiero hacer un largo relato de cómo 

pude llegar a G a r a Moulata . El hablar el 
inglés con la misma perfección que el f rancés y 
que el italiano y un falso mensaje enviado al 
Ras T a f a r i por una supuesta oficina del Itelli-
gence Service en El Cairo faci l i taron mucho mi 
labor en Addis Ababa. 

"Se t ra taba de da r noticias verbales a 
Lawrence, de ponerle al corriente de los planes 
de Italia en la probable campaña de Abisinia, 
y un día—un anochecer, por mejor decir—llegué 
a G a r a Moulata montada en un asno. 

"Mi revólver tenía doce balas, pero no fueron 
necesarias más que dos. 

" P a r a que el estampido no fue ra muy fuerte, 
se las disparé al inglés con el cañón del arma 
a un centímetro de su corazón. 

"Lidj Yassou miraba la escena con ojos 
estúpidos y aterrados. 

" P a r a que no gritase, le tuve que d a r dos 
culatazos en las sienes. 

"La labor hubiera sido perfecta si hubiese 
podido sacar al principe del cautiverio y 
llevarlo a I tal ia . En las condiciones en que 
realicé el hecho, no fué posible lograr este 
importantísimo objetivo. 

"Cuando me vi fue ra de la prisión, respiré. 

D I S F R U T E DE LA V I D A 
\\\\\ •> 1 i / // 

No todas 
las mujeres 
temen a 
los años 

j 

Í
Las hay que nadie diría que pasan de los cua-
renta. Por la tersura de su cutis, el brillo de sus 
ojos y su radiante energía, parecen más bien 
muchachas que no cumplieron los treinta. El 
secreto de conservarse bien es simplísimo. Co. 
mer por lo menos dos cucharadas de Kellogg's 
ALL-BRAN diariamente. 

Kellogg's ALL-BRANhace trabajar suavemente 
los órganos que más lo necesitan—los intesti-
nos—depurándolos y despejándolos al mismo 
tiempo de todos los residuos y ponzoñas. 

Kellogg's ALL-BRAN regula el cuerpo porque suple la 
"fibra" que falta a muchos alimentos, sin la cual sobreviene 
el estreñimiento. Es sabrosísimo con leche fría. De venta en 
todas las tiendas de comestibles—en su paquete verde y rojo. 

ALL-BRÁM ALL-BRAN 
(Todo-salvado) 

El remedio benigno y natural contra el 
E S T R E Ñ I M I E N T O 

S 8 0 « 
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Si^ ms Ojos Pueden Tener 

La Misma Belleza 

Y Seducción que Estos . . . 

OC U L T A ci) 1.1 p r o f u n d i d a d de los ojos ¡le 
iisfal pa lpi ta la misma seducción que hace 

a cslii mujer t an a t r ac t iva . ¿Por qué dejar que 
CSC a t r a c t i v o se quede ah i l a t en te c inú t i l? 
¡Despiér te lo usted! Dé le vida med ian te el 
sencillo p roced imien to de re tocar sus pestañas 
con Maybel l ine . Al ins tan te , las pestañas desco-
loridas y escasas se c o n v e r t i r á n en largo, a b u n -
d a n t e y neg r í s imo fleco; sus ojos se t r a n s f o r m a -
r á n en hechiceros es tanques de t en tac ión . 

Los afeites comunes y corr ientes no p roducen 
el e f e c t o e n c a n t a d o r que sumin i s t r a el M a y -
bell ine genu ino . Y el Maybel l ine genuino es 
inofens ivo , n o i r r i ta y no lo a f ec t a el l lan to . 
H a y Maybel l ine en t in tes negro , cas taño o azul , 
que se vende en elegante es tuche metá l i co . . . 
en todas las t iendas en que h a y efec tos de 
tocador . 

MAYBELLINE CO. 
5900 Ridge Ave., Chicago, 11!.. E. U. A . 

SI N O O H T I E N ' E I T ) . Jf.VYIiELT.TNK KN LA ISO-
T I C A . l ' I D A L A A N U E S T I I O A G E N T K KN S U l ' A I S 
Bol ivia—Curios Vlnriii I t . . T.ii Pa z . 
B r a z i l - - A . Kílycli. Sao l'iilihi. 
Islas Canarios—.Iilnn .1. Fcrnántlcz, J l a r t o s , IjHS Pa lmas , 
d i l l e — l ' u n n y o l l i & Itcviioltls, San t l aao . 
Colombia- -Uoliurto Yepcs II.. l ' a l l . 
Costa Rica—K. lio Mozorvil le . San .Tosí'. 
Cuba -I . lbrai lo Laitc. Habana . 
Rop. Dominicana—Kreikly U. E.spinal, San to Domln;;o. 
Ecuador—(íul l lcr i i io I.óni'Z N . . Quilo. 
G u a t e m a l a - - I ' r e n t i c o lírOH. & Co.. Gua tema la . 
H o n d u r a s - (In'Korlo E . l í ivera & í 'o . . San P e d r o Sula . 
México—Sanboni Unos. , S .A . , l l í -xlco. D . F . 
Nicaragua Iniportailora y Expor tadora " N i c a , " Managua . 
Panamá- r . un rd i a & Ola . . L tda . , P a n a m á . 
P e r ú — K . Nada l & Co.. L ima . 
i s las F i l i p i n a s — L a o Tsze Trad in i : Co., Man i l a . 
Puer to Rico—Ocrónlmo Guevara . San .Tuan. 
Salvador—Siínrbez & Co.. San Salvador. 
España—Fede r i co Bonet . J í a d r l d . 
Uruguay—.Tosí- .T. Va l la r lno , Montevideo. 
Venezuela—Vil la lobos & Ola . . Caracas. 

"El carcelero me acompañó hasta donde 
había dejado el asno y me ayudó a montar. 

"Anduve unos centenares de metros. 
"Después, t ras unos cactus, me desnudé y me 

puse un vestido de ba r ra r í a , que llevaba 
debajo de la silla de mi barrica. Me cubrí el 
rostro como lo hacen las mujeres musulmanas 
y bajé a la ciudad, de la que salí antes de que 
amaneciera, camino de Eri t rea. 

"Veinticinco días de camino, pidiendo limosna 
en los poblados árabes, comiendo chumbos y 
durmiendo al raso en las t ierras coptas; hasta 
llegar a la costa . . ." 

Ik-C-122 puso este duro comeniario 
al relato de su he rmana : 

—Si yo fue ra el jefe del servicio secreto 
italiano, te concedería la G r a n Cruz de Guer ra 
y te har ía fusi lar después. 

Ni Nina ni yo pedimos una aclaración a 
aquellos vocablos. 

Veíamos al fabuloso Lidj Yassou, todavía 
prisionero ante el cadáver del coronel Law-
rence, en poder todavía del Ras T a f a r ! , sin 
oportunidad para prestar a Ingla terra el 
servicio de levantar en a rmas a todos los 
musulmanes de Abisinia. 

E s c e n a s I m b o r r a b l e s 
(¡"tenc de In página 715) 

Igualmente memorable es el incidente en 
"Día de Pago," cuando Charlie llega, al 
amanecer, al domicilio conyugal y, pretendiendo 
meterse en la cama sin que su muje r lo note, 
despierta a ésta y, a larmado, se pone la cha-
queta como disponiéndose a par t i r al t rabajo . 
¿Y en "La Avalancha de Oro," cuando la 
cabana comienza a da r cabezadas sobre el 
precipicio . . . o cuando Chaplin, con dos bollos 
de pan, fo r j a un baile inmortal sobre la mesa? 
¿Y el de "Luces de la Ciudad," cuando ordena 
al chofer que detenga el Rolls-Royce a fin de 
recoger una colilla del pavimento, pa ra pasmo 
de otro desastrado que la codiciaba? 

El "milagro del M a r Rojo," que permitió a 
centenares de actores dirigidos por De Mille 
a t ravesar en seco las bíblicas aguas en "Los 
Diez Mandamientos," constituye una de las 
maravi l las en que el Lienzo no logra aun 
superarse y que resultó tan imponente como la 
otra, en la misma producción, en que "Moisés" 
recibe, sobre el Sinaí, las tablas de la ley. 

La figura galante de Valentino conserva su 
prestigio a pesar del tiempo y de la muerte. 
Ahi queda "El J eque" ; ahí "Monsieur Becauire" 
en que Rodolfo endosó empolvada peluca y 
espléndidas casacas. Fue un papel arr iesgado, 
por diferente de los que venía representando, 
pero que le t r a jo todavía mayor número de 
admiradoras . . . . 

No se borra de la imaginación tampoco aquel 
momento trágico de "Var iedad" en que Emil 
Jannings llega al lado de Lya de Putti con las 
manos ensangrentadas . . . ni cuando en "El 
Angel Azul," el mismo intérprete tuvo el honor 
de presentar a la Dietrich a los aficionados 
cinematográficos del mundo, mientras ella, can-
tando, lucía sus ahora tradicionales pantorril las. 

Otra escena vivida de la Pantal la es la de 
la teoría de carromatos a t ravesando las plani-
cies de Norteamérica en "La C a r a v a n a del 
Oregon," tan palpitante como aquella otra de 
"El Mundo Perdido" en que merodeaban por 
las calles de Londres monstruosos paquidermos 
antediluvianos. 

¿Recuerdan ustedes "El Cantor del Jazz ," 
cuando AI Jolson acababa de cantar su famosa 
tonada "Cielos Azules" y, volviéndose a la 
actriz que asumía el papel de su mamá le 

preguntaba " ¿ T e gus ta?" . Era un Instante de 
sorpresa escénica que regocijaba a quienes ahí 
oyeron hablar al cine, antes mudo, por vez 
primera. 

Y ese recuerdo t rae otro también simbólico: el 
de Greta Garbo pronunciando la primera f rase 
de su car re ra cinematográfica, al lado de Mar ie 
Dressler, en "Anna Christie," cuando abrió los 
labios para decir "Déme un whiskey" . . . y 
la voz resultó ronca, aunque, quizás precisa-
mente por eso, doblemente atract iva para sus 
devotos. 

El ciclo de "películas de criminales" aportó 
igualmente detalles clásicos al c inema: la 
manía de George R a f t de andar jugando cons-
tantemente con una moneda de plata en 
" C a r a c o r t a d a " ; James Cagney, en "El Enemigo 
Piíblico," estrellando una toronja en las ino-
centísimas facciones de Mae Clark, y en esa 
misma película, el truculento epílogo en que el 
cadáver del protagonista se desploma, tieso ya, 
a los pies de la famil ia cuando se abre la puerta 
del hogar donde se le aguarda vivo. T o d a la 
sala se estremecía. . . . Y persiste asimismo 
otro tremendo final fo todramát ico: el de la 
cinta de Paul Muni que concluía al perderse el 
prófugo en las sombras, gr i tando desesperado: 
"No sé; no sé . . . ¡Soy un fugi t ivo!" 

Ta les detalles, tales obras maestras de pre-
sentación e interpretación son, quizás, tan 
culminantes como los típicos ademanes de Mae 
West, la creadora de un tipo sui géneris de 
las tablas y del Lienzo. Porque, a menudo, el 
público olvida lo que se intentó que resultase 
sensacional y retiene, en cambio, un detalle que 
parecía carecer de interés. . . . Los aeroplanos 
que tanto costaron y tanto esplendor dieron a 
".Angeles Infernales" quedan borrados, pero 
¿qué aficionado olvidará el t r a j e revelador de 
Jean Har low en la misma cinta? 

C o n R o c k e f e e r 
(Vlrnc Jr Iti pá¡j\na 690) 

aguantaba una semana al año siquiera de 
poesía. Algunos poetas se suicidaron, otros se 
convirtieron en tenedores de libros y las 
poetisas se casaron con el primer banquero que 
les hizo el amor. Todo por vengarse de la 
indiferencia de los lectores. 

Ahora el nuevo "Centro Nacional de Poesía" 
t rae un plan renovador . Hay que modernizarse 
o perecer. La poesía es tan antigua como la 
palabra en el hombre, porque apenas los seres 
aprenden a coordinar ideas procuran subcon-
scientemente r imarlas . La l i teratura de todos 
los pueblos comenzó por la poesía. A pesar de 
su tradición, la nueva asociación poética con-
vencióse de que el único procedimiento de hacer 
renacer el verso en Estados Unidos era siguien-
do métodos industriales. 

Todos los años hay en Nueva York una ex-
posición del automóvil. La hay igualmente de 
apara tos de radio y otra de comestibles y otra 
de flores. Ni cortos ni remisos, los directivos 
del nuevo centro poético organizaron una ex-
posición de poesía. 

¿Qué se puede exhibir en una exposición de 
poesía ? Manuscritos, originales, versos muy 
antiguos y pareados recién salidos, frescos y 
crugientes, de la imaginación calenturienta de 
los nuevos poetas. ¿Pero cómo at raer al 
público a que ascendiera al piso 44 a contemplar 
los manuscritos poéeticos y que tomase de paso 
una taza de té? 

Entonces dieron con el hallazgo más formida-
ble que el lector pueda imaginarse. Descu-
brieron que Rockefeller, el g ran Rockefeller, ese 
viejito ar rugado, de noventa y pico de años, 
el "rey" del petróleo, era nada menos que un 
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poeta. Un poeta que para no morirse de 
hambre probablemente se dedicó al comercio y 
la industria y se hizo multimillionario. 

La gente corrió a ver el poema de Rocke-
feller. T a n parco con la poesía como con su 
dinero, el poema del famoso industrial soólo 
tiene cinco versos. Reza así: 
T e m p r a n o me enseñaron a t r a b a j a r y a j u g a r ; 
Mi vida ha sido un largo día de fiesta ejemplar , 
Dado a t r aba j a r , dado a jugar . 
Sin preocupaciones en mi caminar . . . 
Que Dios ha sido bondadoso en mi diar io t r i l lar . 

Después de leídos estos versos se comprende 
lo acertado de la decisión de John D. Rocke-
feller al dedicarse al mercantilismo. Mas lo 
que son las cosas: ese poemilla a t r a jo lo aten-
ción del visitante a la obra de los verdaderos 
bardos. Los poetas no eran tan locos como se 
aducía, ya que el mismo Rockefeller era a fin 
de cuentas un poeta. 

Luego organizaron programas de radio-
difusión de quince minutos en las principales 
estaciones—para no abur r i r demasiado a los 
radioescuchas—dedicados a la lectura e inter-
pretación dramática de viejos y nuevos poemas. 
Versos con diferente salsa, dicho en términos 
culinarios. 

Se exhortó a los poetas a que se especializaran 
en quintillas, sonetos y pareados dedicados a 
las Navidades , época en que los ciudadanos de 
Estados Unidos se sienten más sentimentales 
y ni uno solo deja de comprar sus tar je t i tas 
de felicitación a sus amigos con unos versos 
ya impresos. 

P a r a digno remate, la señora de Bullock, una 
poetisa de las que decidió casarse con un 
banquero, establece la Academia de Poetas 
Americanos y asigna ocho becas anuales de 
SOOO dólares cada una. Por lo menos ocho 
poetas al año podrán vivir de sus poesías. 

Y pa ra una Norteamérica, donde antes no 
era posible que existiese un solo poeta, que 
ahora v ivan ocho confortablemente es un tr iun-
fo. No se sabría decir si es un éxito para la 
poesía, pa ra el principio de asociación o pa ra 
las poetisas que matr imonian con banqueros 
filantrópicos. 

I ODAS las grandes compañías 
cinematográficas están financeando obras tea-
trales que se estrenarán en la próxima tempo-
rada de Broadvvay. Con los Hermanos W a r -
ner a la cabeza, que hace tiempo se metieron 
de lleno en este negocio, los productores de 
Hollyvíood se han convertido en los "caballos 
blancos" más codiciados de la escena americana. 
En la actualidad se ensayan entre quince y 
veinte nuevas piezas de teatro cuyos ve rda -
deros empresarios son Paramount , Metro, 
United Artists, Fox y Columbia. 

El objeto es obtener asuntos para hacer pelí-
culas. 

/ A está aquí otra vez la ent rada 
del millón de dólares. Hoy, cuatro días antes 
del encuentro entre Baer y Louis, en Nueva 
York, la venta de boletos pasa de $600,000. 
Esto quiere decir que habrá ingresado en ta -
quilla por lo menos un millón de dólares cuando 
ambos pugilistas se acerquen en el centro del 
" r ing" para recibir las instrucciones finales del 
juez. Con el empresario T e x Rickard se inicia-
ron y terminaron estos espectáculos fantásticos. 
El último antes de la decadencia, y el más 
g rande de todos, fue el encuentro Dempsey-
Tunney en Chicago, que dió cerca de tres mi-
llones. 

MERECE SU 
ABSOLUTA CONFIANZA 

Guando usted cepilla sus dientes con Crema 
Dental Squibb puede tener la seguridad de que 
no afectará el esmalte de sus dientes ni sus encías. 
La Crema Dental Squibb no puede dañar! Vuelve 
a los dientes su brillo y color naturales, pero sin 
emplear sustancias raspantes o astringentes. 

La Crema Dental Squibb no solo limpia bien los 
dientes: Como es alcalina, contrarresta la Acidez 
Bactérica, causa de la caries dental. Es un denti-
frico puro, eficaz y agradable, producto de una 
Casa que por más de tres cuartos de siglo se ha 
dedicado a fabricar preparaciones científicas de 
la más alta calidad. 

C R E M A D E N T A L 
S Q U I B B 
EFICAZ AGRADABLE NO DAÑA 
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P R O T E J A SU 
ENCANTO 

USE Odorono—y úselo habitualmente— 
porque Odorono es el desodorante de 

confianza. Jamás se conseguirá, con prepa-
raciones desconocidas o recursos temporá-
neos, esa sensación de frescura que sólo el 
Odorono proporciona. 

El Odorono es recomendado y usado por 
infinidad de médicos. Ellos concuerdan en 
que es el desodorante axilar que corrige ino-
fensivamente la transpiración. 

Hay dos clases de Odorono: El "Nor-
mal", que se aplica al acostarse, protege de 
3 a 7 dias; y el "Instant", que es para uso 
rápido y más frecuente. Se indica para las 
personas de piel delicada. 

ODO-RO-NO 
El desodorante que suprime el sudor 

acNA í»̂  ̂  

E l s e n t i d o 
d e l o l f a t o 

_ _ í / ^ U E bien huele esta mujer !—oí decir en 
I ^ ^ cierta ocasión a un caballero distingui-

do, refiriéndose a una dama que acababa de 
cruzar por delante nosotros y cuyo per fume 
especial había pasado inadvert ido para mí. 

Como yo le mirase con un poco de extrañeza, 
sonrió al asegurarme que no era un perfume 
de esencia el que había percibido su fina nariz, 
sino el per fume propio que parecía envolver 
como un halo a la dama en cuestión. 

Esto me pareció entonces demasiado sutil, 
pero con el andar del tiempo he llegado a con-
vencerme de que el exquisito caballero tenía 
razón. Y no solamente me convencí de que 
tenía razón, sino de que esto de "oler bien" es 
el más seguro anzuelo pa ra pescar a los in-
cautos descendientes del padre Adán . 

De todos los sentidos, el menos espiritual es 
el del olfato y tal vez por esta razón es el que 
más despierta los instintos emotivos del hombre. 

Aseguran los psicólogos que cada uno de los 
seres humanos tiene su per fume propio, no un 
per fume comprado con dinero y fabr icado con 
el extracto de una flor, sino el perfume que se 
desprende de la piel y del cabello de la persona 
y que tiene al parecer mucho que ver con el 
agrado o desagrado que inspiramos a nuestro 
alrededor y hasta con el amor que llegamos a 
despertar en determinadas personas. Es indu-
dable que los perros siguen el ras t ro del amo 
por el o l fa to ; y el olfato, aunque de manera 
inconsciente, es uno de los factores principales 
que influyen en la atracción física del hombre 
hacia la mujer . 

Siendo esto asi, sin lugar a duda, no estará 
de más que nos preocupemos un poco de este de-
talle, al parecer insignificante, al que no hemos 
prestado nunca una especial atención, tal vez 
por ignorar el efecto decisivo que, en f avo r o 
en contra nuestra, podemos provocar en los 
que nos rodean. 

LOS sentidos corporales se fa t igan muy fácil-
mente. Los ojos se cansan mirando mucho 

tiempo a un determinado color. Los oídos no 
pueden resistir mucho tiempo la monotonía de 
un mismo ritmo. Y el olfato es el que más 
pronto deja de percibir los efluvios de un per-
fume al que se halla acostumbrado, hasta el 
punto de que los infelices obreros que t r a b a j a n 
en el curtido de pieles pueden hacerlo impune-
mente porque su nar iz ya no percibe el intole-
rable olor que aquellas despiden, y los que t ra-
ba j an en la fábr icas de perfumes, oliendo los 
diversos extractos, tienen que descansar con 
mucha frecuencia porque de lo contrario sus 
servicios resul tar ían inútiles. 

Del mismo modo cada individuo deja de 
percibir el olor propio y no se da cuenta, por 
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ello, de si su proximidad puede resultar g ra ta 
o intolerable. 

P a r a conseguir favorab les resultados, cada 
uno de nosotros, pero muy especialmente la 
mujer , ha de preocuparse de conservar su cuer-
po extremadamente limpio y f r agan te . 

Lo primero que ha de hacer es observar con 
escrúpulo las reglas de la higiene, viviendo de 
acuerdo con ellas en lo que se refiere al ejer-
cicio, alimentación y descanso, ya que la piel 
y el cabello de una persona sana despiden siem-
pre una f raganc ia na tura l agradable , en con-
traste con el olor característico de una persona 
enfermiza. 

Se cuidará de evi tar y combatir el estreñi-
miento, bebiendo mucha agua durante el día 
y dos o tres vasos de jugo de f ru ta , n a r a n j a d a 
y l imonada con preferencia, diar iamente. 

En invierno y en verano se vigi lará sin cesar 
pa ra que el sudor no eche a perder la f r a -
gancia natural de la piel. El baño diar io antes 
de vestirse pa ra salir, con buen jabón espumoso, 
es indispensable, por supuesto. Después del 
baño unos buenos polvos de talco o tal vez una 
fricción de agua de colonia para conservar f res-
ca la piel. Y para final, el uso sistemático del 
deodorante bajo los brazos. 

LA limpieza del cabello es algo de importan-
cia indiscutible pa ra el f in que perseguimos. 

No hay onda permanente, ni r izado especial de 
ninguna clase tan atract ivo pa ra el hombre 
como la f raganc ia del cabello de la mujer . Es 
un error g rave el de j a r de lavarse la cabeza 
más tiempo del debido para conservar el rizado. 

De la limpieza de los dientes no hay que 
hablar . Nada cautiva más que un aliento fresco 
y f r agan te . Una dieta sana, el perfecto fun -
cionamiento de las vías intestinales, la limpie-
za de los dientes al levantarse y al acostarse, 
y el en juagarse la boca después de comer con 
un buen dentrifico, ga ran t i za rán el resultado. 

Los cosméticos del maqui l la je deberán esco-
gerse de manera que no tengan demasiado per-
fume, y mejor aún si el colorete y el lápiz de 
los labios carecen de él por completo. No se 
pondrán nunca los polvos sin haberse l impiado 
antes bien el rostro como medida de precaución, 
pa ra evitar que el polvo anterior, con las secre-
ciones naturales de la piel, produzcan un olor 
desagradable que la persona no percibe por 
sí misma, pero que los extraños pueden adver-
tir fácilmente. 

Y, por último, la selección del per fume aca-
bará de definir la f r aganc ia peculiar de que 
tan orgullosa debe sentirse toda mujer . En la 
compra del per fume no debe ent rar la moda, 
puesto que un mismo perfume no va bien con 
todos los t ipos; ni el precio, porque a veces 
un per fume más bara to es el que mejor se 
aviene a nuestra característica. 

La f raganc ia del per fume dura más si se 
aplica sobre la piel. Una gota puesta con el 
gotero de cristal en el lóbulo de la oreja, en 

C i n e - M u n d i a l 

Ayuntamiento de Madrid



Ljpfiho" ef mcairiícr 

^ eiífcí cu m cM¡S/il 

A lín con un vestido menos hermoso, esta 
novia feliz estaría encantadora . . . porque la Crema de 
miel y almendras Hinds presta a su tez esa suavidad, 
esa lozana tersura que simboliza radiante juventud . . . a 
sus manos esa blancura marfileña que revela distinción. 
No arriesgue usted su cutis con preparaciones de resul-
ados momentáneos . . . Use Crema de miel y almendras 
inds cada día. Como es líquida, penetra mejor . . . y 
Sentras protege el cutis, lo embellece y mejora. Use 

Híiids al levantarse, antes de salir y al acostarse. . . . Na-
í̂ a \[a iguala en resultados. . . . Nada tan sencillo de usar, 

de^a's, Hinds es económica. Compre un frasco hoy. 
rAla cara'—'las uianoS'—-los brazos^—el escote^ 

n(Míi 
NDS 

M ñ P R O T E C T O R A QUE E M B E L L E C E EL C U T I S 
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I el c u e l l o , e n l a p a r t e d e a t r á s d e l c a b e l l o y e n 
l a p u n t a d e los d e d o s , e s c u a n t o se n e c e s i t a p a r a 
i m p a r t i r s u f r a g a n c i a a n u e s t r o a l r e d e d o r . 

C u a n d o se u s a c o n el p u l v e r i z a d o r s o b r e l o s 
v e s t i d o s , t é n g a s e p r e s e n t e q u e el p e r f u m e se 
a d h i e r e m á s a l a l a n a y se e v a p o r a r á p i d a m e n t e 
d e l a l g o d ó n y d e l a s e d a . L a s p i e l e s d e b e n p e r -
f u m a r s e u n a o d o s h o r a s a n t e s d e u s a r l a s , p a r a 
q u e se e v a p o r e el p e r f u m e y q u e d e só lo l a f r a -
g a n c i a . Y s o b r e el c u e l l o y l o s h o m b r o s t a m -
b i é n p u e d e u s a r s e el p e r f u m e c o n el p u l v e r i z a -
d o r , c u a n d o l a e s e n c i a e s s u a v e , d e e x t r a c t o 
d e flores, c o m o v i o l e t a , g a r d e n i a , h e l i o t r o p o , 
m i m o s a , e t c . ; y n u n c a c u a n d o e s d e m e z c l a d e 
f u e r t e s e x t r a c t o s o r i e n t a l e s q u e n o d e b e n u s a r s e 
m á s q u e n o c h e y e n p e q u e ñ í s i m a s c a n t i d a d e s , 

UxAS 
RELVCIEIVTES 
—gracias a C u t e x 

¡ C o n r a z ó n l a s m u j e r e s e l e g a n t e s p r e f i e -
r e n e l E s m a l t e L í q u i d o C u t e x ! N o s e 
d e s p r e n d e , n i a g r i e t a o d e s c o l o r a . E n 
m e n o s d e c i n c o m i n u t o s , d a a s u s u ñ a s 
u n v i s t o s o b r i l l o , m á s b e l l o y m á s d u r a b l e 
q u e e l d e e s m a l t e s c o m u n e s . 

C u t e x i n c l u y e t o d o s l o s t o n o s e n b o g a : 
p a r a t o d o s l o s g u s t o s y p a r a a r m o n i z a r 
c o n c a d a v e s t i d o . P r e s t a r á s i e m p r e s i n g u -
l a r a t r a c t i v o a s u s m a n o s . 

U s e t a m b i é n e l n u e v o Q u i t a - e s m a l t e 
O l e o s o C u t e x . N o c o n t i e n e a c e t o n a . A l 
c o n t r a r i o d e q u i t a - e s m a l t e s c o n a c e t o n a , 
q u e r e s e c a y p e r j u d i c a , e l C u t e x t i e n e 
a c e i t e s q u e a y u d a n a e v i t a r q u e l a c u t í -
c u l a s e r e s e q u e o l a s u ñ a s s e q u i e b r e n . 

C I J T E X 

p a r a q u e n o o c a s i o n e n a l o l f a t o el e f e c t o c o n -
t r a r i o q u e p e r s i g u e n , c a u s a n d o d e s a g r a d o y n o 
d e l e i t e y a n u l a n d o p o r c o m p l e t o l a f r a g a n c i a 
p e r s o n a l q u e e s l a q u e d e b e r e s a l t a r e n t o d o 
m o m e n t o , y q u e , c o m o d i j i m o s a l p r i n c i p i o , e s 
l a ú n i c a q u e e n r e a l i d a d f a s c i n a a los h o m b r e s . 

AL a l u d i r a l m a q u i l l a j e , o l v i d é m e n c i o n a r u n 
d e t a l l e q u e , p r o b a b l e m e n t e s e r á d e n o v e d a d 

e i n t e r é s p a r a m i s a m i g a s d e u l t r a m a r . S e 
t r a t a d e l r e f i n a m i e n t o q u e h a i n t r o d u c i d o l a 
c a s a C u t e x : el t i n t e d e l e s m a l t e d e u ñ a s e s 
i g u a l a l d e l l á p i z l a b i a l . S u m i n i s t r a n d o l o s 
e s m a l t e s y el c o l o r e t e e n p a r e s , s e d a a q u i e n 
l o s u s a l a o c a s i ó n d e c o n s e r v a r a r m o n í a p e r f e c t a 
e n el m a q u i l l a j e . 

r E T A 

Marísabel , S a n t o Domingo.—Voy a c o n t e s t a r a su 
c a r t a por el orden en que us ted somete las p r e g u n t a s 
a mi consideración. 1—No podrá subsis t i r el a m o r en-
t r e pe r sonas en las que hay u n a diferencia t an g r a n d e 
de educación como us ted me p in ta , y mucho menos 
c u a n d o la d e s v e n t a j a es tá de p a r t e del hombre . E n 
el caso con t ra r io es m á s fácil, pero s iempre es u n a 
g r a n lucha la del ma t r imon io en es tas condiciones y 
a la l a rga conducen al f racaso . 2—Si el f u t u r o mar ido 
es tan imbécil que porque la novia h a y a tenido o t r o 
novio—nada m á s que novio—antes que él. le confiesa 
que no po<lrá casa r se con ella, la novia debe decirle, 
y c u a n t o an te s , que no sólo ha tenido un novio, sino 
dos, y ha s t a yo le a ñ a d i r í a un te rcero pa ra que sa lga 
el individuo corr iendo a toda prisa . E s t o es, a mi 
juicio, lo m á s conveniente p a r a ella y lo que la l ibra-
r á de f u t u r a s e innecesar ias estupideces. 3-^La cues-
tión de los años no t iene g r a n impor tanc ia hoy en 
día , y no debe us t ed , o la amiga que por su media-
ción me consul ta , dárse la m a y o r por su pa r t e . De 
todos modos sí debe decirle a él la ve rdad , p a r a que 
sepa a qué a tene r se y no se l lame a engaño después , 
aunque si él la quiere ello no será obs tácu lo p a r a que 
se casen y sean felices. Conozco m á s de un caso 
en que la diferencia es a ú n m a y o r que la que a us ted 
le p reocupa y no ha inf lu ido p a r a n a d a en la rgos 
años de ven tu r a mat r imonia l . Y m u c h o m á s cuando 
las personas in te resadas han sostenido as idua oorrcs-
pondencia d u r a n t e va r ios años , lo que quiere decir 
que se comprenden pe r f ec t amen te y que sus gus tos 
son af ines . No puedo pensa r mal de us tedes , sino 
todo lo cont rar io . E n t r e g o su ca r t a al grafólogo, como 
desea. 

Colombiani ta , Bogo tá , Colombia.—No se preocupe 
todavía por su e s t a t u r a , pues le queda m u c h o t iempo 
pa ra crecer . H a g a g imnas ia y ejercicios de na tac ión 
y e s to le a y u d a r á en sus deseos. P a r a comba t i r la 
t imidez, el mejor remedio es que se olvide us ted de 
5Í misma . S iempre que se halle en t r e gente , no se 
preocupe de la impresión mejor o peor que pueda 
us ted hace r y t r a t e ú n i c a m e n t e de e n t r e t e n e r y de 
hacer p a s a r el r a t o ag r adab l emen te a las personas 
que t enga cerca . P a r a saber de qué hab l a r y t ene r 
una idea genera l de los a s u n t o s que a cada cual pue-
dan in teresar le , lea d i a r i amen te el periódico y pón-
gase al t a n t o de los a s u n t o s mundia les y locales. 
Adquiera en su propia casa el háb i to de la conver-
sación. I n t e r é s e s e en las cosas de los demás . Cult ive 
ami s t ades de m u c h a c h a s y muchachos . Y, sobre todo, 
no t enga nunca desconfianza en sí m i sma y miedo 
de lo que puedan p e n s a r o decir de us ted . 

Mar iposa , B u e n a v e n t u r a , Colombia .—Haga un coci-
mien to de salvado, páselo por un t amiz y lávese la 
ca ra con el a g u a por las noches a n t e s de acos ta rse . 
N o creo que se deba us ted d a r los m a s a j e s norque 
podr ían causar la m á s per juic io que beneficio. Regule 
su dieta, ev i tando las g r a sa s , ha r inas y dulces, y 
comiendo poca carne . T o m e por las m a ñ a n a s en a y u -
nas un vaso de a g u a con el zumo de un l imón, no 
muy azucarado, d ia r iamente , y d u e r m a en un apo-
sento bien venti lado. V e r á cómo me jo ra en poco 
t iempo la condición de su cut i s . Si no h a cumplido 
us ted 21 años le quedan todav ía e spe ranzas de crecer . 

Fi latél ico, Marengo , Solivia.—Conozco el sello a que 
se ref iere en su c a r t a , es decir uno de ellos, pues se 
hicieron dos ediciones en E s p a ñ a con el Monas te r io 

de la Ráb ida , en t r e l a s d iversas que conmemoraban 
el Descubr imiento , en 1930. L a que yo he v i s to es 
la del cor reo aéreo. Represen ta el Monas te r io y en 
la esquina super ior derecha dice en dos r eng lones : 
" M o n a s t e r i o de la R á b i d a . " En la p a r t e de a b a j o 
dice en le t ras g r a n d e s : E s p a ñ a cor reo a é r e o ; y de-
b a j o : Ibero Amér i ca . Y en las dos esquinas inferio-
res, sobre im c u a d r a d o negro , la c i f ra 10 c t s . L a o t ra 
no la he vis to. P a r a la información filatélica que 
desea puede escribir a la ' 'Kicholas Sanab r i a , Nat ional 
City B a n k Bldg., New Y o r k , " o la " E m p i r e S t a m p 
Company , Toron to , C a n a d á " . 

_ M , C., P u e r t o L imón , Cos ta Rica.—Es m u y s impá-
tico por pa r t e de su esposo, y habla m u c h o en favor 
de él, la idea de quere r adop ta r al h i j i to abandonado 
que us ted l levó al mat r imonio . Debe us ted sen t i r se 
muy conten ta . Y n o creo que deba decirle nunca al 
n iño que su esposo no es su ve rdadero padre , pues to 
que el n iño cree que lo es y él como tal le qu ie re y 
se por ta . ¿ P a r a qué ha de hacer us ted saber a la 
c r i a t u r a cosas que aho ra le pa rece r í an por d e m á s ex-
t r a ñ a s y que m á s t a rde le c a u s a r í a n s iempre un pe-
sa r y una desi lusión. El cal lar en es te caso no puede 
t o m a r s e como un engaño , y el hab la r , en cambio, 
se r ía una innecesar ia crueldad. 

Mar ina , Quc re t a ro , México.—Todos los defectos de 
la fo rma nasa l pueden a r r eg l a r se . L a operación que 
requiere s u nar iz jibosa se real iza por el in ter ior de 
la cavidad nasa l y n o queda , por lo t an to , c icat r iz 
visible. Se emplea para ello la anes tes ia local. Yo 
supongo que en la capital de Méj ico h a b r á a lgún 
buen especial ista de c i ru j ía plás t ica que realice es ta 
clase de operaciones. Si no lo h a y t endrá que hace r 
un v ia je a los E s t a d o s Unidos , bien a N u e v a York 
o bien a San Franc i sco o a Los Angeles . P a r a l im-
piar los cuadros al óleo con la mayor facilidad y la 
menor molest ia posibles no t iene que hacer m á s que 
dar les un b a ñ o de leche t ibia, u s a n d o pa ra ello un 
t r apo limpio, un cepillo s u a v e o u n a m u ñ e c a de algo-
dón. Después de limpios, deje sobre la superf ic ie una 
l igera capa de leche porque asi ev i t a rá q u e se cua r -
tee la p in tu ra . L a leche r e s t a u r a el color y le hace 
r e sa l t a r casi t a n t o como el barnizado. 

N . N . , Brookiyn.—Me a s o m b r a el p e n s a r c ó m o ha 
podido us t ed res i s t i r ta l esclavi tud d u r a n t e un p a r 
de años . Su esposo debe ser un infeliz pa ra consen-
t i r que la m a d r e abuse de él de ta l modo; us t ed un 
a lma candida e inexper ta , y la buena señora u n a 
h a r p í a m á s l ista que el hambre . P o n g a us t ed las 
cosas en claro, c u a n t o an t e s mejor , y que la s u e g r a 
se v a y a con v ien to f resco a vivir con los hi jos sol te-
ros , de jando al casado en paz, con su m u j e r e i t a . Ixi 
que le pasa a esa señora es que con los o t ros m u c h a -
chos le toca a ella ocuparse de los quehaceres de la 
casa y con us ted t iene una cr iada g ra t i s . P e r o no h a y 
derecho. Si su espo.so no se a t r e v e a p l an tea r el pro-
blema, d íga le us ted se r i amen te que es tá d i spues ta a 
dejar le . Ta l vez eso le h a r á ref lexionar y poner las 
cosas en su punto . 

Mar t i no , MedclUn, Colombia .—Para el a s u n t o de las 
es tampi l las , escriba a las casas cuyas direcciones doy 
en es ta m i sma sección a "Fi la té l ico , de Marengo , Bo-
l iv ia" . L a pa labra " p e p " , qu ie re decir " v i g o r " y todo 
lo que de ella se deriva, como sen t i r se a legre y dis-
pues to pa ra todo y con en tus iasmo. Aqu í le v a n las 
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direcciones de las r ev i s t a s que desea ; " F o r e c a s t 
M a g a z i n e " , 6 E a s t 39th S t r ee t , N'ew York Ci ty ; " P i c -
torial Rev icw" , 222 W e s t 39th S t ree t , New York City, 
/ no puedo dar le la dirección de las o t r a s dos por las 
que se in te resa porque la desconozco. La pa labra 
" c o r t e x " no es " co r t eza" , como us ted supone. E s 
un t é rmino médico de fisiología. M u c h o le ag radezco 
las s i m p a t í a s que t iene pa ra es ta sección. 

Azucena , Colón, P a n a m á . — B u c u o es tá que dos m u -
chachos se quieran y que piensen en casa r se , pero 
h a s t a que el case ro y el carnicero y demás abas tece -
dores acepten el amor como moneda con tan te , h a r á n 
bien en espe ra r a que uno de los cont rayentes—debe 
ser el hombre a mi juicio—tenga un empleo que le 
facil i te el d inero pa ra p a g a r todos esos Í t ems indis-
pensables en la vida de los ma t r imonios y en la de 
los sol teros igua lmente . Los dos son us tedes jóvenes 
y pueden esperar sin m u c h o perjuicio. Por lo que 
se ref iere a su h e r m a n i t a , c reo que t ambién es tá equi-
vocada al suponer que no se hace popular con el sexo 
(uer te porque es "demas i ado b u e n a " . Yo sé de m u -
chas m u c h a c h a s que son popu la r i s imas sin que sepan 
hacer o t r a cosa que bai lar , pa t ina r , nada r y hab la r 
por los codos, cuando mucho ; y sin que les sea preciso 
f u m a r , beber y d e m o s t r a r su afec to de o t ro modo 
que no sea p la tón icamente . P a r a d iver t i r se y p a r a 
e n c o n t r a r un buen novio, que acabe por conver t i r se 
en un buen marido, no se hace necesar io segui r al 
pie de la le t ra c ie r tas modas que en nada favorecen 
a las m u c h a c h a s de hoy en día. 

Af ic ionada, S a n t a Rosa , Hondura s .—Hac ia ya a lgún 
t i empo que no encon t raba en t re mis c a r t a s u n a de 
la índole de la suya . Sin duda h a n vis to s i empre mis 
lectores el consejo ro tundo en con t ra que doy a todos 
cuan tos p re tenden veni r a p robar fo r tuna a los E s t a -
dos Unidos , y mucho m á s a ú n si es con m i r a s al cine. 
Si us ted pudiera ver los ca lés y r e s t a u r a n t s de Holly-
wood, llenos de bel l ís imas camare r a s , todas las cuales 
h a n l legado de todos los r incones del país , y h a s t a 
casi podr ía decir de todos los r incones del mundo , en 
busca de esa m i s m a oopr tunidad de que us t ed me 
habla , teniendo que conformarse , y m u y con ten tas por 
c ier to , con habe r encon t rado el modes to empleo de 
que d i s f ru t an , no pensa r í a us ted las locuras que piensa 
p a r a rea l izar un v ia je que se r í a a todas luces in f ruc-
tuoso y desas t roso . H a y en t r e ellas premios de be-
lleza, premios de declamación, premios de deportes , 
etc. , etc . , etc. Y todas v a n con la bande ja de un 
lado a o t ro del r e s t a u r a n t , sonr iendo a los pa r ro -
quianos . como si esa fue ra toda su mis ión en esta 
vida. Olvídese del Cine y de Hollywood y figúrese 
que todo ello es un mal s u e ñ o y que no existe. Q u é -
dese en su linda c iudad y cul t ive ahí los ta lentos , 
pocos o muchos , con que Dios la h a y a dotado, pa ra 
recreo propio y pa ra sa t is facción de las personas de 
su famil ia . A f in de cuen t a s esto le s e rá m á s útil 
y provechoso que el d i spa ra t ado v ia jec í to que planea . 

S a n Lorenzo e n la parr i l la , H a b a n a , Cuba.—Su pro-
blema m e da r isa. Claro que sé lo que es u n a m u j e r 
cuando adora al pe r r i t o y le pone en sus a fanes an t e s 
que el propio mar ido. l Y n o digo nada si el pe r r i to 
es un pe r razo policía como el que a us ted le llena 
la comida de pelos 1 Su esposa ha malcr iado al perro , 
senci l lamente, como se ma lc r í a a un muchacho . Y 
no veo qué consejo puedo darle como no sea el de que 
a g a r r e una correa y la emprenda a correazos con los 
dos pa ra l lamar los a sosiego. 

Lupe , León , México.—No conozco ese p r e p a r a d o y 
no puedo por lo t a n t o sabe r si se rá efect ivo en su 
caso. Creo que su enfernvedad es m á s bien m e n t a l 
que física. Pos ib lemente un cambio de ambien te la 
me jo ra r í a . Si puede hacerlo, le aconsejo que v ia je por 
un t iempo y ve rá como vuelve comple tamen te nueva 
a su pa í s . 

H o l l y w o o d 
{Vie7ie de la página 700) 

dijo sencillamente: "Soy Will Rogers y quiero 
ver al Rey." El centinela se quedó espantado 
al oirle, y en esto se acercó un oficial, que le 
reconoció, y a quien explicó: "Cuando estuvo 
en mi casa el Príncipe de Gales me dijo que, 
si yo venía a Londres, no de ja ra de visitar a 
su viejo, ¡y aquí estoy!" . . . El oficial le hizo 
entrar en Palacio, hablaron con los altos digna-
tarios de la Corte que estaban de servicio, y 
poco después, sin ninguna otra solicitud de 
audiencia, ¡Will Rogers fué recibido por el 
Rey! Y el ex-coiuboy comió aquel mismo día 
con la Familia Real, que le agasajó como a un 
Principe: ¡Principe de los Humoristas! . . . 
Un caso sin precedentes en la tan estirada Corte 
Inglesa. 

—¿Qué es de Margo? 
—La fulgurante ahi jada del compañero 

Guaitsel sigue filmando el papel de la prota-
gonista femenina en "The Robin Hood of El 
Dorado" (la historia del caballero chileno 
Joaquín Murieta, bandido en Cal ifornia) , con 
Warne r Baxter, que ojalá no nos brinde una 

^aláft le ij^u 

lÁo C^lotl^L 

C A B E L L O 

itc iu. 

El Secador 
del Cábello 

T U R B I N A T O R 

Mary Carlisle, que figura en las producciones Metro-Soldwyn-Mayer 

LA S ESTRELLAS de Hollywood dejan en manos de sus 
peinadores el cuidado especial que el pelo requiere 

para mantenerse ¡oven, vibrante y hermoso. Hoy en día, los 
métodos modernos ayudan al peinador o peinadora a impar-
tir ese mismo cuidado. 

En millares de salas de peinado por todo el mundo, los 
secadores del cabello "Turbinator" mejoran el servicio de 
esos establecimientos. En vez de lanzar fuertes corrientes de 
aire caliente sobre la cara, el Secador Turbinator hace cir-
cular una mansa corriente de aire tibio por toda la masa 
cabelluda, de modo que no sólo seca con más rapidez y 
comodidad, sino que deja el pelo suave y lustroso. 

Se envían folletos y otros informes relativos a este método 
moderno para secar a los peinadores interesados, gratuita-
mente. 

THE MARTIN BROTHERS ELECTRIC COMPANY 
1858 - 1890 East Fortieth Street Cleveland, Ohio, E. U. A . 

Dirección cablegráfica — TURCO 

segunda edición del absurdo gaucho de "Bajo 
la luna de las Pampas". . . . Por cierto que la 
"primera dama" iba a serlo Jean Parker, pero 
al Director le pareció demasiado joven y la 
sustituyó con Margo, ¡ que es más joven! Y 
Margo, encantada de parecer más vieja. . . . 
Eso no la impide tener novio formal. ¿Quién 
es él? Ella nos pide que no lo digamos aún. . . . 
Pero la cosa parece seria, y la boda bien pu-
diera ser que se celebrase a fines de año. . . . 

—Si el novio es latino, capaz será de reti-
rarla del Cine. . . . 

—No lo creo. . . . Eric Linden no es latino. 
—¿Se divorcian, al fin, Claudette Colbert y 

Norman Foster? . . . 
—Ella no tiene pr isa ; pero él, si. . . . Sabido 

es que viven separados desde hace mucho tiem-
po, aunque de cuando en cuando suelen reunir-

se por unas horas, durante las cuales parecen 
la pareja más enamorada del mundo. . . . Pero 
el caso es que a Norman Foster no le bastan 
esas momentáneas lunas de miel, de las que 
sólo muy de tarde en tarde disfruta, y se ha 
encaprichado con casarse permanentemente . . . . 
Si no puede ser con Claudette, porque ya está 
casado con ella, ¡con Sally Blane, que está 
dispuesta a no separarse de él en una larga 
temporada! (Sally es hermana de Loretta 
Young y de Polly Ann Young.) Norman es un 
hombre serio, que ya se cansó de acompañar 
a Blanquita Vischer de cabaret en cabaret, y 
ahora sólo espera a que Claudette le quiera 
conceder el divorcio. . . . Pero ha de ser fue ra 
de California, porque en este Estado, de acuer-
do con las leyes vigentes, tendría que aguar -
dar un año para casarse. . . . Y Norman tiene 
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ESTE Nuevo Secreto 
D I O A SUS LAB IOS 

Belleza Natural 

SIN T O C A R - L o s l a b i o s s i n 
r e t o q u e cas i s i e m p r e p a r e c e n 
m a r c h i t o s y a v e j e n t a n el r o s t ro . 

PINTADOS—¡No a r r i e s g u e us-
t ed p a r e c e r p i n t a d a ! A los h o m -
b r e s d e s a g r a d a ese a s p e c t o . 

CON TANGEE -Se av iva el co lo r 
n a t u r a l , r e a l z a la be l l eza y e v i t a 
l a a p a r i e n c i a p i n t o r r e a d a . 

\ei LápÍM de Más Fama 

M U C H A S mujeres 
hermosas no se dan cuenta que 
los lápices ordinarios recargan 
sus labios de pintura dándoles 
aspecto viügar, que resulta anti-
pático a los hombres. Es natural 
que para embellecerse use usted 
lápiz l a b i a l . . . ¡pero no pintura! 
Hay un lápiz que embellece sin 
pintar . . . Vivifica el color pro-
pio, natural de sus labios. Tangee 
no es pintura. 

En la barrita, Tangee es ana-
ranjado. En sus labios, se torna 
grana, del matiz más en armonía 
con su rostro. Es de seductivo 
efecto . . . y, además, protege, 

suaviza . . y es duradero. 

También en tono más 
obscuro (Theatiical). 

LA CREMA COLO-
RETE TANGEE t a m -
b i é n c a m b i a d e 
m a t i z , a a r m o n i z a r con su t ez . 
A b a s e de co ld -c ream, que pro-
tege. E s i m p e r m e a b l e . 

i EVITA A S P E C T O PINTORREADO 

PIDA ESTE JUEGO DE4 MUESTRAS 

Ths Gsoroe W. Luft Co.. 417 FIfth Ave., 
New York, U, S. A. Por 10c en moneda 
americana, su equivalente en moneda de mi 
país o sello» do correo, Quo Incluyo, sírvanse 
enviarme un Jueeo miniatura con muestras 
do 4 preparaciones Tangee. CM-11-35 

Nombre 

Dirección 

Ciudad Pais. 

prisa, mucha prisa. . . . 
—Bueno, mientras se casa o no se casa, co-

mentemos algo más importante. ¿Sabes cuántas 
películas se anuncian p a r a el año entrante? 
¡Más de una por d í a : más de 365. Twent ie th 
Century-Fox, 62; Metro, 49; Paramount , 60; 
Radio, 51; Warne r s , 65; Universal , 52; Co-
lumbia, 47. . . . 

—Pero, ¿con buenos argumentos? Porque 
va ldr ía más que se hicieran menos películas y 
mejores. . . . Y el problema de las estrellas no 
es pequeño. No hay bastantes de suficiente re-
nombre para tanta producción. H a b r á que 
b a r a j a r l a s y repetirlas demasiado, lo que aca-
bará por cansar al público. Y como los pro-
ductores tienen miedo a los astros descono-
cidos. . . . 

— ¿ T e enteraste del disgusto que se llevó 
Rita Cansino? La ingenua danzar ina , que ha-
bía sido elegida por John Stone para interpre-
tar a la nueva Ramona, no le gustó a Zanuck, 
¡que la sustituyó con Loretta Young! . . . Con 
ella t r a b a j a r á n John Boles y, ¡asómbrate! , nues-
tro Gilbert Roland . . . aunque el actual Pre-
sidente de la Tiucníieth Century-Fo-x. lo es 
Schenck, el ex-esposo de Norma Ta lmadge , la 
ex-adorada del filósofo Luis Alonso. . . . 

1 Art is ts) , los protagonistas no lo fueron Mi r i am 
Hopkins y Joel McCrea , que eran los que se 
hacían el amor, sino una enorme foca autén-
tica. . . . Cuando Joel le decía a M i r i a m : / 
love you . . . , la foca tenía que aplaudir . Pe ro 
al animalito, como a cualquier otra estrella, se 
le olvidó su papel y, en vez de aplaudir , se 
echaba al agua. . . . Más de dos horas se pasó 
la foca equivocándose. . . . ¡La dis t ra ían los 
focos 1 (Los focos eléctricos que a lumbraban 
la escena. . . .) 

—Josef von Sternberg está dirigiendo en 
Columbía la filmación de "Crimen y castigo", 
con Peter Lorre como protagonista, y se mues-
tra encantado de no tener que luchar con estre-
llas femeninas, que no suelen d a r más que dis-
gustos. . . . Cuando dir igía a Emil Jannings, 
todo fueron éxitos. Con Lorre t r a b a j a Stern-
berg mucho más de prisa que con la Dietrich. 
Cualquier escena de las que Peter Lorre hace 
de pr imera intención, ¡con Mar lene Dietrich 
la hubiera tenido que repetir treinta veces! . . . 

—René T o r r e s sale ahora muy a menudo 
acompañada a la vez por dos ga lanes : John 
Gilbert y H a r r y Richman. Por sí la fa l la algu-
no de los dos. . . . 

—Líly Pons, por sus ademanes y su acento 
francés, se parece a I rene Bordoni. Pero, ¿a 
que no adivinan ustedes a quién se parece la 
Bordoni? . . . 

—Gladys Swarthout, que acaba de cantar 
"Rosa del Rancho", h a r á con J a n Kíepura "La 
canción del Nilo". 

—I rv ing T h a l b e r g quiere que el Romeo de 
su Julieta (Norma Shearer) lo sea, en la pan-
talla, Leslie H o w a r d . . . . 

—Dick Powell está haciendo el amor a Alice 
Faye. . . . i Y parecía tonto! . . . 

—José Mojica vuelve a Hollywood. . . . Pero 
no a t r a b a j a r en el Cine. Viene sólo a vender 
su casa del Cañón de Santa Mónica. . . . Dice 
que se encuentra muy a gusto en Méjico, des-
cansando de los chismes de Hollyv?ood. . . . Su 
última película, "Las Fronteras del Amor", de 
Bernice Masón, se estrenó en la capital mej i -
cana con el título de "Viva mi T i e r r a " , porque 
así lo pidió Mojica. . . . Y lo más importante 
fué que el público le aplaudió con el mayor 
entusiasmo, aunque las malas lenguas dicen que 
no es precisamente allí donde más se le quiere. 

—No digas más. . . . 
— ¿ Y qué me dices de la inesperada boda de 

Winfield Sheehan con M a r í a Jeri tza ? ¡ Esa sí 
que ha sido una buena película! La famosa 
cantante austr íaca se cansó de la Opera y no 
tardaremos en ver la en el lienzo. Un milagro 
más del inteligente Sheehan. Su última pro-
ducción en los estudios de Fox fué " T h e Farmer 
Takes a Wife" , con Henry Fonda y Janet Gay-
nor como protagonistas. Fonda ya había repre-
sentado la misma obra en el "Mar t in Beck 
T h e a t r e " de Nueva York, y a la Gaynor la 
ensayó su parte June Walker , que fué quien 
la interpretó en las tablas. . . . Pero la Gaynor 
y la Walker acabaron por no entenderse, re-
gañaron, y no se a r rancaron los respectivos 
moños porque ninguna de las dos lo tenía. . . . 

—A propósito de " T h e Fa rmer Takes a 
Wi fe" . El canal que se construyó en los estu-
dios de Movietone City contenía más agua que 
la que acostumbra a l levar el río de Los Ange-
les. Un día llovió torrencialmente, y el canal 
se desbordó, inundándose los alrededores. . . . 
A poco más desaparece Movietone City ba jo el 
agua. . . . 

—Duran te la filmación de una amorosa escena 
en "Barbary Coast" (en los talleres de United 

R e c e t a s p r e d i l e c t a s 
IRENE RICH, estrella de la escena y la pan-
' talla, es una art ista a quien se reconoce como 
una de las maravi l las de la profesión, pues, 
aunque madre de dos hi jas ya grandes, todavía 
conserva la cara , el cutís y la figura de una 
joven de veinte años. 

Dice ella que esto se debe en g ran parte a 
que siempre tuvo cuidado al planear su dieta. 
Esto n o . significa que Miss Rich se alimenta 
únicamente con las poco apetitosas combina-
ciones que prescriben algunos fanáticos de la 
dieta, ptjes ella ha logrado adap ta r platos 
verdaderamente apetitosos a los principios de 
una dieta saludable. 

Comer pa ra lograr salud y belleza. He aquí 
el propósito de Miss Rích, y lo ha logrado 
basándose en dos principios fundamenta les— 
seleccionar los alimentos que suministran al 
sistema los medios pa ra c rear nuevas células, 
y aquéllos que ayudan al sistema a faci l i tar los 
medios de eliminación de sustancias nocivas por 
conductos normales. 

A continuación insertamos una receta pa ra 
una deliciosa torta de gengibre, que ella nos 
suministra con la aseveración de que es tan 
saludable como apetitosa, pues el salvado sumi-
nistra la "masa" que todo sér normal requiere 
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Una estrella predilecta prepara 
un plato predilecto: Irene Rich, 
perpetuamente joven, condimen-
ta, con dyuda de su pastelero, la 

torta cuya receta se da aquí. 

p a r a func iona r de acuerdo con el segundo de 
los principios fundamen ta l e s en que esta 
encan tadora celebr idad basa sus creencias 
dietéticas. 

Torta de Salvado y 

VÁ 1/3 t aza manteca 
taza azúcar negra 

1 huevo (bien ba- I 
t ido) 

Yi taza melaza 1 
1 t aza sa lvado 

Yi cucha rad i t a soda Yí 
Ŷ  t a za sal 

XYí t aza h a r i n a 

Gengihre 

cucharad i ta gen-
gibre 

cucha rad i t a 
canela 

cucharad i t a pol-
vos de ho rnea r 

cucha rad i t a leche 
cor tada 

H á g a s e una crema con la manteca y el azú-
car . A ñ á d a s e huevo, melaza y sa lvado Ciér-
nanse los ingredientes secos y añádanse al ter-
na t ivamente con la leche. AI horno moderado 
(375° Fahrenhe i t ó sean 190° Cent ígrados) por 
30 o 40 minutos. Se obtiene una tor ta de ocho 
pu lgadas por ocho. 

P O ü D R E 

E L I Z A B E T H 

p a r a u n C u t i s 

DIGA "Adiós a los Años" con el Poudre d'Illusion, que embellece y protege su cutis 
en forma maravillosa. Comunica a la tez fatigada la lozanía de la juventud, y hace 
que un cutis joven se destaque en todo su esplendor. 

El Poudre d'Illusion posee una fragancia delicada y es de gran adherencia. Observe 
cuán admirablemente su fina y exquisita textura se combina con la aterciopelada 
suavidad de su cutis. Hay diez matices hábilmente escogidos, y hechos a base de 
colores vegetales puros. Ya elija Ud. las tonalidades para la calle, para la casa, o 
para la noche, tendrá siempre la seguridad de que armonizarán en forma perfecta 
y sutil con el tono de su piel. Pruebe el Poudre d'Illusion. Una caja dura largo tiempo. 

L I T H A R D E N 
691 Fifth Avenue, Nueva York • Londres • París • Berlín • Roma • Toronto 

De venta en las principales ciudades de los sigtúentes países 
ANTILLAS 

HOLANDESAS 
ARGENTINA 
SOLIVIA 

BRASIL 
CHILE 
COLOMBIA 
COSTA RICA 

CUBA 
ECUADOR 
EL SALVADOR 

GUATEMALA 
HONDURAS 
MÉXICO 

NICARAGUA 
PANAMÁ 
PERÚ 
PUERTO RICO 

REPÚBLICA 
DOMINICANA 

URUGUAY 
VENEZUELA 

U n " R e y " , la p l e b e . . . 

(Viene de la página 691) 

hacer protagonis tas semejantes, que r r í a conti-
n u a r con ellos. . . . Convengo en que se t r a t a 
de una ra reza , pero no todos pensamos igual . . . 

— ¿ P e r o no prefiere a lgún otro pape l? 
—Quizás , si hay ocasión, me incl inar ía por la 

comedia fina, al estilo de las que hace Wi l l i am 
P o w e i l ; pero eso es más difícil que los papeles 
dramát icos . . . por lo menos p a r a mí, que me 
posesiono rea lmente de los rasgos de la persona 
a quien represento en escena. P a r a de l inear al 
"Ricardo Corazón de León" de "Las Cruzadas , " 
por ejemplo, me imaginé la v ida de éste desde 
su niñez, inven tando el principio de sus re la-
ciones con el her rero , figurándome sus visi tas a 
la f r a g u a donde se f o r j a b a n espadas, expli-
cando, en una pa l ab ra , la afectuosa in t imidad 
que, después, uni r ía las v idas del monarca y 

del subdito.. . . 
— ¿ L e ha ocurr ido a usted algo de par t i cu la r 

mien t ras filmaba en Hol lywood? 
Wilcoxon me miró de hito en hito—y en 

aquel instante le hallé un asombroso parecido 
con Buck Jones—pero si a lguna confidencia 
pensaba hacerme, la de jó pendiente. 

—No, afirmó al fin—pero entre los muchos 
incidentes de mi c a r r e r a tea t ra l en Ing la t e r r a 
recuerdo uno sabrosísimo. Aparec í a yo, a la 
sazón, en la obra de B e r n a r d Shaw "César y 
Cleopat ra ." Sir Cedr ic H a r d w i c k e e ra el em-
pe rador romano y G w e n Davis—exquis i ta 
actr iz b r i t án ica—era la re ina de Egipto. D u -
ran te los ensayos, en presencia del autor, H a r d -
wicke y la D a v i s empezaron a d a r mues t ras 
evidentes de detes tarse mutuamente . . . y 
acabaron por decirse horrores . Hubo un mo-
mento en que parecía que iban a l legar a las 
manos . . . y entonces intervino B e r n a r d Shaw, 
gr i t ándoles : " ¡ S e ñ o r a ! ¡ C a b a l l e r o ! ¡Fí jense 
en que el titulo de mi obra es 'César y Cleo-
pa t r a ' y no 'César contra C l e o p a t r a ' ! " 

Wilcoxon terminó su char la suplicándome 
que enviase un mensa je personal de su par te a 
todos los públicos de habla h ispana , por los que 
me aseguró que tiene especial predilección. 

Pe ro no quedaron ahí nuest ras relaciones. 
¡Qué v a ! Al día siguiente Wilcoxon se con-
vir t ió en mi héroe par t i cu la r . 

E r a la noche del estreno de "Las Cruzadas . " 
B r o a d w a y estaba int ransi table . El gentío se 

acumulaba f r e n t e al tea t ro atestado de celebri-
dades periodísticas, yo inclusive. Ena rbo lando 
mi pase p a r a que me d ie ran paso, penetré 
resuelto, codeándome con lo más g r a n a d o de la 
crítica, las bellas le t ras y el per iodismo inter-
nacional . . . . La empresa Pa ramoun t , en la 
persona de mi amigo Char l ie G a r t n e r , me tomó 
del brazo, d ic iéndome: "Es ta vez no se escapa 
usted de que lo fo togra f í en . Venga por aquí y 
póngase al lado del señor De Mil le ." 

Por fo r tuna , no l levaba yo ras t ro de tomate 
en mi exterior . M e res t regué los lentes, me 
dir igí a De Mille, mien t ras G a r t n e r buscaba 
nuevas víct imas y, empellón por aquí, pisotón 
por el otro lado, llegué cerca del director ¡en 
los precisos instantes en que éste se fo tograf iaba 
con el alcalde, o con el gobernador o con álguien 
v e r d a d e r a m e n t e célebre. Aparece r yo y echár-
seme encima un pelotón de g u a r d i a s enarbo-
lando ga r ro te s fue todo uno. Además hubo 
gritos, se me increpó, se me interrogó, se me 
amedren tó totalmente. T o d o encogido, afirmé 
que estaba yo ahí "a solicitud" . . . pero los 
palos se avec inaban . . . . Eché a correr , perse-
guido, por la escalera que conduce a los palcos 
¡ y caí en brazos de Wilcoxon que di jo con voz 
sonora : "Este cabal lero es amigo mío"! 

Nad ie me quita de la cabeza que le debo la 
existencia a Ricardo Corazón de León. Y nadie 
me vuelve a poner f ren te a una cámara ni 
a m a r r a d o . A mi edad, un sobresalto puede ser 
fa ta l . 
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¿ Q u é 

le 
parece su bebé? 

T^ONTINUARÁ cre-
^ ^ ciendo robusto y 
saludable? Por supuesto, 
siempre que Ud. lo ali-
mente en debida forma. 
¿Quiere Ud. un consejo? 
Aquí está . . . fíjese bien 
que su bebé reciba en su 
alimento los elementos 
nutritivos que fomentan 
su desarrollo saludable, 
huesos derechos y dientes 
firmes. Es muy fácil . . . 
basta darle Maizena Dur-
yea en abundancia, ali-
mento éste que muchos 
médicos recomiendan pa-
ra bebés de 4 meses o 
más, debido a que contie-
ne los vitales elementos 
alimenticios que son tan 
necesarios. Comience a 
emplear Maize-
na Duryea, hoy 
mismo. 

G R A T I S 

d u r y e a 

CORN PRODUCTS REFINING CO. 
17 B a t t c r y Place , N u e v a Y o r k , E . U . A . 

E n v í e n m e un e j empla r G R A T I S de su i lus t rado e in-
t e r e san t e l ibro de r ece tas de cocina p a r a p r e p a r a r la 
Maizena D u r y e a . ^ ^ ^^ ^^ 

N o m b r e 

CaUe 

Ciudad 

P a í s S-3436 

L E N A ^ D & ^ i i A ^ T O f f 
' • ¡ P o r D i o s , 

M a m á ! ' ' 

AQUELLAS de mis lectoras que tengan una 
hi ja que haya cumplido, o esté a punto de 

cumplir, los temidos y celebrados 15 años, cono-
cerán de sobra esta exclamación que resonará 
en sus oídos trescientas veces por d ía : " ¡Po r 
Dios, M a m á ! " . 

Es un estado enfermizo, una infección por la 
que invariablemente se pasa en la adolescen-
cia, como se pasa en la niñez por el sarampión 
o por la tos ferino. Una infección más o menos 
grave, más o menos duradera , pero que, como 
todo en este mundo, tiene al fin su momento 
de crisis y su terminación, pa ra for tuna nuestra. 

No importa que la niña haya sido un ange-
lito de bondad y dulzura. No importa que haya 
tenido una ferviente adoración por la que le 
dió el ser, considerando todo cuanto ésta hace 
o dice como lo más sabio y lo mejor del mun-
do. No importa que la madre haya sido un 
ídolo para ella durante años enteros. Una ma-
ñana la niña se levanta iconoclasta, con dis-
tintas nociones de la vida en su cerebro, y, des-
de este momento trascendental, los gustos, opi-
niones, deseos, prejuicios e ideas de la madre 
se estrellan sistemáticamente en la mural la de 
acero de la consabida f rasec i ta ; " ¡ P o r Dios, 
M a m á ! " . 

—Cómprate el vestido rosado, que es lo que 
mejor te sienta y lo que va más de acuerdo con 
tu cabello y con tus ojos—dice la madre . 

— ¡ P o r Dios, M a m á ! Prefiero no ir a la 
fiesta antes que ponerme un vestido de ese color 
odioso y cursi. 

—No veo porqué hemos de sacar el radio de 
la sala pa ra ponerlo escondido en un rincón de 
la galer ía—protesta la madre en otra ocasión. 

— ¡ P o r Dios, M a m á ! ¡Si fue ra un Philco! 
Pero este aparat i to ridículo está mucho mejor 
donde nadie lo vea. ¡Da vergüenza tener se-
mejante cosa en lugar conspicuo! 

—¿Por qué no hemos de ir al baile hasta 
pasadas las once?—arguye la señora en noche 
de fiesta—Cuando yo era muchacha. . . . 

— ¡ P o r Dios, M a m á ! No insistas otra vez. 
Cuando tú eras muchacha era distinto. Pero 
ahora sería de muy mal tono presentarse en un 
baile a las ocho. . . . 

Y así sucesivamente hasta lo inacabable. 
La guer ra ha comenzado entre madre e hija 

y una vez rotas las hostilidades el tiroteo se 
hace continuo. 

La madre convert ida en misionero predica : 
—Dora , no grites tan to ; es de mal tono el 

hablar siempre a voces. Dora, ba j a ese radio 
que me está volviendo loca. Dora , no te pintes 
de ese modo las uñas y los labios; es perfecta-
mente ridículo. 

Llega el momento en que a los ojos de un ex-
t raño parece como si madre e hi ja se odiasen. 

SE agudiza el mal. Los síntomas se ag ravan 
y el térmometro señala la segunda fase de 

la fiebre: egoísmo e insolencia. 
Dora no se interesa en el mundo doméstico 

que la rodea. Prefiere la soledad de sus pensa-
mientos y la compañía de sus novelas, cuando 
no se halla en el círculo de sus propias amis-
tades. Se abur re en la casa y su a fán único 
consiste en estar siempre f u e r a de ella. Se 
inventan paseos, meriendas, bailes y diversiones 
a diario. Y la tempestad estalla cuando la 
madre, cansada, niega un día un permiso para 
una de estas fiestas. 
s p 3IES a s o u A o j j - so iu i so[ u o o j£ s o i A a a u s n j 

—Es demasiado, Dora . Vas a acabar con 
casa y te acostarás temprano. Necesitas des-
cansar si no quieres a r ru ina r tu salud antes 
de tiempo. 

¡ P a r a qué se ha dicho tal cosa! Lágrimas, 
protestas, rebeldías y hasta encubiertas amena-
zas que prometen la conquista de la suspirada 
l ibertad a toda costa, salen de los lindos labios 
que poco antes no sabían sino de pa labras dul-
ces y cariños para la madre . 

La fiebre sigue subiendo. Se ha entrado en 
el periodo en que el desagrado se evtiende a 
los parientes y allegados. 

—No puedo resistir a la tía Angeli ta. Siem-
pre con sus ideas del año de la Nana , ponién-
dole fa l tas a todo. Por Dios, Mamá, no me 
pidas que me quede esta t a rde para ayudar te 
a servir el té. Con todas esas antiguallas de 
que te rodeas acabar ía por darme un ataque 
de nervios. 

—Hi ja , ten más respeto y no seas insolente, 
que me duele mucho verte así. 

— ¡ P o r Dios, M a m á ! . . . 
Pero Dora se va a juga r al tennis y no apa-

rece, por supuesto, a la hora del té. 
De mal en peor cada día, llega el momento 

de la crisis. La niña está loca por los hombres. 
Todos la encantan por igual, jóvenes y viejos; 
y como todos la ha lagan y la celebran, se cree 
la reina del mundo y vive en un ensueño 
perpetuo. 

La madre-enfermera se a larma seriamente en 
este punto y comienza a perder por completo 
la t ranqui l idad. 

— M i r a hi ja que Antoñito es un trasto, y que 
no te conviene en modo alguno int imar dema-
siado con él ni que las gentes os vean juntos 
en todas partes. 

—Pero baila divino, Mamá , y además ma-
neja el automóvil que es una delicia y viste 
como ninguno. Por lo demás no te preocupes, 
que no estoy enamorada ni me pienso casar más 
que con un hombre que tenga ojos azules y seis 
pies de estatura. 

Casualmente aparece el modelo y la madre 
se a ter ra como si estuviera en la presencia de 
un fan tasma. Porque además de los ojos azu-
les y los seis pies de estatura, el modelo tiene 
cuarenta años y gramát ica pa rda suficiente pa ra 
conquistar a la incauta. El peligro es ya de 
muerte. 

—Dora , esto es imposible, es una locura que 
nos va a costar la v ida a tu padre y a mi. 
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— ¡ P o r Dios, M a m á ! ¡ Que ridiculeces! ¡Co-
mo si no se pudiera ser feliz más que con un 
mar ido hecho a la m e d i d a ! Me adora , yo le 
quiero y no hay más que hab la r . . . . 

P e r o un día el ideal se pone celoso porque 
Artur i to , n a d a n d o más de la cuenta, se ha 
a le jado con D o r a hasta la balsa, y allí acaba 
de mala mane ra el amor de la muchacha por 
el g igante exper imentado. 

W A cediendo el mal, poco a poco, muy lenta-
mente, es cierto. Casi no se advier te la me-

jor ía . Pe ro ya se ha iniciado, que es lo im-
portante . Y t ras una l a rga y laboriosa conva-
lecencia, Dor i t a se levanta una m a ñ a n a f resca 
como una rosa, ab r aza con pasión a su m a d r e 
y se convierte en adelante en su más fiel com-
pañera . 

La historia se repite algunos años después 
con Josefina, la h e r m a n a menor de Dora . 

P e r o la m a d r e sabe ya a qué atenerse. Y 
cuando Josefina a una adver tencia replica un 
día despectiva y con un ai re de posit iva supe-
r ior idad , con la f rasec i ta de ri tual que ya se 
había dado al olvido, " ¡ P o r Dios, M a m á ! " , la 
señora sonríe compasiva p a r a sus adent ros y 
encogiéndose de hombros se p r e p a r a pa ra es-
pe ra r con toda calma a que pase el período de 
esta fiebre palúdica de la adolescencia, rogando 
a Dios desde el fondo de su alma porque sea 
corto. 

C E N T E L L E O S 

ES T A revis ta pasa a v e r a Alexander K o r d a 
a su l legada de Londres . Resulta un señor 

alto, con aire, ga fas , modales y miopía de 
notar io de z a r z u e l a ; pero con ideas propias 
No se a l tera , excepto cuando se menciona a su 
ex m u j e r y, entonces, asume tono sarcástico. . . 
Nos comunica que va a filmar "C i rano de 
Berge rac" en ingles, en Ing l a t e r r a y en verso. 
. . . Luego, se propone a d a p t a r v a r i a s obras 
nor teamer icanas de carác ter semi-histórico. . . . 
Dice que los ar t is tas de cine europeos deben 
desa r ro l l a r se apa r t e de los de Hol lywood. . . . 
Af i rma que, en Ing la t e r ra , no se pueden hacer 
películas musicales. . . . Se muere por Mickey 
Mouse y se dispone, por su par te , a filmar t res 
producciones a todo color. . . .Descubrimos que, 
antes de director de películas, f u e periodista en 
Budapes t . . . . También , a úl t ima hora , des-
cubr imos que se ha hecho socio de Ar t i s tas 
Unidos. 

ESO de ser socio de Ar t i s tas Unidos quiere 
decir que K o r d a par t i c ipará de las labores, 

uti l idades, gastos y dolores de cabeza de Char l ie 
Chaplin, Douglas Fa i rbanks , Samuel Goldwyn y 
M a r y Pickford , que son quienes dominan la 
empresa d is t r ibuidora de que se t r a t a . 

l O S E C R E S P O el actor y López Rubio el 
a rgument i s ta de películas sal ieron de Holly-

wood rumbo a Nueva York a toda velocidad. 
T a n t a que, allá por Wyoming, que es por donde 
Cristo dió las tres voces, el auto en que v i a j a b a n 
(de la propiedad de López Rubio) se volcó por 
completo, echando chispas y gasol ina por donde 
no debía, y clavó a los ocupantes en la ca r r e -
tera, abrumándolos con el peso de la carrocer ía , 
mien t ras las ruedas , de ca ra al cielo, g i r a b a n 
pintorescamente. Desde la vil g r a v a , Crespo, 
que conducía, alzó el brazo y desconectó la 
peril la de ignición. Grac i a s a eso, el actor y 
el escritor l legaron ilesos a las costas del 
Atlántico. Pe ro a López Rubio todav ía no le 
sale el susto . . . ni a Crespo la risa. Porque 
Crespo encontró aquello divert idis imo. 

(i* ¡Qué caramba,», 
la leche se ha 
agriado otra vez!" 

"¡Señora, déjeme 
poner fin a sus 
dif icultadesT^ 

r r ^ A L vez usted también tiene 
I dificultades en conservar fres-

ca su leche . . . o en obtener 
leche fresca y pura. 

Si es así consuélese—porque Klim 
solucionará su problema. ¡Klim le 
garantiza abastecerla de leche pura 
y rica, siempre que la desee! 

Klim es precisamente esa leche 
. . . leche fresca, ordeñada de vacas 
comprobadamente sanas, de la que 
sólo se ha extraído el agua — pero 
sin adición alguna. Y la pulveriza-
ción permite a Klim conservarse 
siempre fresca, en cualquier clima 
. . . sin necesidad de refrigerarla. 
Klim se mantiene fresca, aún des-
pués de varias semanas de haberse 
abierto la lata. 

Restablezca u s t e d 
Klim a su estado na-
tural — simplemente 
mézclela con agua — 
y obtendrá leche fres-
ca, del sabor más deli-
cioso . . . leche líqui-
da con todo el valor 
alimenticio n a t u r a l , 
para bebería, cocinar 

con ella o usarla en dulces o en 
bebidas. Klim es excelente para 
todos los usos domésticos. 

Incomparable para 
los Nenes 

El procedimiento patentado para 
la pulverización de Klim no sólo le 
permite retener todo el sabor y va-
lor nutritivo. Ablanda las partícu-
las de la leche — facilitando por lo 
tanto digerirlas. Debido a este he-
cho . . . y además debido a que Klim 
se ordeña, pulveriza y envasa bajo 
las condiciones de higiene más ri-
gurosas . . . los médicos la reco-
miendan para la alimentación aún 
de los nenes más delicados. Saben 

que es siempre pura. 
Pruebe usted Klim 

ahora mismo. Si no 
puede obtenerla de 
su abastecedor, sír-
vase darnos su nom-
bre y su dirección. 
T H E BORDEN SALES 
Go., INC., 350 Madi-
son Avenue. Nueva 
York, E. U . A . 

La Leche Que Se Conserva Siempre Fresca 
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La misma C o n t i e n e 
pluma es- 102% 
cribe de y la tinta 
dos modos • es visible 

1 4 P A R T E S A N T I C U A D A S 
H A N S I D O E L I M I N A D A S 
en la Revolucionaria Parker Vacumatic 

La pluma que nunca se agota porque 
contiene 102% más de tinta — y 
muestra siempre cuando llenarla! 

La Parker Vacumatic ha eliminado por com-
pleto toda la "maquinaria" que se encuentra 
en plumas del tipo con saco de caucho ô  con 
bomba—y utiliza el espacio como depósito 
de tinta. 

Ud. puede escribir toda su correspondencia 
por muchas semanas sin necesidad de volver 
a llenarla. Además, la provisión de t inta es 
visible, y le muestra siempre cuando está 
por terminarse. 

Visite una buena casa del ramo y vea 
cómo la mágica pluma de Oro y Platino de 
la Parker Vacumatic escribe de dos modos. 
Primero, sus trazos habituales en posición 
normal. Después, vuelva la pluma de reverso 
y Ud. obtiene rasgos extrafinos y perfilados, 
¡sin necesidad de ajuste alguno! Hay varios 
y primorosos estilos para escoger. 

Recuerde que su escritura revela su per-
sonalidad. La gente juzga su carácter por 
los trazos de su escritura. Use la pluma 
que hará honor a su verdadero carácter y 
personalidad. 

The Parker Pen Co., Janesville, Wisc., 
E. U. A. 

"Parker 
^^ACUMATie-

C. R . A. , L a P a z , BoUvia.—Es us ted u n a mu je rc i t a 
f ranca , modes ta , llena de sinceridad en todas sus 
faces y de un t e m p e r a m e n t o mora l y limpio en ex-
t remo. Siendo m u y intel igente , se f igu ra que nada 
sabe y que p a r a n a d a t iene capacidad ni disposiciones. 
Adora a los n iños y se r ia una m a e s t r a ideal. P a r a 
conseguir la fo togra f ía de su estrel la f avor i t a , escriba 
pidiéndola a la empresa c inematográ f ica en que ella 
t r aba j e . 

Bruni lda , Qué re t a ro , México.—Voluntad f i rme que 
no se deja inf luenciar fác i lmente por nada y sabe do-
mina r las c i rcuns tanc ias con tac to y serenidad, 
rtmante del a r te , le in te resa és te en sus m á s a v a n -
zadas mani fes tac iones y es as i el cine lo que la a t r a e 
con m á s fuerza . Tiene m a r c a d a s preferenc ias por 
de t e rminadas personas , y cuando quiere o admi ra lo 
hace sin r e se rvas y dándose toda en te ra al obje to 
de su devoción. P e r o ni en es te caso cede a nada que 
no sea de la m á s e s t r i c t a just ic ia , con a r r eg lo a los 
d ic tados de su conciencia. 

S a n a t o r , H a b a n a , Cuba .—Carác te r orgulloso y m u y 
sensible a la cr í t ica . E s us t ed persona comunica t iva 
y f ranca , de g r a n ser iedad en los negocios y de un 
orden per fec to en todos sus a sun tos . L a exac t i tud 
es su ca rac te r í s t i ca m á s definida y profesa ve rdade ra 
avers ión a las personas l igeras que n o saben cumpl i r 
una pa labra o p romesa dadas . 

C. C. M. , A h u a c h a p á n , E l Salvador .—Contes to a la 
consul ta grafológica de su ca r t a , que es una maravi l la 
;e ca l igraf ía , y en t rego después la mis iva a mi com-

pañe ro de la sección " D e mi e s t a f e t a " , pa ra que le 
dé r e spues t a a sus p r e g u n t a s que no per tenecen a 
mi negociado ni a mis conocimientos. Es us ted per -
sona que por su na tu ra leza y t e m p e r a m e n t o despier ta 
el a m o r y la admirac ión en todas pa r t e s , y es ado-
rada sin r e se rva por c u a n t a s pe r sonas se hal lan en 
con tac to con us ted . El orgul lo es el e lemento domi-
n a n t e en su c a r á c t e r ; pe ro una clase de orgul lo que 
no las t ima al ex ter ior , sino que, para us ted , es como 
coraza que le s i rve para p ro tegerse m e n t a l m e n t e 
cont ra toda idea pequeña y fa l ta de va ler . Sabe ves-
t i rse con exquis i to gus to y t iene pasión por todo 
cuan to es bello y a r t í s t ico , y la belleza de su a lma 
se ref le ja en su ros t ro , sin duda a lguna . 

M o n t s e r r a t , Bar ranqu i l l a , Colombia.—Demasiada con-
fianza en si m i s m a y en los demás . Debe ap render 
a no t e n e r las cosas por conseguidas an t e s de real i -
zarlas , y a t ene r la cer teza de que lo que bace o 
in ten ta es lo j u s t o y equi ta t ivo . De es te modo ten-
d rá menos desengaños . No quiere e s to decir que se 
haga desconf iada y recelosa, pe ro sí que t enga un 
poquito m á s de caute la y previs ión. 

J u l i t a de Chiclayo, Chiclayo, Perú .—Afic iones mus i -
cales y t a l en to sobrado p a r a l levar las a cabo, es lo 
que se d e m u e s t r a con m a y o r c lar idad en los r a sgos 
de su le t ra . E s poco cons t an te en el es tudio y no 
sabe m a n t e n e r su a tención fija por m u c h o t iempo en 
una mi sma cosa. T a l es la f a l t a principal de su 
ca rác t e r , inquieto y voláti l . P o r ser ahora muy joven, 
es de suponer que con el a n d a r de los años se rá m á s 
reposada . 

S a r g e n t o Coronel, H a b a n a , Cuba.—Desciende u s t e d 
sin duda a lguna en l inea di recta de los conquis tadores 
y t iene en su s ang re una g r a n dosis de audacia y 
acomet iv idad. E s ambicioso, b r u t a l m e n t e f r anco y 
m u y osado. V a s iempre en l inea rec ta a logra r la 
realización de sus fines. A lguna vez f r a c a s a , pe ro 
no se a r r e d r a y pers is te . E s t a es su fuerza . Y a u n -
que no llegue a consegui r c u a n t o se propone, le queda 
la esperanza , que no es poco. Su op t imismo es envi-
diable, pero la ca rac te r í s t i ca m á s sobresal iente de su 
vigorosa personal idad es la fina i ronía y el humo-
r i smo ex t rao rd ina r io que le hacen sobresal i r donde-
quiera que se encuent re . E s muy consecuente y j a m á s 
hace t raición a sus ideas, teniendo por la ami s t ad un 
ve rdadero culto. Alegre de ca rác t e r , .sabe hacerse 
s impát ico a p r imera vis ta y cuan tos le t r a t a n le 
quieren. 

M a r g a r i t a , N u e v a York.—Su me jo r cual idad, al mis -
mo t iempo que su m a y o r defecto, es la pers is tencia , 
que se observa marcad í s ima en todos los rasgos de 
su le t ra y que se jus t i f ica p l enamen te con el nudo 
que s i rve de tilde a sus tt, y de c ie r re a sus .íj. 
Es t a pers is tencia , cuando va encaminada hacia un 
buen fin, es excelente, porque n o cabe duda que la 
lleva s iempre al logro de aquél lo que anhe la ; pero, 
en cambio, cuando se le m e t e en la cabeza, o en la 
cabeci ta pa ra ser m á s genti les , a lguna insensa tez , h a y 
que temer la , porque nadie sabe a donde puede us ted 
ir a p a r a r . ¿Comprende mi incógni ta amigu i t a cómo 
una cualidad de te rminada puede ser a la vez v i r tud 
y defecto? F u e r a de esto, es us t ed pe rsuas iva , con-
vincente y t iene u n a g ran lógica y un exac to juicio 
en su modo de v e r las cosas y de aprec ia r a las 
gen tes . E s equi l ibrada y serena y g rac ias a ello su 

tenacidad, en la fase pel igrosa, n o llega al p u n t o de 
ponerla en g r a v e s apr ie tos . D e t e m p e r a m e n t o a legre , 
goza de m u c h a s y j u s t a s s impa t í a s . 

Cur ioso lector , León , Gto . , México.—Gran imag ina -
ción. Habi l idad organizadora . Cerebro bien capac i t ado 
pa ra los negocios. Ideas or ig inales y deseo cons t an te 
de cambio y novedad. L e g u s t a v i a j a r y no sabe e s t a r 
ocioso un solo momento . 

M . C. de P . , T i e r r a Blanca , Méjico.—Se inclina a 
t o m a r la vida demas iado en ser io y e s to le hace ser en 
c ier to modo pes imis ta . Se descorazona a n t e la m á s 
pequeña con t ra r i edad y todo le parecen m o n t a ñ a s de 
difícil ascensión. E s de genio m á s bien f u e r t e y de 
t e m p e r a m e n t o nervioso e i r r i table . 

M a r í a Rosa Rosa , Hat i l lo , P u e r t o Rico.—Perdono de 
m u y buen g r a d o su impaciencia , que debe ha l la r se 
de^ sobra jus t i f i cada , pe ro le a s e g u r o que és ta e s la 
p r i m e r a c a r t a suya que llega a mis manos . E s us t ed 
soñadora impeni ten te y c o n s t r u y e casti l los en el a i re 
con s u m a facilidad. A veces, como es n a t u r a l , se 
d e r r u m b a n , a n t e s de lo que espera , y s u f r e con ello. 
Es m u y sens i t iva y piadosa y se de ja s iempre l levar 
de los impulsos de su b uen corazón. N o t iene g r a n -
des ambiciones y se conforma en la vida con un m e -
diano pasa r . Pero_ neces i ta s inceros afectos a su 
a l rededor p a r a sen t i r se dichosa. 

A m i g u i t a , N e w Yfn-k.—Nunca es t a rde , si la dicha 
es buena , y le ag radezco los vo tos por mi felicidad 
que hace en su ca r t a . E s us t ed persona ac t iva , de 
inic ia t ivas ace r t adas y m u y bien p r e p a r a d a menta l -
men te pa ra tener éx i to en la vida. Tiene capacidad 
p a r a los negocios y su consejo p rác t i co y ace r t ado 
siempre_ será de g r a n valor na ra las pe r sonas que 
se asocien a us ted en cualquier empresa . N o deja 
por es to de ser m u y femenina y posee una dual idad 
de c a r á c t e r que la hace encan tadora y m u y in te re -
s a n t e en su t r a t o . 

A n a . B., San tu rce , P u e r t o Rico.—Creo que la mejor 
r espues ta pa ra su c a r t a es el anál is is de su esc r i tu ra , 
que encon t r a r á us t ed con so rp resa al leer, s egún su 
cos tumbre , es ta sección. N o hay o t r o requis i to que 
l lenar pa ra ser a tendida en ella que el de escr ibir 
unas l ineas como us ted ha hecho. Su ca rác t e r es la 
an t í t e s i s del dis imulo y de tes t a todo c u a n t o sea en-
gaño , hipocresía y adulación. E s s incera en todo mo-
m e n t o y m u y confiada porque piensa que todo el 
m u n d o debe se r igual . En es to se equivoca y l levará 
por ello a lgún desengaño . P e r o us ted debe segui r 
s iendo tal cual es, porque no cabrá me jo ra en su 
c a r á c t e r excelente y digno de todo elogio. E s un poco 
pes imis ta y en e s to si que debe corregi rse , porque 
el pes imismo es una r emora para todo en la vida. 

_ M a r c o Antonio, Caibar ién , Cuba .—Persona impa-
ciente, de c a r á c t e r nerv ioso y discutidor, que no se 
conforma has t a no a v e r i g u a r a fondo el por qué de 
las cosas, sin que se sa t i s faga con superf iciales ex-
plicaciones. ^ E s comunica t ivo y suscept ible , resin-
t iéndose fác i lmente an t e cualquier observación que le 
h a g a n sobre su c a r á c t e r o conduc ta . De m u c h a ima-
ginación, es un poco vis ionar io y s u e ñ a con g r a n d e s 
cosas,_ de j ando por ello de concen t ra r su pensamien to 
y ac t iv idades en una de t e rminada dirección, que es 
lo que pudiera conducirle al logro de sus planes . 

P a d d y t h e n e x t bes t th ing . H a b a n a , Cuba .—Aunque 
quis iera , no podr ía busca r en mis a rchivos la res -
pues ta que hace un a ñ o di a su consul ta . T e n d r í a 
para ello que pe rder un t iempo del que desgrac iada-
men te no dispongo. En la ac tua l idad , su le t ra me 
revela una m u j e r joven, inte l igente y b a s t a n t e pre-
pa rada in te lec tua lmente . E s ambiciosa y desea se r 
a lgo en la v ida , no pudiendo confo rmarse su t empe-
r a m e n t o inquieto y un poco a v e n t u r e r o a las como-
didades del hogar , que recibe sin el menor e s fue rzo 
propio. A m a las a r t e s , y m u y especia lmente la mús ica 
y la l i t e r a tu ra . E s demas iado joven y su c a r á c t e r 
no se hal la fo rmado ñor completo, pero es m u y im-
pulsiva, generosa y a fec tuosa . P rod iga su a fec to sin 
r e s e r v a s y deberá se r un poco cau ta cuando llegue 
el m o m e n t o def ini t ivo en su vida de e n t r e g a r su 
ca r i ño a un hombre . T r á t e l o y conózcalo bien a n t e s 
de in te resa r se , porque a us t ed un de sengaño la de-
j ' i rá desilucionada pa ra m u c h o tiempo, y no va l e la 
pena que se exponga a recibirlo por exce.so de con-
fianza y de buena fe. P o r lo demás , t iene us ted con-
diciones sobradas p a r a c a m i n a r en la vida por una 
senda de rosas . E s buena , genti l , ca r i t a t iva , religiosa 
y t iene ve rdade ro cu l to por s u s p a d r e s y por su 
hoga r . No puedo m o s t r a r l e mi r e spues ta , como us ted 
me pide, a mi compañ e r o de la sección " D e mi e s t a -
fe t a" , po rque no se halla en es tos m o m e n t o s en 
Nueva Y o r k . Meior es así , pa ra que us ted no pueda 
c r e e i ^ s i es que él la conoce—que ha inf lu ido lo más 
m í n i m o en mi r e spues ta . 
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U n a C r ó n i c a . . . 
(Viene de la página 689) 

niños traviesos. Puede considerársele como el 
ac.tor cómico' de los perros. 

Pero ahora ha surgido la "estrella" anhelada. 
Los canes tienen ya un ideal en la persecución 
de sus ambiciones. Todo perro con un poco 
de dignidad • artística deseará llegar a ser 
"Buck." "Buck" es la nueva "estrella" canina. 
Una película, "El grito en la selva" le ha dado 
la fama. En esta cinta cuyas principales 
escenas se desarrollan entre bosques y mon-
tañas, Clark Gable, el famoso galán, y Loretta 
Young, la encantadora artista, realizan grandes 
esfuerzos para mantener su prioridad sobre 
"Buck," el perro, primordial "estrella" de la 
película. 

Ante "Buck" de poco vale a Gable su apos-
tura y a la Young sus encantos femeninos, la 
atención se refleja en el mamífero. Y el can 
ni es guapo ni precisa de los afeites de la 
Young para distinguirse. Le basta con ser 
perro. Ya una publicación respetable de Nueva 
York ha calificado a "Buck" de "Barrymore 
de los San Bernardos" 

Como Valentino, era "Buck" un "extra" a 
quien arrancaron de las filas del anónimo el 
director Williara Wellman y el productor 
Darryl Zanuck. Especialmente Zanuck sabía 
lo que se hacía. Zanuck fue en sus tiempos un 
escritor especializado en argumentos para las 
películas de "Rin-Tin-Tin." 

—Este es el perro para "El grito en la 
selva"—dijo con resolución. 

El pobre San Bernardo, de poder hablar, 
hubiera expresado su sorpresa y hubiera hecho 
protestas de modestia: 

—Usted perdone, señor Zanuck, pero usted 
me confunde. Yo soy un humilde "extra," no 
tengo grandes aspiraciones, me contento con 
mis siete dólares y medio diarios. Me pone 
usted en un verdadero apuro haciéndome apa-
recer en el primer plano de una película. Va 
usted a quedar mal y voy a quedar mal yo 
también. ¿Se ha fijado usted en mi cabeza? 
Soy horroroso, tengo un aspecto fiero, no 
produciré nunca una impresión favorable. 
¿Por qué, señor Zanuck, no se lleva usted a 
"Cappy" pa ra hacer ese papel? "Cappy" es 
un perro muy inteligente que vive conmigo. 
Piénselo bien, señor Zanuck. 

Y como el can señalado por la fortuna no 
era capaz de hablar, su dueño. Cari Spitz, 
habló por él y dijo eso mismo. En efecto, 
"Cappy" era un perro amaestrado, inteligente, 
que se adaptar ía con facilidad al difícil papel 
de "El grito en la selva." 

Pero ya digo que Zanuck sabía un rato largo 
de perros y respondió que no. "Buck" o nadie. 
Le daba una semana a Cari Spitz para amaes-
trarlo, pa ra que se aprendiera el papel. 

Los perros como los humanos con inteligencia 
no desperdician las ocasiones excepcionales. 
En siete días se aprendió el papel admirable-
mente. Iba a ser "estrella," la envidia de los 
demás perros, su figura hosca se pasearía por 
las pantalla de todos los cines del mundo. 

Asi se hizo "Buck" la nueva "estrella" canina 
desde la instauración del cine sonoro. En el 
cine mudo t raba jaban un buen número de 
perros, porque era fácil darles instrucciones en 
alta voz, a gritos, silbándoles o amenazándolos. 
Con el cine sonoro no quedaba otro remedio 
que hacerles señas y el número de canes que 
entienden por señas es muy limitado. El cine 
sonoro desterró a los actores y actrices extran-
jeros que no dominaban el inglés y a los perros. 

"Buck" por boca de su amo ha hecho, como 
corresponde a una "estrella," la primera 
exigencia. Hay que pagarle el mismo sueldo 
de "Rin-Tin-Tin," rail dólares semanales. 

con el A c e í í e 3 - E N - U N O 
El moho no puede formarse en 
las superficies que se limpian 
y pulen con 

Aceite 3 -en-Uno 

3-en-Uno protege 
—impide la he-
rrumbre. 
Usese para limpiar 
estufas, hornos, pa-

rrillas, planchas, espitas, herra-
mientas y todas las superficies 
oxidables. Las conservará 
limpias y brillantes, libres de 
moho, manchas y herrumbre. 
Exi¡a Aceite 3-en-Uno. No 
acepte substitutos. 
El "3" blanco sobre el "1" ro¡o 
es su protección. 

Use ACEITE 3-EN-UNO 
THREE-IN-ONE OIL C O M P A N Y 

143 Limpiezas en cada bote . . . 

C 
Ti Pi.rtct 0«.M»«C 

TOOTH*POWDER 

HcKes&oNtRoBsiKS 

incomparable economía. Un bote deCALOXcuesta 
lo mismo que un tubo de pasta dentífrica,peroc/uro 
muchísimo más. Cepillándose los dientes dos 
veces diarias tiene para diez semanas. La pasta le 
cuesta el doble. CALOX es un producto científico. 
Es el mismo polvo que emplea su dentista para pu-
lirle los dientes. Forma millares de burbujitas de 
oxígenoque penetran hasta las más recónditas hen-
diduras, desalojando los residuosalimenticios, puri-
ficando la boca,retardando laformación de tártaro 
y BLANQUEANDO LOS DIENTES sorprendente-
mente; en tanto que el agua calcárea,que también 
forma, protege el esmalte contra la corrosión ácido. 

POLVO 
DENTIFRICO 

M A S E F E C T I V O , M A S E C O N O M I C O 
McKESSON a ROBBINS, INC., Nueva York, E. U. de A. 

fabricantes de productos químicos durante 101 años 37 
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ALIVIO SEGURO 
PARA 

resfriados 
de cabeza 

El MISTOL 
vence a la con-

gestión y permite 
a Ud. respirar libremente 
Cuando sufre Ud. de descargas nasales 
continuas, picor en los ojos, latidos 
dolorosos en la cabeza y su nariz se 
halla tan tupida que casi no puede res-
pirar por ella, quedará Ud. encantado 
con el alivio rápido que le producirá 
el Mistol. El Mistol consiste de una 
famosa fórmula que impide al resfriado 
propagarse. Unas calmantes gotas en 
cada fosa nasal detendrán al resfriado 
de cabeza más pertinaz y pronto vol-
verá Ud. a respirar sin dificultad. 
Compre hoy mismo un frasquito de 
Mistol con su cuenta • 
gotas gratuito. 

LEE S H E R M A N 
P R O F E S O R DE C A N T O 

Cultivo, desarrollo e impostación de la 
voz — Repertorio 

O P E R A C O N C I E R T O 

Entre mis discípulos se cuentan algunas' 
figuras de nombre internacional. 

Si es usted artista, o tiene aspiraciones 
artísticas, no deje de visitar mi estudfb 
a su llegada a Nueva Yorl . 

L E E S H E R M A N 
1730 Broadway Nueva York, E. U . A . 

"Buck" alcanza la f a m a en su más temprana 
juventud. Sólo tiene año y medio. Ya se 
comentan sus hábitos de vida como los de las 
"estrel las"; que se desayuna con un cuartillo 
de leche, que almuerza cuatro libras de carne 
de la mejor y algunos bizcochos, que toma 
clases todas las mañanas duran te un pa r de 
horas y duerme la siesta todas las tardes en 

una habitación donde se cuidan de correr las 
cortinas para que no entre la luz, y hace 
ejercicio pa ra conservar la línea, corriendo 
t ras de su amo que va a caballo. 

Has ta ahora no se rumora que tenga amores 
a pesar de que var ias l indas perr i tas le miran 
al pasar dulce y ar robadoramente . 

Y en Hollywood todo puede pasar . 

PRKUnTÂ. MSWJESTAS 

P r i m e r Pa r ra f i to .—Seamos sobrios. Aqu í caben to-
das las direcciones de los a r t i s t a s de cine, quienes 
reciben correspondencia en las oñc inas de l a s empre-
sas que los t ienen c o n t r a t a d o s : P a r a m o u n t , P a r a -
moun t Btii lding; R K O - E a d i o , Un ive r s a l y Republic , 
Radio Ci ty ; Uni ted A r t i s t s y Columbia P ic tu res , 729 
Seventl i A v e n u e ; Fox , 444 W e s t S6th S t r e e t ; W a r n e r 
Bro thers , 321 W e s t 44th S t r e e t ; M e t r o - G o l d w y n - M a y e r . 
1540 Broadway . T o d a s en N u e v a York . 

Desmemor iado , B u e n o s Aires .—La p r imera • " E l l a " 
la hizo en película la Fox, hace once años , con V a -
Icska S u r a t t ; la segunda , una compañ ía inglesa, con 
B e t t y B ly the ( | y qué mal i t a r e su l tó ! ) . De modo que 
és ta de ahora , que filmó la RKO-Rad io , es la t e rce ra . 
No es que le fa l te a us ted memor ia , sino que se ha 
confundido. 

F . H. , Córdoba, Méjico.—No salió el r e t r a t o en el 
á lbum porque en él aparecen sólo las es t re l las que 
es tán filmando en la ac tua l idad y ya sabe us ted que 
su predi lecto se re t i ró . 

Marcoff J . , S a n J u a n , P . R.—Si se proyecta la fil-
mación de "Cr is tóba l Colón" a ba se de la vida del 
n a v e g a n t e genovés , pero de proyecto no pasa . En 
E u r o p a hicieron, hace años , una película con tema 
del Descubr imien to de Amér ica , que sal ió pés ima. No 
todos los a r t i s t a s t ienen seis pies de e s t a t u r a , pero 
pocos h a y baj i tos , pues r e su l t an ridículos en la pan-
tal la . E s genera l que se requiera un ac tor al to de, 
m á s o menos , aquella medida. Todos los que us ted 
menciona t ienen 5.9, menos F r a n k i e Da r row n a t u -
ra lmente . L a lista de los que no l legan a ese t a m a ñ o 
es demas i ado l a rga p a r a dárse la a us ted . . . y n o lo 
consolar ía . A mí me dijo, pe rsona lmente , Cortez, que 
era aus t r í aco de nacimiento. Su nombre lo c o n f i r m a : 
se apellida rea lmente K r a n z . A us ted le toca decidir 
quién t iene razón . 

Bruní lda , Quere ta ro , Méjico.—.Muchísimas g rac ias 
por a c l a r a r m e el punto . Ahora ¿cómo puedo re to r -
n a r el favor , s eñor i t a? A us ted deben los dos inte-
resados los s iguientes datos respecto a M a r í a Luisa 
Zea , que copio: la n iña nació en la ciudad de Méj ico 
(fecha ignorada) y se ganó la vida como profesora de 
g imnas ia y de baile. Su t a l en to y act ividad la lleva-
ron a la presidencia de la Sociedad de A lumnos de 
la escuela "Gabr ie la M i s t r a l " donde estudió. Sin an-
tecedentes a r t í s t i cos , ingresó en el cine mej icano en 
1933 al colaborar con Or t iz T i r ado en " L a Ul t ima 
Canción" . Su éx i to le b r indó nuevos papeles en " L a 
L l o r ona" . " J u á r e z y Maximi l iano" , " S a g r a r i o " , "Co-
razones en D e r r o t a " . . . y . después de un breve 
periodo d u r a n t e el cual no mereció ( ? ) la a tención 
de los nroductores , r e g r e s ó a la pan ta l la con Raú l 
Ta lán en " T o d o un H o m b r e " . E s novia del cancio-
nero mej icano Lu is G. Roldan. Su domicilio pr ivado 
es Calle Cent ra l No . 55, Méj ico , D. F . 

A n d r é s U . , Pamplona .—A us ted t ambién , mis m á s 
expres ivas grac ias . Espero que le^ a g r a d e lo que en 
el n ú m e r o an te r io r salió. ¿ P o r qué volvió la cabeza? 

Carioca P a n a m e ñ a , P a n a m á . — A sus órdenes . La 
dirección de Dick Powell es la de W a r n e r B r o t h e r s 
( P r i m e r P a r r a f i t o ) y los da tos que t e n g o de él son 
as í . Nació en M o u n t View, A r k a n s a s , E . U . A. , en 
fecha q u e no se sabe. Mide ImSO de e s t a t u r a y t iene 
ojos azules y cabello color de zanahor ia . Comenzó a 
c a n t a r en audiciones de radio y, a los t r e s años de 
tales act ividades, la W a r n e r lo c o n t r a t ó p a r a que fil-
mase su p r imera pel ícula; "Blessed E v e n t " . Después 
figuró, s iempre con la misma compañ ía , en "42nd 
S t r e e t " y o t r a s c in tas musicales . L a ú l t ima que acaba 
de hacer es "Gondolero de B r o a d w a y " . Me parece, 
aunque no es toy m u y seguro, que no ha con t ra ído 
compromisos mat r imonia les . 

R a m ó n M. , Madrid.—Su predilecta El issa es tá , en 
efecto, ausen te , pero sin duda que P a r a m o u n t no 

pe rmi t i r á que se la birlen en Europa . I n t e r p r e t e s : 
"S . O. S. I c ebe rg" , Rod L a Rocque, Leni Ric fens tah l , 
M a x Holsboer , W a l t e r Rímí y E r n s t Ude t . Dirección 
de T a y G a r n e t t . " B y Candle l igh t" , El issa Land i , 
P a u l L u k a s , Nils A s t h c r , Doro thy Revier , L a w r e n c e 
G r a n t , E s t h e r Rals ton , W a r b u r t o n Gable y Lois 
J a n u a r y . Dirección de J a m e s W h a l e . " T a r z a n and 
H i s M a t e " (y en t r e pa rén te s i s , no le puedo dar el 
r e p a r t o porque los nombres de los pe r sona jes son dis-
t in tos en cada p a í s y d i fe ren t í s imos , por supues to , 
de los del inglés or iginal) , J o h n n y Weis smul l e r , 
M a u r c e n O'SuIl ivan, Neil H a m i l t o n , Pau l C a v a n a u g h , 
F o r r e s t e r H a r v e y . y N a t h a n Cur ry . Dirección de 
Cedric Gibbons. De "Yellow T i c k e t " y " W o m a n in 
Room 13" ya di da tos hace t r e s meses . " C a r a v a n " , 
Char les Boycr , L o r e t t a Young , J c a n P a r k e r , Phil l ips 
Holmes , Louise Fazenda , E u g e n e Pal le t te , C. A u b r e y 
Smi th , Char les Grapewin , N o a h Beery , Dudley Digges , 
Richard Carie, Lionel Belmore, Billy Bevan , A r m a n d 
Kaliz y H a r r y Bradley. Dirección de Er ik C^arre l l . 
Y " E n t e r M a d a m e " . El issa I..andi, Cary Gran t , L y n n 
O v e r m a n . Sharon Lynnc , F r a n k Alber t son , Cecilia 
P a r k e r , Wi l f r ed Ha r i , Michele t te Buran i , P a u l P o r -
casi. Adr i án Rosley, Torben M e y e r , F red M a l a t e s t a , 
Gíno Corrado, M a t t M c H u g h . Ha ro id Berqu i s t . Tony 
Merlo, Richard Bonelli y Bud Galea. Dirección de 
Elliot N u g e n t . ¿Con ten to? 

U n Ve te rano , Rosario, A r g e n t i n a . — E n c a n t a d o y 
honrad í s imo de con tes t a r a t an vie jo amigo. Lo malo 
es que Mollie ha desaparec ido por comple to ; p e r o 
quizás encuent re mi sec re ta r i a a lguna efigie perdida 
en t r e las t e l a r a ñ a s del a r ch ivo y le p r o m e t o publ icar la . 
L a s colecciones de 1919 a 1922 e s t án ago tadas . Sólo 
disponemos _ del volumen pa r t i cu l a r de la redacción, 
que no e s t á en ven ta . Siento habe r quedado sin sa -
t i s facer sus deseos, pe ro espero n u e v a s l e t r a s suyas . 

J . Verdasco , Habana .—La e s t a t u r a de Dick Powel l 
es 6 píes. Su sueldo, lo ignoro. " J u a n a de A r c o " se 
h a r á en E u r o p a . Ni Gable, ni la Garbo ni M o n t -
gomery dicen su edad. E s t e ú l t imo filmó en 1929 
" O n t h c S e t " . " F a t h e r ' s D a y " y " T h e Single S t a n -
d a r d " ; en 1930, " F r e e and E a s y " . " O u r B lush ing 
Br ide s " , "S ins of the (Thildren". " T h e T h r e e Live 
G h o s t s " , "R iches t M a n in the W o r l d " y "Tl ie B ig 
H o u s e " . Ahora , vamos con el r e p a r t o de " E l S u e ñ o 
de una Noche de V e r a n o " y qtie t engan la bondad mis 
dem-ás lectores- de a p u n t a r la l i s ta , porque no la 
vue lvo a d a r m á s . l a n z a d e r a . J a m e s C a g n e y ; F l au to , 
J o e E . Browt i ; L isandro . Dick Powel l ; E lena . J ean 
M u i r ; Demet r io , Ross A lexande r ; H e r m i a , Olivia de 
H a v i l l a n d ; M a s c a r ó n , H u g h H e r b e r t ; Ca r t abón , F r a n k 
M c H u g h ; Hipól i ta , Ve r r e Teasda l e ; T i t a n i a . An i t a 
L o u i s e : Robín. Mickey Rooney ; Oberon, Vic to r J o r y ; 
Egeo, Gran t Mi tche l l ; Teseo, l a n H u n t e r ; H a d a , Nina 
The i lade ; Berb iqu í , Dcwey Robinson; H a m b r i e n t o , 
Ot is H a r í a n . 

Admi radora de Mojica , S a o Pau lo , Bras i l .—Por aho-
ra , ni esperanzas puedo darle. Además , la F o x ya 
no t iene ta l ler dedicado a c in tas en español . P e r o 
p e r m í t a m e iisted que la felicite por su castel lano, que 
es tá muy bien. 

Curioso Imper t inen te , H a b a n a . — E n efecto, en a lgu-
nos da tos es tá us t ed a lgo a t rasadi l lo . El "Conde de 
Mon tec r i s t o " , con Dona t , se e s t r enó aquí hace l a rgos 
meses y si eso es un e jemplo de la técnica f rancesa , 
u r g e que la cambien por o t r a inmed ia t amen te . L a s 
demás que us ted a p u n t a n o han venido por acá. Lea , 
r espec to a la F o x . lo que digo a Admi rado ra de 
Mojica en Brasi l . En mi humi lde opinión, " L a H e r -
m a n a San Sulpicio" es super ior í s ima a c u a n t a s us ted 
nombra . Y a salió el p r imer film a colores de Mickey 
Mouse . E s t a n ch ispeante como todos y m á s a t r ac t ivo . 
De " B e c k v S h a r n e " ya opinamos nosot ros . A us t ed 
le toca ahora . Y mil g r a c i a s por sus i n t e r e s a n t e s 
letras. 
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J . M. , Bilbao.—Gracias por su envío. El General 
en J e f e del D e p a r t a m e n t o de P a s a t i e m p o s me comu-
nica en a t e n t o oficio que el rompecabezas de us t ed 
no e n t r a en la ca tegor í a de los o t ros porque sus p a -
l ab ras no es tán en n i n g ú n diccionario. P o r eso queda 
en pie t ambién la solución del publicado en es ta re-
v i s t a : las l e t r a s que lo fo rman deben forzosamente 
se r de p a l a b r a s reales . 

999.999 A d m i r a d o r e s de E l i s sa y Yo, Madr id .—Pues 
y a lo empiezo a creer . La n iña , que es novel is ta ade-
m a s de pel i rroja , acaba de t e rmina r un libro, ha es tado 
dando conferencias y a tendiendo a su familia ( que 
vino a v is i ta r la a es te pa í s ) y, a u n q u e filmó pa ra 
P a r a m o u n t , la ú l t ima noticia que de ella t engo es 
la m i s m a que u s t e d : que a n d a por Europa . " E s c a -
p a d e " (que se l lama en español " L a M u j e r D e s n u d a " ) 
ya se e s t r enó , p e r o de la o t ra n o tengo , pe rsona lmente , 
not icia . 

T. P . C., Cartagen^^ Colombia.—La verdad , no sé 
cómo se l lamó en inglés " I n f i e r n o N e g r o " , c igno-
rándolo no puedo da r l e el n o m b r e del ac tor . ¿ P o d r í a 
us ted i n f o r m a r m e siquiera de q u é marca fue la pelí-
cu la? Y dispense que le responda con p r e g u n t a s . 

A n a J . L . , P a n a m á . — M u y sent idas t u s f r a se s en 
memor ia de Gardel , que d e m u e s t r a n el a fec to que le 
p rofesaba todo su público. 

J a ine r i t a , S a n t o Domingo.—Me t r i t u r ó comple ta-
m e n t e eso de que " todos los d ías se a p r e n d e " y de 
q u e t ú , que e s t á s aprendiendo, cuando t e rmines t emes 
que n o h a b r á quien te a g u a n t e . ¿ E s t a r e m o s n a v e -
gando en el m i s m o ba rco? Aqu í el sol no acar ic ia : 
abofe tea . Vi la c inta esa . No me g u s t a la n iña ni 
personal ni profes ionalmente . M i r a , amiga mía , de 
todas las c á t e d r a s que he dado en mi vida, te e m p e ñ o 
mi pa labra de honor que en la única_ en que me 
declaro incompeten te es en la de enseña r a l lorar. 
Lo m á s que puedo es p r o m e t e r t e que, si te ace rcas a 
mí , t e p rop ina ré un pellizco morrocotudo , a ve r si 
sue l tas las l ág r imas . E s t o y cont igo en lo _ de los 
" p i e s e s " ' d e los a r t i s t a s que mencionas . T a m b i é n estoy 
cont igo dondequiera que v a y a s . P e r o no me de jes 
de la m a n o . ' I. 

D a n n y D u n n , Bsuxelona.—Mi a m i g a - t o r m e n t o , I s a -
bel, de L i m a , me proporciona los s igu ien tes da tos que 
us ted solici taba. E n " F a r e w e l l to L o v e " aparecen 
J a n Kíepura , H e a t h e r Ange l , H u g h Wakef ie ld , B e t t y 
Stockfieid, Phil l ip E a s t o n y F rancesco Maldaccea . 
El d i rector es Ca rmine Gallone. 

Gog H, Ba r ranqu i l l a , Colombia.—Le debe us ted las 
g rac i a s a mí eminen te co laboradora Isabel , de L ima , 
por los in formes que ella envió y yo le expido por 
su cuen ta . E n " T h e W o m a n D i s p u t e d " aparec ie ron 
N o r m a T a l m a d g e , Gi lber t Roland, Arnoid K c n t , Boris 
de F a s , Michacl Vav i t ch , G u s t a v Von Seí f fe r t i tz , 
Gladys Brockwell , Nicholas Sussan in y Mar ión T e m -
pleton. L a dirección fue de H e n r y King. I n t e rp r e -
t a r o n " T h e H e a r t of a Follies GirI" Bíllíe Dove, 
L a r y Ken t , Mildred I l a r r i s , Lowell S h c r m a n , Clar issa 
Se lwynne y F r e d Kelsey . Y, en " T h e Yellow L i ly " 
los ac tores fue ron Billic Dove, O i v e Brook. Gus tav 
Von SeifTertitz. Eugene Besserer , M a r c M a c D e r m o t t , 
J a n e Win ton , Nicholas Soussanin^ Yola D 'Avr i l , Jobn 
Wes twood, Char les P u f í y y J o h n S t a m b o u g h . 

J . J . R . G., L i m a . — N o es tá a q u í E v a la bai lar ina . 
Y se equivocó u s t e d : "Bol i che" n o es c inta a r g e n t i n a 
sino española . L a filmó en E u r o p a un a m i g o mío j L e 
agradezco m u c h o los in formes que m e da respec to a la 
ac t iv idad c inematográ f i ca pe ruana . E n cuan to a las 
p jonunciac iones , aquí v a n : Wil l iam Powell , u í l i am 
paue l ; Beulah MacDona ld . biúla macdóna ld ; K a y Cor-
dón, kéi górdot i ; R u t h Pe t e r son , rud p í t e r s o n ; W e n d y 
Bar r i e , uéndi b á r r i ; Shir ley Temple , shérl i t e m p l ; 
J u n e L a n g , chun l ang . L a s demás , como se escr iben. 

R ica rdo M. , Santia^ro de Chile.—La diferencia de 
fechas la explica el t iempo que es ta rev is ta t a r d a 
en impr imi rse y, sobre todo, en h»cer el v i a j e de 
aquí a las cos t a s de su país . 

An ton io S. , Cionfuegos , Cuba.—¿ Conque la l is ta de 
los d i rec tores de cine en Hollywood, eh? No puede 
ser . T e n d r á us t ed que confo rmarse con u n a p a r t e 
nada m á s . . . h a s t a donde me alcance el espacio 
disponible, que no es mucho . George Archa inbaud , 
F o x ; T o m m y Atk ins , R K O ; H e n r y Blanke , W a r n e r ; 
H o w a r d Bre ' ther ton, P a r a m o u n t : David But ic r , F o x : 
E d w a r d Buzzell . Columbía ; AI (Hinst ie , As to r ia , N . Y . ; 
E d w a r d Clinc, P a r a m o u n t ; Alan Crosland. U n i v e r s a l ; 
Roy "del R u t h . W a r n e r ; Gene Ford , F o x ; Wal lace Fox, 
R K O ; T a y G a r n e t t , M - G - M : (las direcciones res -
pect ivas en el P r i m e r P a r r a f i t o l . 

C. A, D . L . , Calcedonia, Colombia.—No puede ser. 
Considero de mi obligación disuadir a us t ed de su 
proyec to , pa ra impedi r que venga a hacer la com-
petencia a millares' de personas que, con m e j o r posi-
bil idad, sólo desengaños han hallado. 

Dick Devil , H a b a n a . — L a s leyes de propiedad l i t e ra -
r ia nos impiden reproducir la le t ra que us ted solicita. 
L o siento-

G r e t a Gibss , Ciudad Bol ívar , Venezuela .—No conozco 
pe r sona lmen te a la a r t i s t a , pero m« cons ta que su 
r e t r a imien to es forzado y no n a t u r a l , que no tiene 
m á s que un h e r m a n o y que las relaciones amorosas 
que us t ed menciona si fueron , pe ro ya no son. P ro -
nunciac iones : K a t h a r i n e H e p b u m , Cádrin J e p b e r n ; 
Toan Crawford , Chon Crófo rd ; C laude t t e Coibert , O o -
dé t Colbér t ; Shir ley Temple , Sherli Tcmpl , y W a r r e n 
Wi l l i am, U á r r e n Uí l i am. 

¡Me Encantan tus Dientes 
tan Lindos y tan Blancos! 

Convénzase usted por sí misma de la 
rapidez y perfección con que Kolynos 
blanquea y lustra los dientes. Cuando 
usted vea los resultados, no le queda-
rán ganas de volver a usar dentífricos 
usted vea los resultados, no le queda-

inferiores. 
La ciencia no conoce nada que lim-

pie ni lustre la dentadura con tanta 
rapidez como Kolynos. 

C R E M A D E N T A L 

KOLYNOS 

Sal de Fruta ENO 
¿Ha 
usado Ud. K L E E N E X 

cuando tiene catarro? 
Estos delicados pañuelos absorbentes son suma-
mente su.ives y no propagan los gérmenes 
como los pañuelos ordinarios. Kleenc.v retiene 
los gérmenes y después de usarlo se tira. Usando 
Kleenex se economiza la lavada de pañuelos 

épocas de catarros. Una gran) comodidad 
higiénica apreciada universalmente. 

Hasta las damas más exigentes hallan 
Kleenex indispensable para aplicar y 
quitar cremas faciales, cosméticos y el 
maquillaje, y en su diaria toilet. 

Blancos y en colores en todas las farma-
cias, boticas y tiendas. 
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r P IDA E S T E J U E S O DE 4 M U E S T R A S ¡ 
, T h e George W . L u f t Co. , 417 F i f t h Ave . , , 
! New York , U . S . A . P o r 10c en moneda ' 
I a m e r i c a n a , su e q u i v a l e n t e en moneda de m i | 
I p a i 8 o sellos de correo, q u e Incluyo, BÍrvanse . 
' e n v i a r m e un i u e g o m i n i a t u r a con m u e s t r a s ' 
I (le 4 proparacioneB T a n g e e . P M - 1 1 | 

I Nombre I 
' Dirección I 
' Ciudad País ' 
I— — '— — — — — — — — — — — — .— 

¿ E S H E R E D I T A R I A 
L A E P I L E P S I A ? 

Nueva York. Recientemente se ha publicado 
un folleto titulado " ¿ P U E D E CURARSE LA 
EPILEPSIA?" , que contiene las opiniones de 
los más renombrados especialistas europeos, 
asiáticos y americanos. 

Este folleto ha despertado gran interés mun-
dial. Se repart i rá gratis un número limitado 
de ejemplares. Los interesados deben dirigirse 
a Educational División, 545 Fifth Avenue, 
Nueva York, Despacho A-10. 

TESOROS Y MINAS 
Oro, minas, yacimientos y toda clase de 
riqueza oculta en la tierra, agua o muros, 
puede ser localizada con aparatos modernos 
de radio. Pida informes a: Publicaciones 
Utilidad. Apartado 159, Vigo, España. 

RADIO 
TELEVISION-

PELICULAS PARLANTES 
PKpúoí-EN SU PROPIA CASA—pin 
baii/ dutuuc Hi lianpo libte u ocupando todo 
tu bempo diiponible. Mb txuJiiniCT gMijn 
de IIVOO « tlOe.OO DIf. pot tcmini Se 
oeeetliu u.p̂ .ê oie üidltUoo. bien piepi-
•doe. U .«Wi 10 E<iuipoi de Eüdio ORATIS 

GRATIS, -Su> Op« 
pot mi Folleto 

:.e>iR»!i>.' GRATIS 
S i n Costo Adic iona l . 

INSTITUTO DE RADIO Dep t . 41Z 
'1031 So. Broadway, Los Angeles» California. £. U. de A. 

Agradccciiá me enviara su Folleto GRATIS, "Sus Oportunidades 
en Radio." 

C H I S P A Z O S 

NUESTRA adorable y adorada Kay Francis 
está siendo víctima de los "puristas" del 

lenguaje. Pronuncia las erres como si fueran 
líes ¡y se lo critican los muy infames! Eso no 
es más que una seducción más. Y, si no, que 
lo digan sus devotos. ¡Viva Kay Fuancis! 

EL director von Sternberg está filmando 
"Crimen y Castigo" con vertiginosa rapidez 

y con Peter Lorre. En un solo día terminó 
veintidós escenas . . . y eso, para Hollywood 
(excepto tratándose de cintas hispanas) es poco 
menos que increíble. Por cierto que, siempre 
excéntrico, el ex director de la Dietrich se ha 
presentado a t raba jar—y ha continuado t raba-
jando—con esos "overalls" de paño burdo azul 
que usan los mecánicos en el taller. 

S a n g r e y A c e r o 
{Viene de la página 687) 

ficie y cada ángulo del interior del vehículo se 
convierte, al momento, en un proyectil que, 
golpeando, perforando y aplastando, apunta 
derechamente hacía usted y resulta imposible 
de esquivar. Es como lanzarse por la catarata 
del Niágara dentro de un barri l for rado de 
gigantescos clavos. Lo menos que le puede 
ocurrir (y es raro que ocurra) es ser lanzado 
por el aire al abrirse súbitamente las porte-
zuelas. Es cierto que, al caer en tierra, se des-
ploma usted a velocidad de tren expreso; pero 
siquiera pudo evitar las puñaladas de las peri-
llas, los filos del bastidor y los trozos de vidrio. 

Cualquier cosa puede suceder en ese bre-
vísimo instante del choque. Hasta hay quien 
escape milagrosamente. No fal tan quienes han 
sido lanzados a través del parabrisas sin sufrir 
más que arañazos o contusiones; ni quienes, 
cuando las dos máquinas estrelladas parecían 
una caricatura de metal, se encontraban, mara -
villados e ilesos, imputándose mutuamente la 
culpabilidad. Pero la muerte estaba ahí de 
todos modos . . . aunque ejerciendo su privi-
legio de ser caprichosa. Hace poco, un coche 
de auxilio abrió la portezuela de un auto que 
bajó, dando pesados e innumerables saltos, de 
la carretera a un precipicio, y se vió salir al 
dueño, ileso. Pero su madre, que lo acom-
pañaba, estaba sentada en el interior; una 
astilla del armazón del toldo la había clavado 
al respaldo por el cerebro. No había huesos 
rotos: sólo una señora que maquinalmente apre-
taba su bolsito de mano en el regazo y entre 
cuyos cabellos blancos se hundía un madero de 
veinte centímetros de longitud, cráneo abajo. 

En la misma curva en que sucedió este acci-
dente, un coche ligero de turismo dió contra un 
árbol. En el centro del asiento delantero del 
car rua je se halló a un bebé de diez meses 
rodeado por completo de vidrio desmenuzado, 
pero sin un rasguño. A ambos lados, los cadá-
veres amarillentos de sus padres (muertos al 
chocar sus cabezas contra el chasis) se erguían 
grotescos. 

Aquí viene bien un consejo a los afectos a 
devorar distancias como si fuesen en avión. Es 
conveniente que los pasajeros de un auto lleven 
consigo papeles u otros objetos que den su 
identificación. Resulta muy difícil saber de 
quién es un cuerpo al que fal ta la cabeza, o el 
torso, o que, con las facciones torcidas, magu-
lladas y deformadas, ha perdido su identidad 
original. El que conduce resulta predilecto 

Pecas 

¿Desea La. Quitarlas? 

LA "Crema Bella A u r o r a " de Stüiman 
t para las Pecas blanquea su cutis 

mientras que U d . duerme, deja la piel 
suave y blanca, la tez fresca y trans-
parente, y la cara rejuvenecida con la 
belleza del color natural . El pr imer 
pote demuestra su poder mágico. 

CREMA 

BELLA AURORA 
Quita 

las Pecas 
Blanquea 
el cutis 

D e venta e n toda b u e n a fa rmac ia . 
Strnman Co. FabricanUs, Aurora, (IlL.) E. U. A. 

Dolerás 
da cabeza 

y neuralgias deupa-
recen aplicándose Men-

ihoUlum en la frente y sienes. 
; Su acción refrescante y cura-
I tiva mitiga el dolor y calma los 
I nervios. En innumerables ho-
gares lo usan para quemada-

;^ras, cortadas, catarros, etc. i.™ 

f i t m r i M i r i ^ ^ 

El Abogado Intemacionalista, el Juez 
y el Oficial Administrativo que tiene 
ocasión do tramitar diligencias jurídica» 
en los Estados Unidos debe tener a la 
mano el tratado práctico. . . . La Carta 
Rogatoria o Exhorto Internacional ante 
las Cortes Norteamericanas . . . por 
Guerra Everett. . . . Abogado de la 
Corte Suprema de los Estados Unidos 
de América, en ejercicio en Nueva 
York. . . . Remi+a a Cine-Mundial, 516 
Fifth Avenue, New York, un dólar por 
el ejemplar, porte pagado. 
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blanco de la muerte: si el volante resiste sin 
romperse, a t ravesará el hígado o el bazo del 
automovilista, que fallecerá por hemorragia. Si 
el volante se rompe, el sostén de éste ensartará 
a la víctima por el vientre. 

No todos los choques ocurren en las curvas 
del camino. La mayoría de los accidentes, en 
la actualidad, sobrevienen en las amplísimas, 
rectas carreteras modernas de las grandes 
arterias de tránsito. La tentación de aquella 
lisa, ancha cinta de cemento que invita a correr 
resulta invencible para quien guía. Que queden 
atrás los rezagados y los lentos. ¡Adelante! 
¡A pasarlos! Y, otro caballero que venía en 
sentido contrario y que tenía idéntica idea, da 
con su coche y con su vida en el coche y la vida 
del que tomó la iniciativa. Y cuando t ratan 
ambos de evitar el encuentro, se desvían, se 
entrometen y causan tantos accidentes como 
automóviles andaban en los alrededores. 

Un amigo mío que lo presenció describía uno 
de esos lances. Cinco coches, asaltados obli-
cuamente por un auto que, demasiado tarde, 
t rataba de enfilarse de nuevo para evitar el 
choque fatal , formaron de pronto un hacina-
miento de muerte. Siete personas quedaron 
difuntas ahí mismo; dos más murieron en el 
hospital al día siguiente, y otras dos, al cabo 
de algunas semanas. Mi amigo recordaba, 
palideciendo, cómo el médico que acudió con las 
ambulancias se apresuraba a abandonar a uno 
a quien creyó herido y resultó sin vida, para 
atender a una mujer desnucada. T r e s cuerpos 
sobresalían del auto y estaban tan saturados de 
gasolina y aceite negro que parecían carboni-
zados. A pocos pasos, otro sér humano daba 
vueltas y más vueltas en estrecho círculo gri-
tando cosas ininteligibles, sin fijarse en cómo 
pisoteaba cadáveres y sin notar que tenía 
atravesada la muñeca por una daga de acero: 
un trozo de volante que borbotaba sangre. Una 
jovencita cuya frente estaba part ida en dos 
como un coco, t ra taba de salir de una zanja a 
pesar de los dolores intensos de su cadera des-
trozada. Siete personas borradas del mundo 
de los vivos y que alentaban y sonreían minutos 
antes. Siete. Un múmero que lo mismo pudo 
haber sido quince, o uno. Los números nada 
significan en casos as!. Cada hombre, o mujer, 
o niño, destrozado por el afán de correr hasta 
alcanzar la cifra de 36,000 cadáveres al año, 
tenía que fallecer personalmenle. 

Un auto que se desbarranca por un talud, 
golpeando y estrellando a sus pasajeros a cada 
diez centímetros de caída, puede enredarse en 
torno de un tronco de árbol de tal modo que 
sus paragolpes anterior y posterior se entrelazan 
hasta exigir, para separarlos, la lámpara de 
acetileno. En un accidente de éstos, la anciana 
que v ia jaba en el asiento de atrás fue hallada 
en el regazo de su hija, que iba delante; ambas 
de tal manera enrojecidas por la sangre que no 
se sabía quién era quién; ambas tan mutiladas 
que fue imposible decidir, en la autopsia, si 
habían muerto por lesión cardíaca o de la 
clavícula. 

Los autos que se vuelcan especializan en 
ciertas lesiones. La cuarteadura de la pelvis, 
por ejemplo, que garantiza largos meses de 
agonía en la cama y que ra ra vez deja de 
convertir a sus víctimas en lisiadas para toda 
la vida. O la columna vertebral rota, que 
viene de la rápida torsión del cuerpo y que 
también lega parálisis vitalicia. O las f rac turas 
y astillamiento de huesos, particularmente el de 
la clavícula que tiende a salir por los hombros 
al ser sacudido el cuerpo por el desgobernado 
automóvil. O las consecuencias letales de la 
ruptura de las costillas que perforan con sus 
filosos extremos el corazón y los pulmones. La 
hemorragia consiguiente no resulta menos peli-
grosa por ser en la pleura que si llenase la 

Reimatis 
• Si o b s e r v a q u e s u s a r t i c u l a c i o n e s s e l e e n t u m e c e n , q u e le d u e l e n 
los m ú s c u l o s , q u e h a n p e r d i d o e l a s t i c idad s u s m i e m b r o s , e s q u e 
h a ca ído e n las g a r r a s de l r e u m a t i s m o . 

• L o s do lo re s s o n a g u d o s y p e r s i s t e n t e s — h a s t a q u e s e ap l i ca 
s o b r e los m ú s c u l o s dolor idos , s i n f r o t a r , u n poco d e L i n i m e n t o 
d e S loan . S e s i e n t e e n s e g u i d a u n ca lo r s a l u d a b l e , s e n o t a 
r e n o v a r l a c i r cu l ac ión d e l a s a n g r e . E l do lor y el c a n s a n c i o 
d e s a p a r e c e n . 

• Y a s e a n do lo re s p r o d u c i d o s p o r r e u m a t i s m o , l u m b a g o , t o r c e -
d u r a s , e n f r i a m i e n t o s , e je rc ic ios f ís icos, el L i n i m e n t o d e S l o a n 
los q u i t a . T e n e r u n f r a s c o e n c a s a e s t e n e r el a l ivio a m a n o . 

Linimento de SLOAN 
MATA DOLORES 

NEW YORK 

MILITARY ACADEMY 

ESTA f amosa y an t igua escuela o f rece una 
educación de mér i to excepcional, p r epa ran -

do a sus a lumnos pa ra mat r icu la rse en las pr in-
cipales universidades. 

T a m b i é n se da a los a lumnos de la New Y o r k 
Mil i tary A c a d e m y competen te ins t rucción en 
act ividades a j enas a las aulas p rop iamente 
dichas, tales como. 

T I R O AL BLANCO • 
E Q U I T A C I O N • 

N A T A C I O N • B O X E O 
E S G R I M A • B A I L E 

E n t r e los a lumnos 
de es ta Academia se 
cuen tan jóvenes de 
las principales fami-
lias de la Amér ica . 

Para informes detallados, escribase al 

Brigada D.S.M., B.A. 

N E W YORK M I L I T A R Y A C A D E M Y 

Cornwal]-on-Hudson Nueva York, E. U . A. 
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S. o . S. CORPORATION 

LOS FABRICANTES Y DISTRIBUIDORES 

mayores del mundo, ofrecen a los empresarios de cine 
la linea más completa de EQUIPOS SONOROS nuevos, 
reconstruidos y usados. 

Amplificadores, Celdas, Altoparlantes, Proyectores 
fijos y portátiles de 35 y 16 m/m. Todo cuanto se 
necesite para el Teatro Moderno. 

SOLICITE CATALOGO G R A T I S 

SALES ON SOUND CORPORATION 
1600 Broadway, Nueva York, E.U.A. Cables "Sosound" 

CINES SONOROS DeVry 
Tipos porliUlIos y F i jos para Teatros pcauefios, 
medianos y erandos. Proyectores Sonoros do 16mm. 
pura particulares. Cílmara sonora para filmar. 
La antlBua y afamada l inea DoVry incluye 
E<IU1PO3 Clnematogri í icos para todos requisi tos. H a y catálogo 
en esparioi. 

D i s t r i b u i d o r pa ra el E x t r a n j e r o 
K i m b a l l Ha l l , C h i c a s e , E . U . de A . C. o. BAPTISTA 

I N G L E S C O N D I S C O S 
F O N O G R A F I C O S 

O I G A LA V I V A VOZ D E L P R O F E S O R EN SU C A S A . 
LA E N S E Ñ A N Z A E S T A G A R A N T I Z A D A 

O UD. A P R E N D E 
O N O LE C O S T A R A NI U N C E N T A V O 

Pida lección de Prueba Gratis 
I N S T I T U T O U N I V E R S A L (80 ) 

•^•¡1265 Lexittgton Avenue, New York^^^^m 

Un Poder Decisivo 
Con la ayuda del Magneíistno 
usted podrá realizar los siguien-
tes propósitos: 
Radiar su pensamiento a volun* 

tad—Conocer el sentir de los de-
más—Inspirar pasiones—Curar en-

fermedades—Adquirir riquezas y pro-
longar ia vida. Pida informes a: 

P. UTILIDAD, Bix 15 Sta. D, NEW YORK,E.U.A 

i RADIO 
S TELEVISION Y CiHE SONORO 
L t enieBo a ganar dinero desde un principio y 

le doy este Equipo de Herramientat — SIN 
COSTO EXTRA — para que haga los trabajos 

Sue le producirán dinero inmediatamente. Unase 
I grupo de mis alumnos prósperos que ganan — 

t 75.00 Dts. » la semana y mas. 
Se «orpfenderi de los rápido» resultados que 

tendrá practican 
do con el Ultra' 

. moderno Recep-
tor de 8 bulbos, 
de corriente al-
terna. que le RE-
CALO para sus 
prácticas y ez 

^ perimentos. 

EOUIPOS DE HERRAMIENTA V 

RECEPTOR TODA ONDA 

GRATIS 
Pida Informes a la 

ESCUELA NACIONAL DE RADIO 
LOS ANGELES. CALIF.. E. U. A. 

ENVIE ESTE CUPON HOYNISMO 
SR. J. A. ROSENKRANZ. Presidente ''é 
4006"S.'Figueroa S t Dept.lS-U35» 
Los Angeles. Calif.. E. U. A. | 
Sírvase enviarme, sin ninguna obli^ción de . 
mi parte, su Libro Ilustrado GRATIS, con I 
datos par* ganai dinero en el Radio, | 
Nombre | 
Direccián — | 

I 
k. 

Población.. ..Prov.... 

El "Cerebro Mágico" domina la inauguración del ensanche de la calle Corrientes, 
en Buenos Aires, en presencia de los presidentes de Argentina .v Brasil. 

• u i 

cav idad abdominal . 
Los v idr ios rotos también h ieren a d ies t ra y 

s iniestra . No se l imitan sólo a cor tar , sino que 
sus f r a g m e n t o s se meten en el cuerpo como dis-
p a r a d o s por un cañón. Un v idr io que penet ra 
así en el ojo, ve rb ig rac ia , da inevi table ceguera . 
Un brazo a una p ie rna r e b a n d a s en esa f o r m a se 
pa r t en como si f u e r a n de manteca , porque el filo 
a t r av iesa por hueso, a r t e r ia , nerv io y carne . El 
desangramien to resul tante es, por sí solo, f a t a l . 
H a y veces en que el "v id r io a p rueba de rup-
t u r a " ofrece efectos m a c a b r o s : no se estrella, 
n o ; pero, p e r f o r a d o por un cuerpo humano que 
lo golpea con la f u e r z a de una ca tapul ta , de ja 
que pase la cabeza, aunque impide que los hom-
bros pasen también . . . y decapi ta . 

Los degol lamientos los e fec túan también con 
pericia de guil lot ina las es tacas de una cerca, 
los a lambres de las l íneas telefónicas o cual-
quier obstáculo que, por el aire, encuentre el 
p a s a j e r o de un auto al gare te , o que, den t ro del 
auto mismo, se precipi ten al ocur r i r inesperado 
accidente. Con f recuenc ia se ha l l an v ic t imas 
de episodios así que han pe rd ido los zapatos . 
El ca lzado se quedó en el piso del coche, vacío 
y con los cordones bien atadi tos . Eso da idea 
de la f u e r z a del golpe provocado por la veloci-
dad automovil ís t ica con temporánea . 

Pe ro los an te r io res son lo que pueden lla-
marse "casos comunes y corr ientes ." P a r a 
d e j a r perenne recuerdo en la memor ia de 
médicos y au to r idades se necesita r ea l i za r 
h a z a ñ a s como la de una señora que pe r fo ró con 
la cabeza el pa rab r i sa s , b a ñ a n d o en v idr io a 
los demás ocupantes el auto y, luego, al volcarse 
éste, se volcó con él y se degolló boni tamente 
con el bas t idor del pa rab r i s a s . T a m b i é n puede 
uno p a r a r el auto al borde de la ca r r e t e ra , 
t r a t a r de desas i r el neumático de repuesto que 
v a a tado a la pa r t e poster ior y, como es de 
noche y el cuerpo t apa la ro j a luz de peligro, 
quedarse hecho tort i l la estrel lado por un camión 
que se ponía en íntimo y f a t a l contacto con 
nuestro vehículo. T a m b i é n se puede uno poner 
de acuerdo p a r a q u e d a r tan e m p a r e j a d o como 
los dos estudiantes que, este ve rano , sal ieron 
por la tangente de su propio coche abierto, 
aunque, al pasa r , aca r ic ia ron al pa rab r i sa s , y 
éste, en desquite, les a r r ancó a ambos—como 
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quien r e b a n a una n a r a n j a longi tudina lmente— 
la t a p a de los sesos . . . a nivel de las cejas. 
T a m b i é n se puede mor i r sal iendo d i s p a r a d o de 
un auto p a r a caer en un tronco seco de un árbol 
del camino que nos pasa de pa r t e a par te y nos 
empa la como se espeta un ave en el a sador . 

N inguno de los cuadros anter iores es f r u t o 
de la imaginación. C a d a cual está sacado de 
las estadís t icas oficiales o de los datos que el 
deber obliga a tomar a policía y médicos. Lo 
r a r o es que todos los re la tos se parecen. 

Es difíci l conseguir que hablen, que se expli-
quen, los sobrevientes de un accidente t rágico. 
C u a n d o recobran el conocimiento, no t a r d a n en 
percibir que los i naguan tab le s dolores que tor-
t u r a n sus cuerpos se deben a que t ienen la 
c lavícula pa r t i da en dos, los hombros destro-
zados, el b razo f r a c t u r a d o en t res sitios dist in-
tos, el costi l lar roto por cua t ro d i fe ren tes lugares 
y va r io s ó rganos v i ta les en pésimo es tado de 
magul lamien to . P e r o al dolor se sobrepone el 
m iedo : la ce r t idumbre de que aquello es el 
prólogo de la muer te . Esta idea persiste por 
encima del a t roz dolor que causa el ser t r a s -
po r t ado del suelo a la camil la . . . cuando las 
costillas se meten como punzones en el pulmón 
y cada una de las pun tas de la c lavícula hiere 
por los lados a la g a r g a n t a que borbota sangre . 
El dolor es agudís imo y hace g r i t a r ; pero eso 
no es n a d a . Después, implacablemente , v e n d r á 
la muer te . ¡ Y usted t end rá la cu lpa ! 

Y, c a d a vez que v i r e usted i n m o d e r a d a m e n t e 
por una cu rva que nad ie sabe lo que esconde 
en el seno; c a d a vez que a v a n z a a todo co r re r 
por el pav imento h ú m e d o : cada vez que v a y a 
impetuosamente . . . es t imulado quizás por un 
t r ago de coñac . . . ; c a d a vez que qu ie ra ade-
lan ta r se por un camino que tantos recorren . . . 
expone usted, por a h o r r a r s e unos segundos, su 
propia v ida y la de otros seres humanos . 

Imagínese a sí mismo tendido boca a r r i b a a 
corto t recho de la ambulanc ia , en el momento 
en que el médico le echa una m i r a d a , mueve la 
cabeza, hace una señal a los camil leros p a r a 
que lo sigan, y se a le ja hacia ot ra de las víc-
t imas que t odav ía resp i ra . . . . 

Y, entonces, la próxima vez que sa lga usted 
por ahí gu iando, i rá , tal vez, un poco más 
despacio. 
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EIGHT(8) 
''Un metro hace por cuatro 

o hay que "dar" mucho: filmar está ahora literal-
mente al alcance de muchos, por ejemplo, de todos los 
que tengan, o piensen tener, cámaras para instantáneas. 
Sí: tomar verdaderas cintas con el Cine-Kodak Eight (8) 
es tan económico como tirar "fotos" comunes y corrien-
tes . . . y tan sencillo, si cabe. 

Con el Cine-Kodak "Ocho" un metro de película toma 
cuatro veces más vistas. Un rollo de 7 m. 60 de Película 
Cine-Kodak Eight (8) dura en la pantalla cuatro veces 
más que uno de 30 metros de 16 mm. de ancho, y pro-
porciona la misma brillantez y calidad. 

El Cine-Kodak Eight (8) es una cámara "de verdad": 
pequeña (cabe en el bolsillo), bien acabada, tan sencilla 
como una Kodak y . . . tan económica como una buena 
cámara de mano. 

¿Ver para creer? Muy bien: pídase una demostración 
del Cine-Kodak Eight (8) en las casas que ostentan 
letrero KODAK, o bien solicítese catálogo ilustrado. 

EASTMAN KODAK COMPANY, ROCHESTER, N. Y„ E. U. A. 
K o d n k Ar f t cn t l na , L t d a . , 4M Paso 438, B u e n o s Aires ; K o d a k Bras i l e i ra , L t d . , Caij ta P o s t a l 849, R io d e J a n e i r o ; Kodak C o l o m b i a n a , L t d . , 
A p a r t a d o 8.34, B a r r a n q u i l l a , A p a r t a d o 293, C a l i ; K o d a k C u b a n a , L t d . , Z e n e a 2.36, H a b a n a ; K o d a k C h i l e n a , L t d . , Casi l la 2797, .Sant iago; 
K o d a k Mex icana , L t d . , San J e r ó n i m o 24, México, 1). F . ; Kodak P a n a m á , L t d . , P . O. Box.5027, A n c ó n , Z o n a del C a n a l ; K o d a k P e r u a n a , 
L t d . , D ivorc iadas 650, L i m a ; Kodak Ph i l i pp ines , L t d . , D a s m a r i ñ a s 434, M a n i l a ; Kodak Uruf^uaya, L t d . , C^olonia 1222, Montev ideo . 
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^rmjzián gI¿ 

H U D N U T 

Para la mujer que, por ser verdaderamente 
•"cliic^^, desdeña toda trazia de artiíiciosidad, 
Richard Hudnut lia preparado — con su 
arte inimitaWe-los POLVOS TRES FLORES. 

Finos hasta ser casi invisibles, se extienden 
uniformemente y crean la ilusión de una 
te? perfecta, cuya mayor tersura y lozanía 
encantan más porque aparecen absoluta^ 
mente naturales. 

. . . . Estos atractivos que confieren los 
POLVOS TRES FLORES se conservan largas 
mente gracias a su admirable adherencia 
. . . y adquieren mayor hechizo por el per= 
fume discreto y arrobador que desprenden. 

N E W y O K K - PAP.IS 

trQS f lores 
• ( t h r c c . f l b l j ú c r s ) 
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